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    Siempre he sido una forofa de las series de televisión raras, no las comerciales que todo el mundo sigue, aunque reconozco que me he tragado Friends varias veces, como toda hija de vecina. Sin embargo, nunca ha sido tan fácil seguir estas series que a mí me gustan como lo es ahora gracias a las plataformas de streaming, con su gran abanico de ofertas para elegir. ¡Por fin! Ahora puedo ver todas mis series favoritas, por poco conocidas que sean, a cualquier hora y al ritmo que quiera. Hay veces que yo sola me organizo un maratón de fin de semana y ahí me veo: rodeada de cojines para taparme la cara cuando me asusto; mi mantita, porque siempre me da frío cuando me estiro en el sofá; y la mesa auxiliar a tope de aperitivos variados. Así que los fines de semana de maratón yo no cocino, no limpio, no trabajo, no socializo, ¡no hago nada!…, solo me termino temporadas enteras de las series que más me gustan.
  


  
     No es tan raro, ya lo sé, a cualquiera le apetece un fin de semana de sofá y manta de vez en cuando. Lo extraño en mi caso es que el último atracón de serie, sillón y chuches me lo haya pasado viendo algo de una temática completamente distinta a lo que suelo ver. Si a mí lo que me enganchan son los superhéroes malignos, las criaturas imaginarias, los sucesos paranormales y los protagonistas psicópatas. ¿Qué hago yo viendo esto? 
  


  
     Resulta que en mi nueva serie preferida no hay ni un detalle escabroso, ni una gota de sangre, sino unos protagonistas guapísimos viviendo una historia de amor digna de la mejor novela romántica que haya sido escrita por una pluma superior. Y con estos ingredientes, todos aquellos que me conocen se preguntarán cómo he acabado enganchada a semejante pastelón. Pues bien, la respuesta tiene nombre y apellidos, un metro noventa de estatura, unos ojazos azules y una sonrisa que encandila.
  


  
     Sí, ya sé que visto así parece algo muy normal, no sería la primera persona que ve una serie porque el protagonista está para mojar pan, ¿no? ¡Pues no!, bueno, no es solo por eso, aunque no tengo ninguna duda de que esa ya sería una razón de peso y envergadura. Lo que ocurre es que el protagonista de la serie es Eric Tulloch, el mismo Eric que hace seis años no tenía secretos para mí, aunque para el resto del mundo fuera un desconocido. En estos momentos pasa justo al contrario: Eric es un completo desconocido para mí, pero es conocido por medio mundo.
  


  
     Cuando leí la noticia de la incorporación de la serie a Netflix y vi su nombre en el reparto, casi me da un infarto. O sea, que me paso todos estos años sin tener ni una noticia de él, y sin querer tenerla realmente, y resulta que ahora entra de nuevo en mi vida por la puerta grande o, mejor dicho, por esa ventana al mundo que tengo en el comedor. Verlo en la pequeña pantalla ha sido como un déjà vu continuo. Reconozco sus gestos, sus miradas, sus guiños y también sus caricias, su forma de abrazar como un oso e incluso su manera de besar, suave y húmeda. Y como soy una soñadora de manual, pues analizo sus escenas al dedillo y me lo imagino utilizando nuestras vivencias juntos para buscar inspiración. Oye, que podría ser, que existe un método de interpretación por el cual el actor o actriz intensifica su conexión con la actuación en sí mediante la traslación de las experiencias emocionales del personaje a su propia vida real. Así que ahí me veo yo, en el lugar de la actriz coprotagonista, porque fantaseo con la idea de que él piensa en los besos que nos dimos y en las caricias que nos calentaron muchas noches hace ya seis años. ¡Menuda ilusa!
  


  
     Así que es esto, sin más. Esto es lo que me tiene en vilo desde el viernes. Después de tanto tiempo sin saber nada el uno del otro, siento de nuevo esa necesidad imperiosa de estar con él todo el rato y compartir nuestro espacio, nuestros pensamientos y nuestros cuerpos. Por eso necesito verlo una y otra vez, aunque sea a través de la pantalla. Y es que hay historias que quieres olvidar pero no puedes, e historias que quisieras rememorar de nuevo una y otra vez pero no debes. Y ahí, en esta dicotomía absurda, se encuentra mi historia con Eric.
  


  
     Después del fin de semana de sillón, el lunes comienza de asco. Anoche me acosté a las tantas viendo mi serie top y hoy me he hecho la remolona en la cama hasta tal punto que llego tarde al trabajo. Podría argumentar a mi jefa que me han plantado un coche en la puerta del garaje y no he podido salir hasta que la grúa lo ha retirado, pero todos en la editorial saben que no cojo mi coche salvo contadísimas ocasiones de emergencia. Odio conducir aunque amo viajar en coche, no me preguntéis cómo se entiende eso, pero así es desde el mismo momento en que me saqué el carnet de conducir. Por eso, al entrar en la editorial, prefiero hacerme la tonta; con un poco de suerte, Carmen, mi jefa, aún no habrá llegado y no me va a ver aparecer tarde. Negativo. Estas son sus palabras nada más cruzar el umbral:
  


  
     —Eva, a mi despacho.
  


  
     Joder, qué mala suerte tengo; me va a despedir, lo veo… Pero reflexiono y entonces comprendo que no puede ser, que soy una de las trabajadoras más rentables de la oficina de Sevilla. ¿Qué digo de Sevilla?, de todas las oficinas que mi empresa tiene en Andalucía. ¿Quién si no echa más horas que un reloj traduciendo, corrigiendo, editando o lo que mande la señora hasta horas intempestivas cobrando la hora extra a un precio irrisorio? No les conviene echarme, es más, tendrían que ponerle mi nombre al edificio a juzgar por las horas que paso en él. Me armo de valor y, sin ni siquiera pasar por mi mesa, con el bolso y la chaqueta aún encasquetados, me dirijo a su despacho. Me apoyo en el marco de la puerta y la saludo con la mano y con una sonrisa que dibuja más miedo que cordialidad.
  


  
     —Pasa, por favor. Siéntate, que quiero comentarte algo.
  


  
     —Sí, claro, Carmen. Pero déjame decirte que siento mucho…
  


  
     —Calla, calla —me interrumpe—, que sí, que has perdido el autobús o el metro, que había una manifestación y te han enrolado a la fuerza en ella o que has tenido que volver a casa a cambiarte de ropa justo cuando casi estabas llegando porque se te ha cagado una bandada de pájaros encima…, lo que sea. Si al menos vuestras excusas fueran otras de más enjundia. No sé, algo como que tenías a un hombre en la cama que no te dejaba salir de ella ni por todo el oro del mundo, pero nada, siempre me contáis los mismos sinsabores. ¡Qué aburrimiento!
  


  
     Me quedo mirándola con cara de póker, esta mujer nunca cambia, siempre con la única idea en la mente. ¡Me encanta! ¡Yo de mayor quiero ser como ella! Una mujer hecha a sí misma que vive su vida sin remordimientos ni tapujos y cuyo único miedo es no sacarle el mayor partido a cada segundo que pasa. Pero, claro, para ser así te tienen que pasar unas cuantas cosas en la vida, de esas que te marcan y te ayudan a elegir un camino y un modo de vida. Yo aún soy joven para eso, ¿no?
  


  
     —A ver, deja de mirarme así, que parece que me vas a comprar —irrumpe en mis pensamientos—, y estate atenta, que lo que te voy a decir puede marcar un antes y un después en tu trayectoria en EDILIB. Como sabes bien —prosigue al ver que ha captado toda mi atención—, estamos intentando hacer despegar el departamento de guías de viaje. Los blogueros, las páginas web, los youtubers…, todos ellos están acabando con las guías de viaje al uso. Las que tenemos catalogadas ya no se venden y, sin embargo, yo no veo que la gente deje de viajar. ¿Dónde encuentran los viajeros toda esa información que necesitan para planificar su viaje? 
  


  
     —En intern… —me dispongo a responder, pero me corta de sopetón.
  


  
     —¡Claro! Y es que, ¿quién carga hoy en día con una guía de viaje y un mapa de carreteras pudiendo llevar tan solo un móvil en el bolsillo? ¿Acaso no es eso lo que haces tú cuando te vas de viaje con tus amigas?
  


  
     Perfecto, otra pregunta retórica, esto es otro de sus monólogos. Me quedo mirándola con los ojos muy abiertos, asintiendo de forma suave con la cabeza y una sonrisa vislumbrándose en mi boca, esperando a que diga algo más. 
  


  
     —¡Responde, niña! O es que te vas a quedar mirándome con esa cara todo el rato. —Me sobresalta con un grito. Joder, a esta mujer no hay quien la entienda.
  


  
     —Sí, sí, claro —trastabillo un poco para después aseverar—: Las dos últimas guías que me compré fueron la Lonely Planet de Nueva York y la guía Trotamundos para Londres. La verdad es que las guardo más bien como artículos de colección en mi estantería, ya que nunca se me ocurriría cogerlas para servirme de ellas de nuevo porque están desfasadas, y eso que las compré hace cuatro o cinco años. Los últimos viajes que he hecho los he organizado utilizando los medios que antes has dicho tú: youtubers con canales de viajes y páginas webs, algunas de ellas bastante cutres pero también muy personales, con rutas concretas que no se encuentran en ninguna guía de viajes. Lo que me interesa a mí no es lo que todo el mundo quiere ver, la verdad, sino lo que seguro que no podré descubrir a no ser que vaya acompañada de una persona de la zona.
  


  
     —Genial, veo que estamos en la misma onda. Vas a servirme de ayuda en el nuevo proyecto que tengo en mente, Eva. De momento es solo una propuesta que la filial andaluza, con nuestra oficina a la cabeza, quiere hacer a la central. Dentro de un mes tendré que presentar el proyecto en firme y necesito trabajar mucho esta idea que me ronda desde hace tiempo. ¿Me sigues?
  


  
     —Ehm… no estoy segura, lo siento, Carmen, debe ser que no estoy hoy muy avispada. —«O que tú estás muy obtusa esta mañana”. Esto lo pienso pero no se lo digo, porque no es cuestión de tentar a la suerte de nuevo en lo que a mi despido se refiere—. Entiendo que quieres que la central elija tu proyecto para presentarlo en el encuentro anual de editores de Madrid, ¿verdad? Y para eso debes tener algo bueno entre manos para dentro de un mes. Lo que no llego a entender es en qué quieres basar tu proyecto. ¿Quieres presentar un nuevo diseño de guía de viajes?
  


  
     —¡Ajá! Algo así…
  


  
     —Pero —interrumpo— nosotros somos editores. No nos dedicamos a escribir libros, ¿no?
  


  
     —Bueno, si los lectores no encuentran el formato de guía de viaje que les guste, quizá tengamos que crearlo. Quiero demostrar que mi idea puede funcionar. Verás, podemos hacer que los mejores escritores de guías de viajes quieran publicar en un nuevo formato, en una plataforma que satisfaga los deseos de los viajeros más intrépidos. Será una guía de viaje que no se quede obsoleta con el paso del tiempo porque se podrá actualizar fácilmente, y estará ideada por los escritores de guías de viajes más notorios del mundo, no por simples amateurs.
  


  
     Ahora voy entendiendo mejor. La miro fascinada, por algo es la jefa, claro. Me encanta esta idea y me parece alucinante que quiera que forme parte de ella. Sin embargo, me da miedo preguntarle cómo puedo yo ayudar en este proyecto. Llevo cinco años leyendo libros sin descanso, seleccionando los que merece la pena publicar, sugiriendo los títulos, ayudando a los autores y supervisando las correcciones y las traducciones. Pero me parece que lo que tiene en mente nada tiene que ver con todo lo que llevo haciendo este tiempo.
  


  
     —Sé lo que estás pensando, de la plataforma digital no te preocupes, a ti te necesito para el contenido modelo que debemos incluir como ejemplo para mostrar que este proyecto puede funcionar. Eva, viajas más que el baúl de la Piquer y por eso sé que no te será difícil encontrar el contenido ideal para mostrar en nuestro proyecto; será como el episodio piloto de una de las series que te tragas los fines de semana. Así que ya tienes deberes para mañana: busca un destino europeo que tenga mucho que ver y no esté muy trillado todavía, un lugar que pueda ser visitado en cinco o seis días y que incluya diferentes atractivos como playa, montaña y turismo, tanto rural como cosmopolita. Recuerda que del triunfo de los capítulos pilotos depende la permanencia de la serie entera. Busca un destino que enganche.
  


  
     —Dalo por hecho, mañana tendrás mi propuesta preparada, déjame que le dé una vueltecita a un par de destinos que tengo en mente y podrían cuadrar con lo que me pides. —Le miento para hacerme la interesante. Lo tengo clarísimo, sé exactamente cuál es ese destino tan versátil como apasionante para visitar en menos de una semana: Escocia.
  


  
     —Muy bien, mañana a mediodía pásate por aquí y tráeme un boceto con el plan de viaje, he quedado con el desarrollador técnico de la plataforma. Y ahora venga, déjame, que tengo muchas cosas que hacer esta mañana —me dice, nerviosa, mientras intenta aplacar su pelo rizado y se recoloca sus gafas supermodernas y supercaras.
  


  
     —OK, ya me voy —digo mientras me levanto con entusiasmo de la silla, recojo mis cosas y salgo, no sin antes volverme para decirle—: Gracias, Carmen, por contar conmigo para este proyecto, de verdad que no te voy a defraudar.
  


  
     —Sí, sí, eso espero, señorita Muñoz, eso espero —me dice mientras me guiña un ojo al tiempo que atiende una llamada que le acaba de entrar por su teléfono de sobremesa.
  


  
     Cuando llego a mi mesa, y mientras mi ordenador se enciende, clasifico la pila de libros y papeles por orden de prioridad, tendré que adelantar lo realmente inmediato a lo largo de la mañana, ya que después de almorzar debo ponerme con el encargo de Carmen, aunque, la verdad sea dicha, este trabajo es pan comido para mí.
  


  
     Saco el móvil del bolso para ver si hay algo importante que deba atender y, al abrir la aplicación de WhatsApp, veo que tengo ciento sesenta mensajes del grupo de mis amigas. ¡Madre mía, cómo les cunde la conversación! Claro, anoche a las once ya las dejé por prenda rematada hablando de un tema superinteresante: cómo hacer los buñuelos de bacalao… Sí, así es, todos tenemos un grupo de WhatsApp como este. En este grupo lo mismo debatimos sobre cuál es la mejor guardería o cole, que discutimos cuál es mejor sitio para ir de marcha en la ciudad; lo mismo hablamos sobre las tendencias de moda, que despotricamos sobre las últimas medidas de nuestro cambiante gobierno; o como ocurrió anoche, que pasamos en cero coma dos de la conversación de los tíos buenorros con los que no nos importaría pasar una tórrida noche a la receta de los buñuelos de bacalao. Y yo, qué queréis que os diga, entre hablar de desalar bacalao y terminar la temporada dos de mi nueva serie preferida, me pido lo segundo; total, solo me quedaban un par de episodios. Les doy los buenos días y vuelvo a desconectarme para ponerme manos a la obra. Pero a mitad de mañana me pican el hambre y la curiosidad, así que me voy a la sala donde tenemos la cafetera y una pequeña cocina muy básica, por si alguno de nosotros se trae la comida para almorzar. Me hago un café y me siento a la mesa para darle un repasito a Instagram.
  


  
     La verdad es que yo no soy de exhibirme mucho en las redes sociales, en realidad solo uso Facebook e Instagram, paso de estar todo el día colgada del móvil. Pero lo que sí hago con ellas es mantenerme al tanto de las últimas novedades en destinos que quiero visitar, libros que quiero leer, cantantes y artistas que me gustan y, desde el sábado, actores que me traen loca. ¿Que qué hice justo después de descubrir que Eric se había convertido en un afamado actor? Efectivamente, buscarlo por Instagram después de seis años sin querer tener contacto con él.
  


  
     Con mi café cortado con sacarina en una mano y el móvil en la otra, voy a ver si Eric ha subido algo a su cuenta…, pero ¡no! No hay ni stories ni publicaciones nuevas y me desilusiona, la verdad; y es que, de repente, resulta que necesito saber de él a todas horas. Quiero volver a hablar con él, siento la necesidad de que nos reencontremos para contarle todos los sueños que he podido cumplir en estos años y también para que me cuente todos los que él ha conseguido hacer realidad, aunque claro, para mí esa duda es más fácil de disipar. Lo cierto es que es tan fácil para mí como para sus tres millones de seguidores, seguidoras en su mayoría casi seguro, no me voy a engañar. Ahora mismo soy una gota en medio del mar, invisible para él… Si solo supiera que estoy aquí, que verlo de nuevo ha traído a mi memoria unos recuerdos preciadísimos que tenía latentes muy dentro de mí. Soy una idiota ilusa, ya que seguro que él ni siquiera va a verlo, pero, sin pensarlo mucho, poso mi dedo en la opción de Enviar Mensaje y le escribo: «Sígueme…».
  


  2. NADA DE SEGUIR LA CORRIENTE
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    —¡Ey! ¡Te pillé! —grita Adri desde la puerta.
  


  
     —¡Joder, qué susto! —respondo, intentando no derramar el café del bote que he pegado en la silla.
  


  
     —¡Oye!, que estaba de broma. Solo quería un café, aunque, ahora que lo pienso, creo que sí: te he pillado en algo «returbio». ¿Qué estabas haciendo? Viendo fotitos de las que nos gustan a nosotras, ¿no? Reconócelo y enséñamelas, cacho perra.
  


  
     —¿Qué dices, tía? ¿Tú te crees que yo voy a hacer esas cosas? —digo con cara de no haber roto un plato y moviendo las pestañas cómicamente—, ¿aquí en la oficina? —prosigo, guiñándole un ojo, y nos reímos las dos.
  


  
     —No, en serio, Eva, ¿qué estabas haciendo que has pegado ese respingo cuando he entrado? —dice, sentándose a mi lado al tiempo que escondo mi móvil, no sé ni por qué.
  


  
     —Nada, cotilla, solo estaba bicheando en Instagram —le respondo, queriendo restarle importancia al asunto.
  


  
     —Tía, pues lo hacías en tal estado de tensión que parecía que estabas presentando el TFG ante el tribunal.
  


  
     —Anda ya, loca. Es solo que estaba muy concentrada.
  


  
     —Sí, concentrada chismorreando sobre la vida de los demás, ¡madre mía! Qué manera más sublime de continuar de tapadillo con ese vicio inconfesable, y tan antiguo, de querer saber de los demás sin demostrarlo.
  


  
     —Vaya, habló la que tiene más redes sociales que pelos en la cabeza.
  


  
     —Por eso mismo lo digo, guapa. ¡Sé de lo que hablo!
  


  
     —Vaaaleee, guapita, entonces estarás superinformada de todo lo que ocurre en la ofi, ¿verdad? —quiero cambiar de tema cuanto antes.
  


  
     —Todo, todo y todo —me dice con cara de niña repelente.
  


  
     —¿Incluso del último encargo que me ha hecho Carmen? —pregunto, subiendo y bajando las cejas para crear expectación; la verdad es que estoy superemocionada. Le explico todo lo que Carmen me ha contado y Adri, que me conoce muy pero que muy bien, no me deja terminar.
  


  
     —¡Ey, ey, ey! ¡No sigas! ¿A que sé cuál es el destino que tienes en mente?
  


  
     —Ejem, ejem, no sé, no sé… A ver, prueba —respondo de forma cómica, sé perfectamente lo que va a decir a continuación.
  


  
     —¡Escocia! Te conozco como si te hubiera parido. Desde luego, no hay destino que te haya cautivado más que ese, ¿verdad? Y mira que has estado tú en sitios, nena —me dice, asintiendo con la cabeza.
  


  
     —Ains, ¡sí!, ya sabes que soy una amante de Escocia y de sus Tierras Altas. Además, que de todos los destinos que he visitado, creo que ese es el que mejor conozco, la verdad. —Las imágenes de mis vivencias en aquel país comienzan a sucederse en mi mente.
  


  
     —Bueno, no creo que debas considerar nuestra experiencia en Escocia como una simple visita. Eva, allí vivimos los nueve meses más productivos de nuestras vidas: nos sacamos el último año de la carrera casi por la cara, viajamos por toda la geografía británica, aunque fuera en plan low cost, aprendimos todo lo que sabemos hoy en día de inglés, nos pegamos unas fiestas épicas y, lo más importante, conocimos a un montón de personas —enumera Adri.
  


  
     —Desde luego que sí. Madre mía, qué lazos más estrechos se crean en esas circunstancias, ¿verdad? Aunque claro, algunos más estrechos que otros, por algo los estudiantes lo llaman el año «orgasmus» en lugar de Erasmus —le recuerdo esa expresión a mi amiga.
  


  
     —Ja, ja, ja, ¡ya ves!, ¡y te lo querías perder! Aún recuerdo la decepción que sentiste cuando te dijeron que el destino de tu Erasmus no era Londres. Incluso te llegaste a plantear el rechazar la beca. —Adri me hace rememorar aquellos días en los que estuve a punto de decir que no a la experiencia que más me ha enriquecido en mis estudios universitarios y en mi vida en general. 
  


  
     Menos mal que seguí adelante, en parte animada por ella. Nunca me imaginé que mi segunda opción, que era Edimburgo, fuera a darme tanto. Esa ciudad me cautivó desde el primer día, tan pequeña como para ir caminando a todos lados y tan grande en diversidad de planes que no sabíamos ni por dónde empezar.
  


  
     —Bueno, ¿y qué me dices de las personas que conocimos allí, Eva?, ¿te acuerdas de la señora Williams y de cómo nos acogió en su casa aquella tarde de tormenta? —continúa Adri.
  


  
     —¿Cómo no me voy a acordar? La cara de desvalidas que debíamos de tener cuando nos encontró en su portal. ¿Recuerdas cómo nevaba ese día? ¡Buah!, creo que nunca me llegué a acostumbrar al tiempo de Escocia. Pasé más frío allí que en todos los días de mi vida —recordé entre risas.
  


  
     —Esa mujer era como la abuelita del cuento de Caperucita Roja, ¿verdad? Con esas gafitas redondas. ¡Ostras! ¿Y ese acentazo escocés del que no entendíamos ni papa? Bueno, pues al final de la Erasmus parecíamos una más de ellos. ¡Hay que ver!, aún hay veces que me preguntan dónde diantres he estudiado inglés con este acento que me sale a menudo. Pero una cosa te voy a decir, a mí lo que más me gustó de esa casa fue el nieto, sin duda.
  


  
     ¡Y zas! Sin quererlo, de lleno al temita… El nieto de la señora Williams es Alan, el mejor amigo de Eric, mi Eric, aunque ahora comience a ser más de dominio público de lo que a mí me gustaría. Otra vez me quedo embobada pensando; este hombre me tiene sorbido el seso. Adri me despierta de mi ensimismamiento a golpe de cogotazo.
  


  
     —¡Au! Tía, ¡qué bruta eres!
  


  
     —Niña, es que lo mismo estás superconcentrada que superdifusa. ¿Tú estás bien? —pregunta Adri con cara de preocupación.
  


  
     —Que sí, que sí, pesada.
  


  
     —Vale, pues nos vemos a las dos en la puerta, voy a llamar yo para reservar —me dice mientras sale de la salita y yo me quedo flipada con cara de tonta.
  


  
     Pero… ¿cómo he quedado con ella para almorzar sin darme ni cuenta? Por Dios, me tengo que espabilar: ¡estoy empanada! Bueno, la verdad es que me apetece mucho almorzar con ella, así me podrá echar una mano con el encargo de Carmen.
  


  
     El resto de la mañana pasa superrápido. Por fin me organizo y termino algunas tareas que tenía pendientes para antes de ayer. También le paso unas cuantas a mi auxiliar y así deslío mi agenda para poder dedicarme de pleno a diseñar la ruta por Escocia. De repente, Adri pone su mano entre mis ojos y la pantalla del ordenador y pego otro salto.
  


  
     —¡Oye!, que me has asustado. —Así soy yo, me sobresalto con facilidad.
  


  
     —Habíamos quedado en la puerta, pero sabía yo que, si no venía a por ti, no salíamos a tiempo. Eva, tenemos la reserva para las dos y diez y ya son y cinco. Venga, por favor, que no nos va a dar tiempo ni a tomarnos el postre y he reservado en el italiano… Uhmmm, tarta de chocolate, uhmmm —me dice, poniendo los ojos en blanco.
  


  
     —Ay, llevas razón, Adri; siempre voy tarde, perdona. —Guardo cambios en el documento que estaba editando, apago la pantalla y me levanto cogiendo mi chaqueta y mi bolso.
  


  
     Salimos del edificio saludando a todas las personas que nos encontramos. Este no es un edificio grande, pero alberga las oficinas de muchas empresas, creo que nueve o diez, y a esta hora casi todos los trabajadores salimos a almorzar.
  


  
     Sevilla en estas fechas está preciosa: el olor a azahar, la luz infinita y la temperatura agradable hacen de este paseo hasta el restaurante un ratito muy placentero. Además, el restaurante italiano está a la orilla del río y esta zona es espectacular, siempre ambientada.
  


  
     Al entrar en el restaurante, Pietro nos recibe con su sonrisa habitual. No es que vengamos mucho, pero esa sonrisa embaucadora es lo primero que vemos siempre. Yo creo que es la que le pone a todos los clientes, pero Adri dice que es una sonrisa «meteficha». Nos señala la mesa de la cristalera, donde nos solemos poner cada vez que venimos, y cuando aún Pietro no ha terminado de apuntar lo que le hemos pedido, ella ya salta con la conversación que nos hemos dejado antes en el tintero:
  


  
     —Conque te vas a hacer un revival de tu experiencia Erasmus, ¿eh?
  


  
     —Bueno, en realidad solo le voy a proporcionar destinos a visitar por Escocia y sus Tierras Altas. Lo tengo todo pensado, no paran de venirme a la mente un montón de parajes preciosos que nosotras ya hemos visitado, solo tengo que ordenarlos y organizarlos en una visita de cinco o seis días. Creo que esta tarde me lo dejaré todo…
  


  
     —Oye, Zape, en serio, ¿cuándo vas a mencionarlo? —me corta de sopetón.
  


  
     Uf… «Zape»: se avecina sermón. Tanto Adri como yo somos hijas únicas. Yo tengo la suerte de tener unas amigas estupendas desde la infancia, gracias a las cuales he ahorrado a mis padres más de un emperro sobre tener un hermanito o una hermanita. Pero cuando Adri y yo nos conocimos en la facultad, aquello fue algo especial. Lo nuestro fue amor a primera vista, amor fraternal, vale, pero amor del bueno. Comenzamos a sentarnos juntas, a estudiar después de clase siempre juntas, hacíamos nuestros horarios a la par para poder caer en las mismas clases… Pronto entendimos que llevábamos demasiado tiempo separadas y nunca más nos hemos alejado desde entonces. De ahí el mote que nos pusieron en la facultad: Zipi y Zape. Las dos somos inquietas y entusiastas, muy sutiles y a menudo un pelín traviesas, bueno, ella más que yo. Pero es que, además, ella es rubia como Zipi y yo morena como Zape y, exceptuando el color de nuestro pelo, incluso se podría decir que hasta nos parecemos físicamente. Tenemos más o menos la misma altura, un metro setenta; la misma complexión normal, aunque yo tengo las caderas más anchas; nuestros rasgos faciales son parecidos: ojos castaños y expresivos, aunque los míos al sol se aclaran y, además, llevo gafas o lentillas, labios gruesos y sonrisa alegre.
  


  
     —Bueno, muchas gracias por escucharme tan atentamente, Zipi —respondo con retintín.
  


  
     —A ver, Eva, que tienes el tema supercontrolado, que la ruta por Escocia la haces tú con los ojos cerrados, aunque sobra decir que me puedes llamar si necesitas ayuda con algo. No me cabe duda de que mañana le traerás a Carmen un dosier supercompleto con todo lo que necesario para comenzar a darle forma a la nueva plataforma.
  


  
     Mientras me habla, la observo con la mirada perdida, dejando caer la cabeza en la palma de la mano y masajeando mi sien. A ella no la puedo engañar, conoce muy bien mi historia con Eric. Y ahora que le hablo de Escocia, no va a desaprovechar la ocasión para referirme el tema.
  


  
     —Puedes mencionarlo, ¿sabes? No va a pasar nada. Puedes recordar los buenos momentos que viviste con él, revivir todas esas mañanas paseando por los jardines de la universidad, las excursiones juntos, las tardes estudiando a su lado o las noches que pasasteis…
  


  
     —¡Venga ya, Adri! ¿Por qué piensas que no hago nada de eso? Por supuesto que lo recuerdo. He pensado mucho en él durante todo este tiempo, ¡demasiado!, sobre todo al principio. Justo después de regresar de Edimburgo, pensaba en él a todas horas. Acostumbrada a pasar tanto tiempo con él, me moría de ganas de seguir con esa rutina que tan feliz me había hecho durante meses. La mano me ardía de ganas por llamarlo. Pero, ya lo sabes, nosotros pusimos fin a nuestra historia, así lo decidimos y así lo llevamos a cabo. Ha sido la decisión más difícil de tomar y de acometer en mi vida hasta este momento, pero lo conseguimos.
  


  
     —Joder, Eva, ¿y por qué no lo hablabas conmigo? ¿Por qué al aterrizar en Sevilla Eric se tuvo que convertir en un tema tabú?
  


  
     —¿De qué me hubiera servido? Adri, aquella historia se acabó, era lo más sensato. Tanto Eric como yo estábamos empezando a despegar, teníamos aún muchas metas por cumplir y nuestra historia no iba a hacer más que complicarlo todo.
  


  
     —Pues no veo por qué, la verdad. ¿Desde cuándo quererse es un lastre? Y vale, asumo que tomarais esa decisión, aunque a mí me parezca absurda, pero no hablarle a nadie en Sevilla de su existencia, mantener toda vuestra historia en la sombra, joder, Eva, que ni a mí me dejabas hablar de él.
  


  
     —Créeme que hablar de él a todas horas era lo que me pedía el cuerpo, pero no creí que me fuera a ayudar en nada. Mira, Adri, en cierto modo, fuiste un gran apoyo para mí, me ayudaste a dejar de alimentar ese deseo que tenía de retenerlo en mi mente y en mi corazón.
  


  
     —¿Cómo? Pues menudo mérito me encomiendas, Eva. No era esa mi intención para nada, que lo sepas. Yo pensaba que lo vuestro no era una historia más de las que se veían entre los compañeros. No, vuestra historia no fue un rollo Erasmus-orgasmus, de aquí te pillo, aquí te mato. La vuestra era de verdad, fue una auténtica historia de amor, Eva. Vosotros conectabais, os complementabais… Yo creo que os queríais.
  


  
     Esa última frase me hace temblar. Una punzada fuerte se me clava en el centro del pecho y me deja sin saber qué decir: lleva toda la razón.
  


  
     —Adri, en serio…, ¿me puedes decir qué sentido tiene plantearse todo esto ahora?
  


  
     —No me malinterpretes, cariño. Quiero que seas capaz de enfrentarte a esa etapa tan maravillosa de tu vida sin tapujos. Estás hablando de Escocia y ese país para ti, mal que te pese, trae consigo a Eric. No te estoy diciendo que te plantees nada, solo quiero que te enfrentes a esos momentos que viviste con él y que los recuerdes sin miedos ni rencores —me dice mientras me sube el mentón.
  


  
     —Vaya, parece que no ha sido tan buena idea elegir Escocia como destino modelo para el proyecto, he abierto la caja de pandora —le digo, torciendo un poco el gesto.
  


  
     —Vamos, no digas tonterías, es el destino ideal. A Carmen le va a encantar. Pero mira, si este encargo, además, te sirve para volver a avivar sentimientos que creías olvidados, yo me alegro. De hecho, me niego a no poder volver a hablar de Eric. ¡Ala!, ya no te pienso seguir más la corriente.
  


  
     —De verdad que eres un caso…, pero ¿de qué quieres hablar? En serio, se te va la cabeza. Si mi historia con Eric está requeteterminada. Olvidada. No hay nada más que decir.
  


  
     —Ah, ¿sí? Eso no te lo crees ni tú. Mira por dónde, tengo la sensación de que hay algo por ahí rondándote —dice al tiempo que me mira guiñando los ojillos. Alucino lo bien que me conoce, la tipa.
  


  
     —¡Anda ya, Adri! Todo sigue igual —miento—. Bueno, ¡todo no!, tengo entre manos un proyecto diferente a todo lo que he hecho hasta ahora y pienso disfrutarlo a tope, sin agobios de historias inacabadas, ¿vale? —Y miento otra vez, ahora a mí misma—. ¿Sabes qué? Siempre he pensado que Escocia nos dio mucho, más de lo que nosotras pudimos devolverle nunca. Quizá ahora sea el momento de recompensárselo, pienso hacer la mejor promoción posible a todos sus parajes a través de esta plataforma.
  


  
     —Siempre has sido una romántica en el fondo. Oye, Eva, una cosa te voy a decir: esta historia no se queda aquí, ¡la retomamos ya mismo! —me amenaza mientras recoge el cambio del platillo donde el camarero nos lo ha puesto. Casi sin darnos cuenta, ha pasado la hora del almuerzo.
  


  
     —Eres tremenda, de verdad. Anda, tira, que al final voy a acabar llegando tarde por segunda vez en el mismo día.
  


  
     —Te has salvado por los pelos, pero que sepas que lo voy a conseguir, voy a lograr descongelar ese corazón tuyo que parece que está en stand by desde que volvimos de Edimburgo.
  


  
     —Que sí, que sí…, Doctora Amor. Venga, volvamos a la oficina —le respondo sin darme por aludida.
  


  
     En realidad sé de sobra a lo que ella se refiere con lo del corazón congelado. No me he caracterizado por tener muchas relaciones serias ni duraderas en todos estos años. Pero ¿qué tiene eso que ver con Eric y mi relación frustrada? Que las parejas no me duran dos asaltos es cierto, pero que el problema sea mío…, bueno, eso lo pongo en duda. Es simple: aún no me he encontrado con alguien con el que me sienta completa y con quien me apetezca compartirlo todo. Es decir, no he conocido a nadie que me haga sentir tan llena, tan feliz, sin dobleces, siendo yo misma… Ay, ay, ay… ¡Joder!, ¿a quién quiero engañar? Podré intentarlo con Adri, aunque no lo consiga, pero creo que va siendo hora de dejar de mentirme a mí misma.
  


  
     Y, ¡pum!, de nuevo estamos en la oficina. Hemos venido todo el camino hablando y, de nuevo, no sé ni de qué. ¡Ah! Este estado de ensimismamiento tiene que terminar. ¿Qué tengo? ¿Diez años?
  


  3. SOS


  
    

  


  
    [image: C03DIG2]

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Menudo día más largo y menudas las ganas de llegar a casa y quitarme los zapatos estos, que con el calorcito ya me molestan más de la cuenta. Me encanta ir arreglada al trabajo, y no es que sea una gurú de la moda, pero tengo un armario muy atemporal y muy currado que se complementa con un zapatero repletito de botas, tacones, sandalias y zapatillas para combinar a diario. Al vivir sola, no tengo problemas de espacio en este pisito de alquiler que me encanta y que está en uno de los barrios más bonitos de toda Sevilla: Triana. Este lugar es para mí y mis amigas como un centro de operaciones, y raro es el momento en el que no hay aquí dos o tres de ellas. De hecho, justo estoy quitándome los dichosos tacones cuando suena el telefonillo como si de una alarma se tratase.
  


  
     —¡Voy!, ¡voooy! ¡Qué maneras! ¿Quién es? —respondo, descolgando el telefonillo. No hay respuesta, tan solo se escucha un tintineo de cristales—. ¡Sube! —grito después de abrirle el portal.
  


  
     Al instante, se oye el timbre de la puerta, aunque la he dejado entornada porque sé que es Sofía, siempre utiliza la misma carta de presentación cuando viene a verme.
  


  
     —Pasa, petarda, que cualquier día me fundes el telefonillo, ¡ya verás! Estoy en el dormitorio, ya salgo —le grito.
  


  
     —¡Vale, tranquila! Tómate tu tiempo, yo me acomodo.
  


  
     Cuando salgo al salón, me la encuentro tirada en el sofá, con los pies en alto y un botellín de cerveza en la mano.
  


  
     —¡Alaaa! Tú a tu aire…, ponte cómoda si ves que tal —digo mientras le doy dos besos y de paso le pego un manotazo en los pies—. Joder, Sofía, quítate los zapatos al menos.
  


  
     —Uy, uy, ¡qué picajosa!, encima que traigo cervecita fresquita.
  


  
     —Por eso te voy a perdonar, fíjate. Me encanta ese sonido refrescante de los botellines, sobre todo, después de un día como hoy, tan largo y tan intenso. ¡Uf!, qué malos son los lunes. —Cojo el botellín que me tiene preparado y le doy un largo trago.
  


  
     —¿Me lo dices o me lo cuentas? Parece que eso es lo que da el día de hoy, porque yo estoy igual. No soporto a la nueva gobernanta. ¿Por qué tiene que ser tan desagradable?
  


  
     —Tranquila, que dentro de un par de semanas la vas a perder de vista por fin, aunque sea unos días. Sigues teniendo vacaciones, ¿verdad? —le pregunto.
  


  
     —¡Sí! Aún no sé cómo, pero me las han dado. Bueno, en realidad sí lo sé. La hija de su madre de mi gobernanta me pasó por alto la última vez que hubo que elegir vacaciones. Si me llega a hacer lo mismo en esta ocasión, me la cargo.
  


  
     —Anda, anda, no llegará la sangre al río. Además, gracias a su metedura de pata, vas a poder desaparecer del hotel en Semana Santa.
  


  
     —Buah, sí. Menuda gozada. El hotel estará hasta la bandera esos días, me voy a librar de una buena. —Suspira aliviada.
  


  
     —Pero, entonces, ¿sabes ya lo que quieres hacer esa semana? —pregunto con curiosidad.
  


  
     —Lo que quiero hacer lo tengo clarísimo: perderme una semana por ahí a tutiplén, pero… ¡qué pena no tener pasta!
  


  
     —Pues ya sabes que yo también estoy de vacaciones. Oye, podríamos pensar en algo, aunque creo que vamos demasiado tarde ya, ¡debe de estar todo carísimo! Sí que es verdad: ¡qué rabia no tener una cartera prestada para estas ocasiones! —La miro con gesto triste.
  


  
     —Bueno, ya se nos ocurrirá algo este sábado, cuando quedemos. Puede que alguna más esté de vacaciones y podamos hacer alguna escapadita. ¡Uf!, sería genial, Eva. ¿Cuánto tiempo hace que no nos vamos todas juntas de viaje? —Sofía tiene que hacer memoria para acordarse y yo también.
  


  
     —Demasiado, diría yo. Si no recuerdo mal, en la despedida de soltera de Verónica, cuando nos escapamos el fin de semana a Málaga —respondo.
  


  
     —Ay, ¡sí! ¡Menudo fiestorro nos marcamos! Y de eso, ¿cuánto hace ya?, ¿dos años? ¡Pero qué desgraciadas somos! —exclama con las palmas de las manos en los mofletes.
  


  
     —¡Ya!, pero fue épico; puede que incluso estemos de resaca todavía. Aún recuerdo las gafas de luces led que le pusimos a Vero para que no se nos perdiera por ahí y al final las tuvo puestas todo el chiringuito menos ella… ¡Qué cachondeo! Y ¿te acuerdas del paseo en barco al otro día? —le pregunto, sabiendo cuál va a ser su reacción.
  


  
     —¡Buag!, qué mal cuerpo —dice, poniendo una cara de asco de las que solo ella sabe poner.
  


  
     Sofía es superexpresiva y hace un montón de gestos graciosos.
  


  
     —Ja, ja, ja. ¡Por favor!, es que es solo pensarlo y me mareo. Menuda planificación la nuestra. Definitivamente, el paseíto en barco para el día de la resaca fue una mala elección. Por Dios, ¡si la novia casi acaba tirándose por la borda! —No puedo parar de reírme al recordar a Verónica diciendo que ya no aguantaba el movimiento del barco ni un minuto más, que prefería volver a nado al puerto.
  


  
     —Si es que no podemos ser más de interior, ¿quién nos mandaría a nosotras? Pero, claro, ahí había un factor importante que nadie, ni siquiera ella, tuvo en cuenta: el factor bebé a bordo.
  


  
     —Madre mía, así es de fuerte nuestro Carlitos, con los comienzos tan duros que tuvo que pasar siendo una habichuelita en el vientre de su madre —sentencio.
  


  
     Carlitos es nuestro muñequito; con solo un año y medio, sus ojos azules y su pelito rubio, nos tiene a todas locas. Él es nuestro consentido, y fin.
  


  
     —Por cierto, ¿lo traerá Verónica el sábado? Estoy deseando verlo —me pregunta Sofía, que tiene devoción con el pequeño.
  


  
     —Pues creo que no, tiene pensado dejarlo en casa con su papá. Ayer hablé con ella y la vi un poco agobiada: el trabajo, el niño, la casa, la vida…, yo creo que le va a hacer bien desconectar, aunque sea durante unas horas.
  


  
     —¿Sí? Pues de mañana no pasa que me llegue a su casa, tengo ganas de achuchar a mi rubito. ¿Sabes que ya dice mi nombre? —me dice sonriendo con los ojos muy abiertos.
  


  
     —¡Venga ya, Sofía! No flipes. Carlos no dice más que papá, mamá, pan y…
  


  
     —Y «ohi», y eso en bebé significa Sofi, es decir, yo. No estoy flipando, envidiosa, el otro día lo pude escuchar más claro que el agua —me interrumpe.
  


  
     —Vale, lo que tú digas, tita «ohi», pero el sábado deja el tema Carlitos un poco de lado, a ver si podemos conseguir que Verónica se relaje y no piense en sus obligaciones maternales por un rato.
  


  
     —Lo lograremos, querida, lo lograremos —me dice, guiñándome un ojo con mucha guasa al tiempo que alza su botellín para brindar.
  


  
     —Ups, no me gusta cómo suena este chinchín, suena vacío. Espera, que voy a por un par —digo al tiempo que me levanto, pero Sofía me detiene.
  


  
     —No, Eva, para mí no; me voy ya a casa, que quiero salir a correr hoy. Este finde me he pasado de comida basura y ahora me toca castigarme.
  


  
     —¡Qué valor tienes! Anda que yo voy a salir a correr después de estar todo el día trabajando. —Soy de cero deporte en mi vida y, además, creo que me da pereza hasta ver a los demás practicarlo.
  


  
     —Claro, bonita, no todo el mundo tiene la suerte de tener tu genética. Estás igual que hace diez años, no cambias nada. ¡Igual que yo!, que a poco que me descuido ya tengo las lorzas amenazantes en disposición de acomodarse en la barriga. ¡Qué rabia me da!
  


  
     —¡Anda ya, rabiosa!, si estás maciza —le digo, pellizcándole la nalga mientras pasa por delante de mí en dirección a la puerta.
  


  
     —Mi trabajito me cuesta, petarda. No como a otras —me dice bajito antes de darme un beso en la mejilla—. Nos vemos el sábado con nuestras mejores galas, ¿no? A las ocho y media ya me tienes aquí calentando motores, ¿vale?
  


  
     —Perfecto. ¡Deseando estoy ya! ¡Chao!
  


  
     —¡Chao! —me grita mientras baja las escaleras de dos en dos, sin duda ya ha empezado su «castigo».
  


  
     Creo que tengo que replantearme esto del deporte, porque yo sé que es sanísimo, pero… ¡qué pereza, por Dios! Miro el reloj y veo que es la hora perfecta para ducharse, preparar algo ligero de cena y pegarme un atracón de Eric, mi nuevo plato preferido, parece ser.
  


  
     La cena de hoy va a ser ligera, pero el almuerzo de mañana se me antoja elaborado. Hoy, en el italiano, Adri se debatió entre la lasaña y el risotto y como al final eligió risotto, voy a preparar una rica lasaña para las dos para mañana. Así que en esas estoy cuando cojo el móvil para avisarla de que se olvide de preparar almuerzo para mañana.
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    Yo:
  


  
    Petardilla, ya estás empezando a descongelar mi corazón.
  


  
    Me he apiadado de ti y te he preparado el almuerzo de mañana.
  


  
    

  


  
    Adri:
  


  
    ¡Mala pécora! Sabes perfectamente a lo que me refería.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Que sí, que sí…, Doctora Amor.
  


  
    

  


  
    Adri:
  


  
    Por cierto, muchas gracias, justo ahora me iba a preparar algo sin ninguna gana.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¡Pues ala!, a tirarte al sillón.
  


  
    

  


  
    Adri:
  


  
    Sí, eso haré. 
  


  
    ¿Alguna recomendación para engancharme a ver en la tele?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    No sabría decirte ahora mismo…
  


  
    Hay un par de series nuevas en Netflix que te pueden gustar.
  


  
    Con sexo a tope, desenfreno…
  


  
    

  


  
    Adri:
  


  
    Uy, ¡qué va! 
  


  
    Mis gustos han cambiado últimamente, Eva.
  


  
    Ahora me van las series románticas a tope.
  


  
    Sobre todo, si están protagonizadas por cierto actor escocés que está para mojar pan.
  


  
    

  


  
     ¡Ups! Me ha pillado. La llamo y descuelga antes de que termine el primer tono.
  


  
     —¿En serio no pensabas decírmelo? —me grita tanto que parece que tengo el manos libres activado.
  


  
     —¿Decirte el qué, Adri? Si yo tampoco lo sabía…
  


  
     —¡Seguro! Con lo friki-serie que tú eres, que te pasas el día buscando qué ver, seguro que ya la habías descubierto.
  


  
     —Bueno, la descubrí este fin de semana, no antes. Y que sepas que no pensaba decírtelo —le digo, sincera.
  


  
     —No, si de eso ya me he percatado, si cuando yo digo que tienes el corazón congelado, no me equivoco nada de nada —me dice ya en un volumen más normal.
  


  
     —Bueno, Adri, ya te he dicho este mediodía cuál es mi postura. Esa historia está olvidada, sobre todo para él. Bueno, para él segurísimo. ¿Pero tú has visto cuántos seguidores tiene en Instagram?
  


  
     —Sí, Eva, he estado analizando sus publicaciones y la mayoría de sus seguidores los ha conseguido en los últimos meses, y espérate a que su serie se haga conocida en España, su número de seguidores va a subir como la espuma. Eric tiene que estar flipando. ¿Sabes que también tiene un perfil en Twitter?
  


  
     —Qué va. Yo paso de eso, ya lo sabes.
  


  
     —Pues tú te lo pierdes, porque creo que en esa red social es más activo que en Instagram. Bueno, a partir de ahora yo te mantendré informada, será un placer.
  


  
     —No es necesario, de verdad, Adri, si yo no tengo ninguna intención de… —me corta de sopetón.
  


  
     —¿Que no tienes intención de qué? ¿De contactar con él? ¿Cómo que no? ¿De verdad no tienes interés en saber cómo es su vida ahora?
  


  
     Ya ves si tengo interés, el mismo que en todos estos años, en realidad.
  


  
     —Pues mira, no —le miento, descarada—, y menos ahora que es una persona conocida. Si no he contactado con él en estos seis años, dime por qué debería hacerlo ahora. No quiero ni imaginarme lo que pensará de mí si intento saber de él ahora mismo; yo no soy ninguna aprovechada. 
  


  
     —Y él lo sabe, te conoce muy bien, y seguro que no piensa eso, Eva. No sé por qué eres tan dura contigo misma y no te dejas llevar un poco por tu corazón. Sí es verdad que en estos años tú no te has intentado acercar a él, pero él tampoco lo ha intentado, así que tanto monta, monta tanto. Seguisteis caminos separados, pero ahora se han vuelto a cruzar.
  


  
     —Bueno, no exactamente. Él sí se ha cruzado en mi camino, en el mío y en el de un millón de telespectadores, pero yo en el suyo, no. Seguro que ni se acuerda de mí.
  


  
     —Eso no puede ser así, a él también le dolió muchísimo vuestra ruptura, Eva —me dice bajito, como si no quisiera contármelo.
  


  
     —¿Y tú qué sabes? Porque tú no sabes nada de él que yo no sepa, ¿no? ¿No? —le pregunto, ansiosa.
  


  
     —Bueno, a ver, no y sí —me responde, titubeante—. Desde luego que de su vida actual no sabía nada, Eva, me ha sorprendido tanto como a ti que sea el protagonista de esa serie tan famosa.
  


  
     —¿Entonces? —le pregunto con ansia de saber.
  


  
     —Entonces… Eric y yo perdimos el contacto por completo hace dos años y déjame decirte que para nada se vislumbraba en su carrera como actor un papel tan apasionante como el que está desempeñando ahora. Lo cierto es que no estaba pasando por su mejor etapa, alternando su trabajo poniendo copas con la asistencia a infinidad de castings. —Mi boca abierta de par en par hace juego con mis ojos.
  


  
     No doy crédito a lo que estoy escuchando. Adri se ha callado toda esa información durante años. ¿Cómo lo ha hecho? Aunque lo que me pide el cuerpo es interrumpirla para pedirle cuentas, ganan mis ganas de saber más, así que la escucho atenta y ella prosigue.
  


  
     —Eva, durante el primer año que estuvisteis separados, tuvimos muchas conversaciones. Hablábamos casi todos los días porque él no lo estaba pasando bien: entre vuestra ruptura, el mudarse a EE. UU. y quedarse más solo que la una, el pobre las pasó canutas. Y bueno, Alan y yo hicimos todo lo que estuvo en nuestras manos para que lo llevara mejor. Alan incluso se fue a pasar con él unas cuantas semanas, pero a su vuelta la distancia no ayudó mucho.
  


  
     —¿Cómo? ¿En serio? No me lo puedo creer. Entonces, Eric lo estaba pasando fatal, ¿y no me dijiste nada? Tía, ¿de qué vas?, ¿cómo pudiste mantenerme al margen de eso? ¿Cómo pudiste ser tan…?
  


  
     —¿Tan qué? ¡Oye! —me grita de nuevo, como si tuviera un altavoz en la garganta, sin dejarme terminar—. Te recuerdo que fuiste tú la que no quería ni oír hablar de Eric, la que se empeñó en borrar de la existencia sus recuerdos a base de eludir conversaciones. Desde luego, Eva, a ti no hay quien te entienda, de verdad. Ni te entendí hace años cuando me prohibiste hablarte de él ni te entiendo ahora. Y, ¿sabes lo que te digo? Que paso de ti.
  


  
     Fin de la comunicación.
  


  
     Me quedo segundos mirando el móvil como si me fuera a desvelar algo más de información. ¿Cómo podía ser que Adri hubiera estado en contacto con él durante años y no me hubiera dicho nada? No entiendo cómo no me percaté de nada. Qué verdad es esa que dicen de que no hay mayor ciego que el que no quiere ver. Pero ¿por qué fui tan cabezota y tan egoísta? ¿Cómo pude dejarlo tan solo en un momento tan difícil?
  


  
     No hay forma de darle atrás al botón del tiempo para actuar de otra manera. ¿Cómo saber si el camino elegido es el correcto? Yo no creo en el destino si no es porque el mío lo dibuje yo misma, aunque en estos instantes me vendría bastante bien tener uno a quien culpar. Sería genial poder desentenderme y decir que el destino nos tenía esa separación preparada, pero lo cierto es que yo elegí desaparecer de su vida y, en aquel momento, estaba convencida de que era el camino adecuado. Decidí seguir mi vida sin Eric porque era lo mejor para mí y también para él, por supuesto. Pero no me voy a engañar, yo tenía que ser rigurosa y no exponerme a murmullos de sonidos que me devolvieran a él, porque, a pesar de tener claro que de esa decisión de seguir mi vida sin él no me movía nadie, también sabía que un solo indicio de reclamo por parte de Eric o una señal de necesidad, me hubieran hecho recalcular mi ruta. Porque sí, porque estaba perdidamente enamorada de él y el amor es capaz de tumbar el convencimiento más enraizado.
  


  
     El día ha terminado y no tengo la sensación de haberlo hecho bien. No digo que siempre se tenga que ir una a la cama con la sensación del triunfo en la boca, por supuesto que no, ¡menudo agotamiento! Pero este sentimiento de culpa por no haberle hablado bien a Adri, por haberla culpado de algo que yo me empeñé en hacer, no podía dejarlo en maceración toda la noche. Querría haberme mostrado firme en mi posición de amiga que se siente traicionada, y casi lo consigo al ponerme un capítulo de la tercera temporada de la serie de Eric. Pero tengo las emociones a flor de piel y decido quitarlo a la mitad. No me está haciendo bien verlo tan cerca, tan guapísimo, con su sonrisa perfecta y esa mirada azul tan penetrante que parece que va a traspasar la pantalla y a cogerme la mano para decirme lo mucho que me ha echado de menos. Cómo fluye la imaginación cuando una se ilusiona…
  


  
     Tengo que dejar las divagaciones soñadoras para enfrentarme a mi realidad en estos momentos y arreglar lo que, de verdad, me tiene tan revuelta. No he dejado de pensar en Adri en todo este rato y comprendo que ella no es ese «destino» que ansiaba poseer para poder librarme del remordimiento que siento al no haber actuado de otra forma hace años. 
  


  
     Decido escribirle un mensaje de disculpa y de nuevo descubro que hace falta algo más que un par de desaires para enfadar a mi Adri.
  


  
    

  


  
    [image: WHATSSAP_DIG]

  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    SOS. Necesito ayuda.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    SOS. Mi corazón congelado necesita ayuda.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Soy una idiota.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Gracias por estar junto a él cuando yo no supe estar a la altura. 
  


  
    Siempre te debo una, pero esta no sé cómo te la voy a recompensar.
  


  
    

  


  
    Adri:
  


  
    Con una buena porción de lasaña. :)
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¡Gracias, Adri! Claro que sí…
  


  
    Pero ¿cómo sabías que he hecho lasaña? 
  


  
    Yo no te lo he dicho antes.
  


  
    

  


  
    Adri:
  


  
    ¡Nope!
  


  
    Pero la mencioné durante el almuerzo con ese propósito.
  


  
    ¡Nunca doy puntada sin hilo!
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¡Víbora! Me manipulas…
  


  
    

  


  
    Adri:
  


  
    ¿Yo? ¡Anda! ¡¡Como que tú te dejas embaucar así de primeras!!
  


  
    ¡Aunque deberías hacerme más caso!
  


  
    ¡Que yo soy una mujer muy sabia!
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¡Ya! ¡Ya! Doctora Amor…
  


  
    

  


  
    Adri:
  


  
    Hablamos mañana, Zape. ¡Que descanses!
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Tú también, Zipi. ¡Hasta mañana!
  


  4. COGER EL TORO POR LOS CUERNOS O, EN SU DEFECTO, LA VACA
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    —¡Buenos días! —Entro en la oficina saludando a todos, pero buscando a Adri, necesito abrazarla.
  


  
     Todos responden prestándome más o menos atención y ahí está ella, en su mesa, esperándome para que vaya hacia ella. Me conoce bien; nos conocemos bien, mejor dicho. Las dos necesitamos ese abrazo. Suelto las cosas en mi mesa y me dirijo a la suya.
  


  
     —Hola, Adri, mira —le digo, balanceando la bolsa que traigo y sonriendo mimosa—. Traigo un trozo grandísimo de lasaña, ¿me acompañas a soltarla en la salita? ¡Te invito a un café!
  


  
     —Venga, vamos…, ¡embaucadora!
  


  
     Es pronto para encontrar a alguien en la salita del café, así que tendremos algo de intimidad para poder aclarar la discusión de ayer.
  


  
     —Perdóname, Adri —le suelto incluso antes de llegar a la salita—. Ayer me quedé flipada con lo que me contaste y no creo que reaccionara bien. Que sepas que no pienso que seas nada de lo que te dije ni tampoco nada de lo que tenía en mente y no me dejaste decirte —le digo medio en serio medio en broma.
  


  
     —¡Ah, que había más! Pues menos mal que te corté, porque si no, no habría lasaña en el mundo para ponerte a bien conmigo. Por cierto, ¿de atún o de carne? ¡Uhmm, qué bien huele! —La tengo ganada.
  


  
     —De carne —respondo, tranquila, y cogiéndole la mano—. Gracias, Adri, estos días estoy que no me aguanto ni yo. Pero, oye, que sé que no es excusa. Tengo que ordenar un poco mis ideas y aclarar mis sentimientos, fijarme un objetivo y luchar por él. Y sobre todo, lo que no tengo que hacer es pagar contigo mis indecisiones y frustraciones respecto a Eric.
  


  
     —Joder, Eva, y ¿todo eso lo has reflexionado del tirón después de nuestra discusión? —Me mira con los ojos desencajados—. ¿Te das cuenta de cuánto bien te hago? Chica, que te has ahorrado la terapia de un golpe —me dice, pegándome un codazo.
  


  
     —No sé si tanto. Quizá un par de sesiones me vendrían bien —respondo a su gracieta, y continúo con mi reflexión—. Solo digo que el hecho de saber que tú y Alan estuvisteis a su lado cuando más lo necesitaba me ha hecho pensar que no estuve a la altura. Saber que sufrió tanto durante meses me hace estremecer.
  


  
     —Bueno, Eva, no te flageles, la decisión de dejarlo la tomasteis los dos y para ti también fueron momentos muy difíciles.
  


  
     —Es verdad, Adri, pero yo al menos te tenía a ti aquí cerquita y también tenía al resto de mis amigas y a mi familia… No me puedo hacer una idea de lo mal que lo tuvo que pasar allí, solo. —Un pellizco en el estómago me sacude.
  


  
     —No te voy a mentir, tanto Alan como yo estuvimos muy preocupados y pasamos unos meses complicados de llamadas y mensajes a deshoras, porque encima la diferencia horaria no ayudaba nada.
  


  
     —Joder, joder, Adri —digo, cabeceando—. No debimos hacerlo así. Yo no tendría que haberlo dejado solo en un momento tan difícil y de tanta incertidumbre. ¡No! Ese no debió ser nuestro final. —Decir esta última frase es como una catarsis, una liberación que necesitaba.
  


  
     —Ahí te doy toda la razón, amiga. Me alegra que digas en voz alta lo que llevas pensando seis años. ¡Qué trabajito te ha costado! Con lo mente lúcida que eres para algunas cosas y lo melona que eres para otras. —Sus ojos en blanco me sacan una sonrisa, pero sigo con un pellizco que no se me va, ahora en el pecho.
  


  
     —Dios, Adri. Menudo jaleo mental tengo ahora mismo —le digo, tapándome los ojos con ambas manos.
  


  
     —Anda, ven aquí que te abrace, meloncito mío. —Y el calor y el aroma a vainilla de mi amiga me reconfortan y me deshacen el dichoso nudo.
  


  
     Tengo que reconocer que creo firmemente en los abrazos sanadores, como el de estos instantes. Sin embargo, me habría hecho falta que fuera un pelín más largo. No puede ser porque Carmen aparece en la puerta de la salita y nos pilla de esta guisa.
  


  
     —Buenos y amorosos días, por lo que veo. Eva, ¿puedes venir a mi despacho?
  


  
     —Sí, claro, solo habíamos venido a soltar la comida, hoy almorzamos aquí.
  


  
     —¿Solo? —nos dice, mirándonos de forma intermitente a las dos con una sonrisa guasona en la cara—. Pues hay un aura de corazones sobrevolando vuestras cabezas —bromea, señalando los corazones imaginarios.
  


  
     —Bueno, este abrazo es en señal de agradecimiento. Si es que tengo que quererla, Carmen, me ha traído una lasaña para almorzar que seguro que está de rechupete —se justifica Adri.
  


  
     —Ah, ¿sí? Pues suena a un poquito de disculpa y pelotilleo, ¿verdad, Eva?
  


  
     —Algo así, Carmen, algo así. Por cierto, he traído un trozo supergrande, te podemos guardar un cachito.
  


  
     —¡Gracias! Te tomo la palabra, pero tendrá que ser otro día. Hoy, en cuanto despache contigo y con el informático, tengo que irme. Y por cierto, Juan Carlos está ya en mi despacho, así que ¡andando! Se acabó el amor. ¡Comienza la guerra! ¡Al tajo!, que te estamos esperando —me dice, saliendo de la salita.
  


  
     Yo, como una loca, me dispongo a salir detrás de ella, pero Adri me coge del brazo y me para.
  


  
     —Me debes un café.
  


  
     —Te debo mil —le respondo, tirándole un beso.
  


  
    

  


  
    [image: SEPARADOR2_DIG]

  


  
    

  


  
    La puesta en común de la información va genial. No me podía imaginar que la aplicación estuviera ya tan avanzada. Se nota que Carmen tiene muy claro qué es lo que quiere y la idea está muy desarrollada ya.
  


  
     A mi jefa le encanta el destino que he elegido y las rutas que traigo planteadas. La verdad es que en cuanto me encomendó la tarea, me puse en contacto con Juan Carlos para ir pasándole datos y que él pudiera ir implementando el contenido. Hoy ya tiene los mapas de las rutas cargados y pronto continúa volcando todo el material que pude recopilar ayer: el desarrollo explicativo de algunos puntos turísticos, los itinerarios que se pueden hacer, información sobre alojamientos, restaurantes que se encuentran por la zona y que sé de buena tinta que son geniales…
  


  
     Sobre la marcha, se me ocurre que podría haber una sección en la que se descubrieran eventos a los que poder ir tipo festivales, conciertos o teatro, y él crea una pestañita en la que alojar esa información. La verdad es que es una gozada de aplicación, creo que va a resultar ser un puntazo.
  


  
     El tiempo pasa muy rápido cuando estás tan enfrascada en el trabajo. Tanto que ni Juan Carlos ni yo nos hemos dado cuenta de que Carmen se ha ausentado. Cuando entra de nuevo en el despacho, ya llevo un buen rato bicheando la plataforma y me tiene maravillada, la verdad.
  


  
     —Ostras, ¡qué chulada! Entonces, si hago clic aquí, puedo descargarme la guía que acabo de crear yo misma a base de añadir los sitios que me gustaría visitar desde el punto de origen hasta el destino, ¿verdad? Me parece flipante… En serio, esto es una gran idea, Carmen. Porque de esta manera obtienes la ruta que te interesa, hecha a tu medida, y, además, puedes añadir más o menos paradas por el camino según tus intereses.
  


  
     —Y lo mejor de todo es que nuestros principales escritores de guías irán añadiendo a la plataforma los nuevos descubrimientos que hagan, los emplazamientos que ningún viajero se debería perder.
  


  
     —Oye, y una cosa que se me está ocurriendo, Juan Carlos, tú me dices si lo ves factible —digo, girándome hacia él—. ¿Se podría incorporar a la plataforma la opción de añadir fotos en las distintas paradas de la ruta para que al final del itinerario la guía completa se pueda transformar en un álbum de fotos?
  


  
     —¡Ajá! —me mira Carmen asombrada—, ¡sabía que no me equivocaba contigo! Esto es otra vuelta de tuerca, chicos, porque, así, el usuario podría tanto crear su guía de viaje como obtener un precioso recuerdo ilustrado. —Se gira hacia Juan Carlos y le suelta—: Caballero, ¡tiene usted trabajo! Avísame en cuanto tengas algo más. Buen trabajo a los dos —nos dice con cara de satisfacción.
  


  
     —Gracias, Carmen —responde Juan Carlos al tiempo que sale del despacho.
  


  
     —Muchas gracias, de verdad —continúo diciendo yo, ahora que ya estamos solas en su despacho—. No sabes el bien que me está haciendo este nuevo proyecto.
  


  
     —Me alegro, Eva. Creo que va a llegar a buen puerto y que tenemos muchas posibilidades de que nos escojan para la feria, aunque vamos un pelín pillados de tiempo.
  


  
     —¿Tú crees? Pero si la plataforma está muy bien diseñada. Francamente, no me la esperaba tan avanzada.
  


  
     —Pero habrá que rediseñarla. Hoy has hecho unas cuantas propuestas que la van a enriquecer, sin duda, pero eso va a traer más trabajo, tanto de programación para Juan Carlos como de contenido para ti. —Carmen se acaricia el pelo, rizado como una escarola, al tiempo que me explica, aliviada—: Menos mal que Juan Carlos comenzó a diseñarla hace varias semanas. Solo cuando ya estuvo lista para añadir contenido, decidí involucrarte. Verás, Eva, no es que tenga que ser un secreto de estado, pero cuanta menos gente lo sepa, mejor; ¡quiero sorprender al personal!
  


  
     —¡Y lo vas a conseguir!
  


  
     —Lo vamos a conseguir, Eva —me rectifica—. Necesito que estos días trabajéis a full los dos, de manera coordinada. Me gustaría tener la aplicación lista para ponerla a prueba en una semana a lo sumo.
  


  
     —Vaya, sí que tienes prisa. Carmen, estamos a finales de marzo y aún falta más o menos un mes para la feria. Aún estamos a tiempo para terminar de perfilarla, ya verás.
  


  
     —Bueno, es que tú no cuentas con algo que debes hacer y que de hecho va a trastocar tus planes —comenta Carmen, guiñando ambos ojos, lo que genera suspicacia por mi parte, a ver con qué me sale—. Eva, sé que quizá debería habértelo preguntado antes, pero, como te he dicho, no quería darle mucha publicidad a este proyecto hasta que no estuviera bien atado. Desde luego, quiero que sepas que esto que quiero que hagas es algo necesario porque si no, no te lo pediría, lo sabes, ¿no? Pero comprenderás que no podía presentar este proyecto sin antes asegurarme de que todo está bien atado, ¿verdad? Ya me conoces, no me gusta dejar nada al azar.
  


  
     —Emmm, Carmen, disculpa —interrumpo el torrente de pensamientos que está expresando casi sin darse cuenta—, no tengo ni idea de lo que me estás hablando. ¿A qué te refieres con que tengo algo más que hacer? —Tengo el ceño tan fruncido que casi me duele.
  


  
     —Tienes que probar la aplicación. In situ. Y lo tienes que hacer cuanto antes. Necesitamos que Juan Carlos vaya enmendando los posibles problemas que pudieran surgir sobre la marcha, pero también darle un tiempo después de tu viaje para terminar de programar y dejarla lista para su lanzamiento. Mi idea es presentar una aplicación que funcione, lista para descargar, no solo un proyecto inacabado.
  


  
     —Pero eso significa viajar a Escocia. —Creo que me estoy poniendo blanca.
  


  
     —Claro, Eva, no me digas que te ha entrado miedo a volar a estas alturas de la película —me dice de coña sin saber cómo descifrar mi gesto.
  


  
     —¡No! Es solo que… Bueno, ¡nada!, que me ha pillado un poco desprevenida, solo eso.
  


  
     —Pues lo que te decía —continúa Carmen, ahora que se me ha restablecido un poco el color—: le pregunté a la secretaria y me comentó que este año tienes las vacaciones en Semana Santa. Y mira, de verdad que lo siento, pero la prueba de la plataforma no se puede demorar más. Tendrás que viajar en Semana Santa a Escocia —resuelve.
  


  
     Ojos abiertos, boca entreabierta, sentada rígida y con las manos en los muslos, sin moverme. Solo parpadeo de vez en cuando porque hoy traigo lentillas y se me están quedando como dos suelas de zapato. Mi cara debe de ser un poema. Que lo siente, dice. ¿Pues no parece que me ha mandado a la guerra? Aunque claro, después de verme la cara, blanca como la pared… En serio, que yo soy la más viajera del lugar, que del vicio que tengo hago y deshago la maleta en dos minutos; que, en otro momento, una propuesta de este tipo me hubiera hecho saltar de alegría de la silla en lugar de pegarme a ella como si me hubiera caído una tonelada de peso encima. Pero ¿ahora? ¡Ahora no! Con la crisis interna de querer y no poder que tengo encima, con este agobio mental de saber que no hice lo correcto con Eric, con la paranoia de querer verlo a todas horas a través de la pantalla. ¡Por Dios!, si por primera vez en mi vida voy a tener que dejar una serie por gustarme demasiado. Uf, volver allí ahora… Allí donde cada rincón, cada parada programada tiene relación con Eric. Mi mirada se mueve inconsciente de izquierda a derecha, señal inequívoca de la reflexión que estoy teniendo en mi fuero interno. ¿Voy a poder con esto?
  


  
     —¿Vas a poder con esto? —me pregunta Carmen con cara de preocupación. Ostras, ¿estaría pensando en voz alta?—. Sé que truncar los planes vacacionales es una faena que no se le debe hacer a ningún empleado, pero es un favor que tengo que pedirte, Eva. Por supuesto, sobra decir que, si tienes algo reservado, la empresa se encargará de correr con los gastos de cancelación.
  


  
     —No te preocupes por eso, Carmen. Por supuesto que iré. Hay que coger la vaca por los cuernos —resuelvo, intentando cambiar mi semblante y provocando en ella una cara de completo desconcierto—. Sí que voy a poder con esto. De hecho, creo que, si me surge este viaje ahora, debe ser por algún motivo. —Me rearmo en un segundo, este es mi estilo—. ¿Sabías que en Escocia existe una raza de vacas autóctona de la zona de las Highlands? Seguro que has visto alguna foto: son aquellas que parecen de peluche, pero que gastan una cornamenta enorme. Tienen un flequillo supermono que las hace parecer simpáticas. ¿Sabes?, guardo un buen recuerdo de ellas y de su tozudez, ya que cada vez que me crucé con una, por aquellas carreteras de las Highlands, me costó dios y ayuda que se apartara de mi camino. Yo creo que me parezco un poco a ellas en eso, en lo de la tozudez me refiero, no en la aparien…
  


  
     —Eva —me interrumpe, por suerte para mí. ¿Le estoy hablando de vacas a mi jefa?—, me va a encantar que me mandes una foto si te cruzas de nuevo con una, pero, por favor, ni se te ocurra cogerla por los cuernos. Por cierto, sabes que el dicho es coger el toro por los cuernos, ¿verdad? Bueno, mira, Eva, no sé qué tienes rondando por tu cabecita ahora mismo, pero me quedo con eso que has dicho de que vas a coger al animal ese por los cuernos. Seguro que haces un trabajo estupendo y, ¿quién sabe?, a lo mejor también resuelves ese conflicto interno que te aflora por los poros. Eres un libro abierto, hija.
  


  
     Sin duda lo soy. No puedo reprimirme más, ni quiero. Soy un libro abierto. Un libro que cuenta la historia de una chica que vive con energía y alegría lo que la vida le pone por delante; una chica que sabe lo que es amar con pasión, una que aprovecha y adora la vida y el mundo y que por ello, cada vez que puede, viaja y lo conoce. Yo creo que, si tuviera que catalogar este libro que soy, diría que es una novela romántica, pero una novela que transcurre en sitios preciosos. Quizá sea mejor una novela de viajes, ¿no? ¡Ya lo tengo! Este libro que me define es una novela romántica de viajes, eso es… ¿Eso existe? Definitivamente, si ese género no existe, alguien tendría que crearlo.
  


  5. CHINCHÍN
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    La semana pasa rápido en la oficina. La verdad es que me hubiera gustado que no corriera tanto el tiempo porque hoy ya estamos a viernes y aún quedan asuntos por terminar de diseñar e información que volcar en la plataforma. Menos mal que Juan Carlos le da al ratón a las mil maravillas y hace que todo sea mucho más fácil. A él no hay problema técnico que se le resista, pero la cuestión aquí es que vamos muy justos de tiempo. Y si al trabajo que tenemos entre manos le añadimos la preparación del viaje en sí, pues ya ni os cuento el nivel de estrés que llevo. Pero hoy por fin es viernes y voy a tener dos diítas para relajarme un poco y reponer fuerzas; si esta semana ha sido dura, la semana que viene no pinta mejor con el viaje al final de la misma. Todo tiene que estar bien atado: vuelos, alojamientos, alquiler del coche, rutas, entradas a museos y castillos…
  


  
     —Toc, toc —me dice Adri desde la puerta, en voz baja, como sin querer molestar.
  


  
     —¡Ey, Adri! Pasa, pasa —le respondo sin levantar la vista del ordenador.
  


  
     —No te quiero molestar, Eva. Sé que estás a tope, pero es que últimamente no hay quien te pille sola en la oficina. Por cierto, ¿dónde se ha metido hoy tu siamés, Juan Carlos?
  


  
     —Je, je… Hoy tenía que llevar a su hijo a unas pruebas médicas al hospital, así que no ha venido. Pero mira, no le va a venir mal para desintoxicarse de mí, pobrecito. De verdad, ¡menuda tabarra le estoy dando estos días!, y aún nos quedan algunos más la semana que viene… Lo que yo te diga: cuando me vaya el viernes que viene, no me extrañaría que se quedara dando saltos de alegría.
  


  
     —O puede que sea peor el remedio que la enfermedad. ¿O es que crees que cuando aterrices en Escocia no vas a estar todo el día llamándolo? Ya te estoy imaginando: «Juan Carlos, los mapas no se cargan», «Juan Carlos, se me ha desconfigurado el acceso a los alojamientos«, «Juan Carlos, las paradas de la ruta se me desordenan»… —Me imita, haciendo aspavientos con las manos como si estuviera hablando por teléfono.
  


  
     —¡Oye! No seas ceniza, que no digo yo que vaya a ser todo un camino de rosas, pero está todo superbién atado. Estamos haciendo un trabajazo estos días y seguro que recojo los frutos en la puesta a punto. Ahora, eso sí, no tengo duda de que esto va a acabar en divorcio laboral, ya lo verás. Este hombre no me va a querer ver ni en pintura cuando terminemos este proyecto… —Me río relajada después de varias horas de concentración. Adri siempre viene en el momento justo para desestresarme.
  


  
     —¡No me extraña!, con lo niña intensa que te pones…
  


  
     Le saco la lengua y el dedo del medio, haciéndome la ofendida, y continúo con mi conversación monotemática de esta semana: mi viaje.
  


  
     —Oye, pues, ¿sabes que por fin tengo el alojamiento de Edimburgo? Hablé con Dani y me ha ayudado mucho, tanto con el alojamiento en Edimburgo como con el de Inverness. Nada como tener contactos en la zona cuando se necesita ayuda.
  


  
     —¿Todavía sigue Dani por allí? ¡Qué suerte vas a tener, cabrona! Ya te digo yo que, si no es por él, tienes que dormir en el coche. ¡Menuda locura! Si para coger un buen alojamiento en Escocia, y sobre todo en las Highlands, se debe reservar al menos con diez meses o un año de antelación.
  


  
     —Cierto, si no hubiera sido por el boca a boca de los amigos, no habría conseguido nada, y encima es que son cuatro alojamientos en cuatro sitios distintos, ¿y sabes lo mejor? Todos son apartamentos o casas rurales, así que… ¡dime que sí! Que has convencido a Carmen y te vienes conmigo. ¡Venga!, que solo tienes que comprarte el vuelo —le digo, rogándole con las manos.
  


  
     —Jooo, Eva, no me lo digas más, de verdad, que esta aventura me la voy a tener que perder, muy a mi pesar.
  


  
     —¿Sí?, ¿es definitivo? —le pregunto con carita de pena.
  


  
     —Y tan seguro. No solo no he podido convencer a Carmen, sino que, además, me va a tocar cerrar todos los proyectos del trimestre a mí solita porque determinada editora de la oficina de Sevilla se va a pasar siete días del mes de marzo ausente por completo de sus obligaciones habituales —me dice con un mohín de disgusto en la cara—. Espero, al menos, que dicha editora desertora me traiga un buen regalo.
  


  
     —¡Por supuesto! Eso ni lo dudes, nena —respondo, guiñándole un ojo.
  


  
     —Pues te advierto, Eva, que como te presentes aquí con un peluche de Nessy, te lo tiro a la cabeza.
  


  
     —¡Que nooo! Mujer de poca fe —manifiesto, tirándole a la cabeza un peluchito que tengo encima del escritorio.
  


  
     —Bueno, un ratito más y te paso a recoger, que hoy es San Viernes y hemos quedado en El Puerto. —Adri me lo recuerda a sabiendas de que puedo haberme olvidado. Estos días tengo la cabeza en mil cosas.
  


  
     —OK, guapa —comento, y continúo trabajando en lo que tenía entre manos antes de que llegara.
  


  
     Cuando ya es casi la hora de terminar, preparo toda la información para poder consultarla en casa, ya que casi seguro que mañana la voy a querer revisar. Aunque sea fin de semana y necesite descansar, me gusta saber que, si me surge alguna idea o duda sobre el proyecto, lo voy a poder repasar. Cuando Adri llega a mi mesa, ya estoy lista para salir.
  


  
     Es viernes a las ocho de la tarde y el edificio pronto se encuentra vacío. Salimos de las distintas oficinas con ganas, sabiendo que hasta el lunes no nos volveremos a ver. Como ya es tradición en EDILIB, los viernes nos acercamos a un bar de copas que hay en la orilla del río, casi enfrente de la Torre del Oro. Allí solemos tomarnos unas copas antes de irnos a casa. A veces nos encontramos con gente de las otras oficinas del edificio y alternamos con ellos, lo cual mola bastante, sobre todo, cuando coincidimos con los de la empresa de arquitectura, con David y Alejandro, para ser más precisa. Adri y yo rara vez faltamos a esta cita de los viernes, de hecho, se ha convertido para nosotras en casi un ritual de comienzo del fin de semana. En esta ocasión es, además, un ritual de liberación, pues menuda semanita llevamos. Hemos estado tan liadas con nuestras respectivas tareas que apenas hemos podido hablar. De hecho, desde el martes, cuando almorzamos juntas la lasaña, no hemos vuelto a coincidir ni un solo ratito, salvo ayer jueves, que nos tomamos un café en la salita y, cómo no, volvió a salir el tema de Eric.
  


  
     Bueno, eso de que volvió a salir el tema es un decir, ya que de mi cabeza el tema nunca se va. Llevo toda la semana intentando terminar la tercera temporada, pero es que me pongo a cien cuando lo veo en la pantalla. Me entran unos nervios pensando en si debería o no llamarlo e interesarme por él. Encima, está el tema redes sociales: creo que estoy empezando a obsesionarme. Mi móvil se ha vuelto un apéndice de mi mano, no paro de buscar publicaciones antiguas en las que sale Eric o algo relacionado con la serie. He visto todas y cada una de las entrevistas que ha hecho para la tele americana y canadiense, sigo todas las publicaciones que hace y hasta le doy «me gusta» pensando que quizá, así, algún día, se dé cuenta de que le sigo, pero nada. Por supuesto él no me sigue a mí y ni que decir tiene que ni rastro de una contestación a aquel mensaje privado en el que le pedía que me siguiese. Total, que sigo siendo invisible para él. No existo. Fin.
  


  
     Adri, por su parte, se ha tomado bien en serio lo que me dijo de que no me iba a volver a seguir la corriente en lo que se refiere a olvidarnos del tema Eric Tulloch. De hecho, aprovecha cada ocasión para ponerme al corriente de su vida desde que lo dejamos. Ahora mismo, por ejemplo, en la tranquilidad de nuestra cervecita del viernes, ella vuelve a la carga, se acabó la calma…
  


  
     —Pues ¿sabes qué? Parece ser que Eric va a convertirse en productor de la serie en la siguiente temporada.
  


  
     —¿Sí? Madre mía, sí que le tienen que ir bien las cosas.
  


  
     —Su vida habrá dado un giro de ciento ochenta grados, pero me da a mí que sigue siendo el mismo en el fondo.
  


  
     —¿Quién sabe? —le digo con una indiferencia fingida mientras bebo de mi botellín.
  


  
     —Yo creo que sí, de hecho, sigue viviendo en la misma zona en Edimburgo, seguro que no ha cambiado nada.
  


  
     —¡Seguro! —respondo, irónica—. ¡Anda ya! Con tantísimos seguidores como tiene, seguro que ha cambiado, no debe ser fácil llevar una vida normal en su situación.
  


  
     —Bueno, ahora mismo es mucho más conocido al otro lado del charco, Eva. Su serie no ha tenido mucha promoción por ahora en Europa, de hecho, solo lleva unas semanas en Netflix. Seguro que no es tan conocido en su ciudad. Además, ya sabes lo que se dice: nadie es profeta en su tierra.
  


  
     —Eso es tan cierto… Oye, y ¿cómo estás tan segura de que sigue viviendo en Edimburgo?
  


  
     —Bueno, estoy haciendo mi trabajo de investigación, chica —responde en un tono gracioso, como haciéndose la interesante.
  


  
     —¿Tu trabajo de investigación? ¡Pero bueno! ¡Serás chismosa! —¡Seré cínica! Yo, que me paso el día enganchada a sus movimientos.
  


  
     —Oye, que tiene todos sus perfiles públicos, me lo ha puesto fácil, la verdad. Bueno, eso y que el otro día le pregunté a Alan.
  


  
     —¿Que le has preguntado a Alan? Joder, Adri, no me líes, ya si quieres le preguntas a él directamente… Mira que eres metomentodo.
  


  
     —¡Pues lo intenté! Pero me fue imposible contactar con él. Ha cambiado de número.
  


  
     —¿En serio?, ¿de verdad? Ay, ay, ay… ¡Pues menos mal! ¿Qué le ibas a decir? «Hola, Eric, ¿qué tal todo? Por cierto, Eva está loca por ti» —le digo, intentando imitar su voz y su forma de expresarse—. Te mato, vamos, es que te asesino aquí mismo.
  


  
     —Que no, idiota. ¿Qué te crees, que eres la protagonista de todas las escenas?
  


  
     —JA, JA —le digo en un tono más alto de lo que tenía pensado y con mucho retintín—. Como si no te conociera yo a ti, Doctora Amor. Si es que tienes un complejo de Celestina que no puedes con él —le digo bajando la voz esta vez.
  


  
     —Sí, sí, lo que tú digas. Pero, te guste o no, yo también soy su amiga y tenemos una conversación pendiente él y yo. Me tiene que contar qué tal le va y cómo ha llegado a ser el prota de esa serie que arrasa entre las féminas. Ya he interrogado a Alan, que está que no cabe en sí de gozo, aunque parece ser que en tiempos de rodaje no se ven todo lo que quisieran.
  


  
     —Conque has interrogado a Alan, ¿eh? ¿Y no le has preguntado nada sobre su vida? Oye, ¿quién sabe? Quizá podríais retomar lo que se dejó a medias… No sé, la Celestina también se merece su propia historia de amor.
  


  
     —¡Uy!, ¡qué va!, ¡qué va! Lo nuestro estaba muy bien definido desde el principio y tenía fecha de caducidad. Ya sabes que de vez en cuando hablamos e incluso creo que ahora mismo tiene pareja, lo cual no me extraña porque es que Alan es tan dulce y está tan…
  


  
     —¿Tan qué? —Unas manos masculinas en su hombro la sorprenden por detrás—. ¿Tan buenorro? ¿Así es como lo decís? Por cierto, es Álex no Alan. A, L, E, X; te has confundido de nombre, Adri.
  


  
     —¡Ey!, que me has asustado, idiota —Álex y David acaban de llegar y, por lo que se ve, andaban acechando nuestra conversación—, y no es Álex es Alan, no me he confundido de nombre.
  


  
     —Ah, ¿no?, jo, pues qué pena que no te estuvieras refiriendo a mí, anda, dame dos besazos. ¿Qué tal ha ido la semana, chicas? —Los cuatro nos intercambiamos besos a diestro y siniestro. Somos muy de besos, no lo podemos remediar, nos gusta el contacto. Esa es una de las cosas que más me llama la atención cuando viajo a otros países: la falta de contacto, la frialdad en las relaciones.
  


  
     —Bueeeno, hemos tenido semanas mejores, ¿verdad, Adri? —le respondo, mirando a los dos y mientras acerco dos banquitos más para que se sienten a nuestro lado en la barra.
  


  
     —Dile que no se queje —me recrimina Adri, cogiéndole a David su brazo musculado para captar su atención—, que la semana que viene la jefa la manda de viaje y se va a pegar un homenaje de marca mayor.
  


  
     —Ah, ¿sí?, creí que estabas de vacaciones en Semana Santa. Nosotros cerramos la oficina toda la semana —me dice, haciendo un gesto de victoria con los dedos.
  


  
     —Y así era hasta hace unos días, David. Lo que ocurre es que comencé hace unas semanas con un proyecto que me va a obligar a viajar a Escocia durante esos días de mis supuestas vacaciones. ¡Qué le vamos a hacer!, tendré que sacrificarme por la empresa —les digo, poniendo los ojos en blanco.
  


  
     —Sí, sí … Un sacrificio enorme estás haciendo tú —me responde David mientras le da un sorbo a su botellín—, tremebundo diría yo…
  


  
     —Bueno, nadie dijo que el trabajo tuviera que ser aburrido y el mío estas semanas se está tornando apasionante. Es cierto que me han cambiado todos los planes de Semana Santa, pero me gustan los nuevos —les digo con una sonrisa de oreja a oreja.
  


  
     —Oye, pues ya me contarás en qué consiste ese nuevo proyecto en el que te ha metido tu jefaza. Bueno, ¿qué?, ¿otra rondita y nos cuentas?
  


  
     —Uhmm. —Miro de reojo a Adri, que asiente sonriendo, y respondo—: ¡Venga, sí!, pero no me lieis mucho, que mañana tengo quedada con mis amigas y yo ya no estoy para tantos trotes.
  


  
     —¿Que no de qué? —me dice David mientras con la mano hace un gesto al camarero para que ponga otra ronda—, yo te veo en plena forma —prosigue, guiñándome un ojo.
  


  
     Ahí está otra vez, el David juguetón que me gusta, el que me hace sonreír y sentirme deseada. Está claro: nos atraemos, nos gustamos, hay química y, por eso, después de estas cervecitas del viernes, en varias ocasiones hemos terminado en mi piso. No tenemos nada serio porque ninguno de los dos quiere, de hecho, ni siquiera hablamos del tema. Yo creo que nos da miedo hablarlo, no queremos estropear esto que nos funciona, y como así nos va bien pues… ¡adelante! Él es feliz, yo soy feliz, nos despertamos con una gran sonrisa y sin remordimientos… ¡Ideal!
  


  
     —Es que estoy en forma, chaval.
  


  
     Le devuelvo el guiño y le hago un gesto enseñándole el bíceps, que, comparado con el suyo, es el de una piltrafilla, pero eso ocasiona su risa y la del resto. Y entre risas y charla nos tomamos un par de rondas más, o tres. En ese rato le desvelo a los chicos en qué consiste el proyecto. Ya sé que Carmen me ha pedido prudencia, pero ellos ni siquiera son del gremio, así que no creo que vayan a contarlo por ahí.
  


  
     —Chicos, hoy estamos de promoción. Venga, que os invitamos a una rondita de esta nueva cerveza —nos dice el camarero, acercándonos cuatro botellines fresquitos—. Poneos guapos, que os hago una foto para nuestra cuenta de Instagram.
  


  
     Le obedecemos y nos toma unas cuantas fotos. En la primera salimos muy modositos unos al lado de los otros con la cerveza en la mano y nuestra mejor sonrisa, en la segunda brindamos y nuestras manos se alzan por delante de nuestras sonrisas mientras decimos chinchín; luego, posamos para una más divertida en la que Álex y Adri están frente a frente, como retándose con la cerveza, y yo igual con David, y por último nos venimos arriba y nos hacemos una en la que estamos a caballito: yo montada encima de David y Adri encima de Álex, con nuestras cervezas en la mano y riendo a carcajadas. Pasamos un rato muy divertido en el photocall y, entre risas, terminamos esta, que para mí quiero que sea la última ronda hoy.
  


  
     —Chicos, pues no está ni tan mal esta cerveza, ¿verdad? —pregunta Adri.
  


  
     —Bueeeno, no está mal, aunque nada me va a hacer abandonar a mi cerveza de siempre. Yo soy un hombre fiel —le responde David a Adri, mirándome descarado. Yo le devuelvo la mirada. Sé por dónde va, aunque hoy no le voy a seguir por ese camino.
  


  
     —Entonces, qué, hombre fiel, ¿otra rondita? Camarero, cuatro más por aquí, por favor —grita Adri, haciendo el gesto con los dedos.
  


  
     —¡No! Cuatro no, ¡tres! —la corrijo, pegándole un manotazo y haciendo yo el gesto del tres—. Lo siento, chicos, ya os dije antes que mañana tengo plan, no quiero ir con mal cuerpo…
  


  
     —Eres una rajada —me dice Adri con un mohín de disgusto en la cara.
  


  
     —De verdad, no puedo. No es solo por eso, es que mañana, además, quiero darle una vueltecita más al itinerario del viaje y encima tengo que salir a hacer unas compras, que a ver dónde encuentro yo ahora ropa de abrigo a estas alturas, así que tendré que madrugar un poco, si no, no me va a dar tiempo a todo.
  


  
     —Excusas —me corta David—, malas excusas —me dice bajito al oído, haciéndome cosquillitas en el cuello. ¡Ay!, que me derrito.
  


  
     Giro la cara y está ahí, justo al lado; nuestros labios casi rozándose, nuestros alientos se confunden y mi mente, también. Pero me alejo un poco, lo miro a la boca y después a los ojos, y le sonrío.
  


  
     —Hoy no puede ser —le digo a todos, aunque él cree que se lo digo a él. Puede que se lo esté diciendo solo a él, la verdad.
  


  
     Me levanto del banquito cogiendo mi bolso y le doy dos besos a Álex, un abrazo a Adri y por último un abrazo y dos besos a David. Hace casi un mes que no nos vamos juntos a casa y quizá hoy podría ser un buen día, pero no puedo… Y no son todas esas cosas que tengo que hacer las que me lo impiden. En mi cabeza hay algo más. Sin embargo, este abrazo, que ya dura demasiado para ser un abrazo cordial de despedida, me huele genial. Me encanta su olor y a él le gusta el mío sin duda, a juzgar por el apretón que me ha dado y por cómo he escuchado que me huele. Reúno toda la fuerza de voluntad que puedo y no me dejo llevar. Me separo despacio y les digo a todos:
  


  
     —Otro día, ¿vale? —De nuevo parece que se lo estoy diciendo a él. Nunca he sido tan indirecta con David—. Otro viernes que pueda la liamos pardísima, os lo juro.
  


  
     —Claro, otro día —me responde David con una sonrisa dulce en la boca; cero reproches, nuestra «relación» es así.
  


  
     —Por supuesto que sí, Eva —reafirma Álex.
  


  
     —Venga, guapa, ten cuidado con la vuelta y mándame un mensaje cuando llegues a casa, ¿vale?
  


  
     —Sííí, mamá… —le respondo riéndome, y me marcho pensando en qué está pasando por mi mente, en por qué he dejado pasar esta ocasión con David.
  


  
     La última vez no lo dudé, vamos, ninguno de los dos lo dudamos. Pero hoy, sin embargo, Eric ha entrado en la ecuación y la verdad es que no sé muy bien dónde encajarlo. Sumida en este pensamiento, que no es nada original últimamente, llego a casa y dejo los zapatos tirados en el comedor. No puedo más, estoy destrozada. Me voy directa a lavarme la cara y a ponerme el pijama y cuando vuelvo al comedor, la luz del móvil parpadea, tengo notificaciones de Instagram.
  


  
     ¡Vaya! Ya han subido las fotos los del pub, la noche se presenta ambientada, esta gente lo va a pasar pipa hoy. Veo que nos han etiquetado a los cuatro en las fotos que nos han hecho. Han quedado genial, la verdad, muy divertidas. Sin dudarlo les doy un «me gusta» a todas y las guardo para mí. ¡Me encantan! Luego, publicaré alguna yo también en mi perfil. Le echo un vistazo a otras publicaciones y veo las últimas stories que ha publicado el personal. Todo son declaraciones de intenciones de lo que es un viernes noche: gente de tapeo, modelitos de ropa frente al espejo, planes de palomitas y series…, pero menuda sorpresa me llevo.
  


  
     ¡Oh, oh! ¿Qué es esto? David ha subido a sus historias de Instagram una foto con un collage que ha creado a partir de dos de las fotos del pub: esa en la que estoy a caballito encima de él y la otra en la que estamos brindando. Nada resultaría raro para mí si no fuera porque la acompaña de una canción que a mí me gusta mucho de Danny Ocean. La letra sale al tiempo que suena la canción y dice así:
  


  
    

  


  
    Es complicado verte.
  


  
    Verte, olerte y pasarte a un lado y querer detenerte.
  


  
    Ay, qué complicado, esto es demasiado.
  


  
    Pero como el ajedrez,
  


  
    la reina cae alguna vez.
  


  
    Escucha bien mi voz,
  


  
    que esto queda entre tú y yo.
  


  
    Lánzame un swing, swing.
  


  
    Lánzame un swing y bátete el pelo.
  


  
    Acércate un chin, chin.
  


  
    Acércate un chin y hazlo de nuevo.
  


  
    Que te quiero decir algo yo,
  


  
    que cada paso que tú echas, no.
  


  
    Me arrugo, derrito por ti lentamente…
  


  
    

  


  
     Joder, parece que ya estamos comenzando a atrevernos a hablar del tema, al menos uno de nosotros. Y ahora, ¿qué? Esto sí que no entraba en mi ecuación… Decido no reaccionar a su publicación: ni un emoji, ni una palabra… ¡nada! Lo cierto es que no sé qué decirle. Él va a saber que lo he visto, puesto que se lo va a notificar Instagram; así que tendré que decirle algo, pero hoy no, ya lo dije antes, hoy no es el día.
  


  6. COMO FREUD


  
    

  


  
    [image: cap 6_B_DIG2]

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    David y yo estamos caminando por la orilla del río. Es un paseo muy agradable para darlo al atardecer, cuando por el agua ya vas a encontrar más barcos repletos de turistas que deportistas practicando piragüismo. Justo ahora, un grupo de remeros está soltando sus piraguas en los almacenes del Club de Remo de Sevilla y saludan con la mano a David, que les devuelve el saludo, sonriente. No hablamos, solo andamos cogidos de la mano, como una pareja normal, como si lleváramos años haciéndolo, como si este trayecto fuera habitual, algo que hacemos cada fin de semana.
  


  
     Me siento a gusto, relajada. Su mano grande y suave, acostumbrada a dibujar edificios modernos, hoy traza círculos pequeños con su pulgar en mi palma mientras nuestros dedos están entrelazados. Una pandilla de chicos y chicas vienen en nuestra dirección patinando y él me guía hacia la izquierda, hacia el césped, donde acabamos sentados debajo de un gran olmo.
  


  
     La luz es preciosa y los colores, fascinantes, puedo verlos casi todos en esta imagen, pero lo que más me gusta es la oscuridad de sus ojos grandes y quizá también la de sus intenciones, ¿o son las mías? Le toco el pelo despeinado, ese que siempre lleva, aunque acabe de salir del barbero, e intento peinárselo un poco con los dedos, la excusa perfecta para acercarlo más a mí. Lo quiero cerquita, quiero olerlo, sé cómo sabe y me encanta. Por fin su boca se aproxima, sus labios gruesos me esperan abiertos, pero… ¿por qué están inmóviles? «¡Venid aquí! Si yo quiero…», dicen mis labios entreabiertos. ¡Ya! Ya vienen sus labios. ¡Seguro!, porque está cerrando los ojos. Ya me va a besar… Cierro los ojos, subo la barbilla, receptiva, me acerco un poco, un poco más…, pero no hay beso. No. Y lo peor de todo es que, cuando abro los ojos, ya no hay nada, ni rastro de David.
  


  
     ¿Cómo? ¿Qué demonios? ¿Dónde se ha metido? Esto es muy raro. Me levanto preocupada con el ceño fruncido e intentando encontrarlo. Mis ojos revisan todo el espacio, pero no lo veo. Continúo andando por la orilla del río. Reconozco la estampa: a mi espalda, el puente del Cachorro y más adelante puedo ver el de Triana. Pronto, los adoquines por los que camino me transportan a otra época. Si solo miro al suelo, parece que estoy pisando cualquier ciudad de la Edad Media. Pero no, esta es mi Sevilla, la de ahora, y me lo recuerda el grafiti que veo a lo lejos.
  


  
     Sigo andando hacia la Torre del Oro y continúo en mi búsqueda, apretando el paso. Ya llego a esa torre que lleva allí observando quieta más de ocho siglos. ¡Ay, si las paredes hablaran! Escucho mi nombre a lo lejos.
  


  
     —¡Eva! ¡Evaaa!
  


  
     Pero no veo a nadie alrededor. Es raro, este paseo a esta hora es un ir y venir de gente. Vuelvo a escuchar los gritos y esta vez comprendo que provienen de lo alto de la Torre del Oro. ¡Ahí está! Los treinta y seis metros de altura no me dejan distinguirlo bien, pero tiene que ser él. ¿Cómo ha subido tan rápido? Busco cómo entrar y, en cuanto pongo un pie dentro, de repente, me vienen recuerdos de mi niñez, de cuando vinimos a ver el Museo Naval con el cole. No he vuelto a entrar aquí desde entonces, aunque lo cierto es que esta torre tiene toda su belleza por fuera. Comienzo a subir hasta las almenas. David tiene que estar allí. Al salir al exterior, noto el aire fresco llegar a mis pulmones.
  


  
     —¡David! —voceo su nombre, insistente, sin encontrar respuesta.
  


  
     Rodeo la torre en busca de la persona que ha gritado mi nombre y por fin la encuentro. Está de pie mirando hacia el horizonte. Desde allí se ve una imagen tan preciosa de la Giralda que cualquiera se quedaría obnubilado con esta panorámica. Debe ser por eso que David no ha reaccionado cuando lo he llamado.
  


  
     Me dirijo diligente hacia su espalda, pero justo cuando mi mano va a tocar su hombro, recapacito: no es David. Tiene la misma altura, y sus brazos y espalda son fornidos también, pero no tiene la misma complexión. Además, su pelo no es oscuro, sino claro. Retiro la mano a tiempo para no importunar a ese desconocido y retrocedo mis pasos, extrañada porque aquí no hay nadie más. ¿Dónde se ha metido este hombre? Quizá ya haya bajado a buscarme…
  


  
     Cuando mis pasos ya están de nuevo encaminados hacia el interior de la torre, una corriente de aire me trae un olor familiar que me hace reaccionar. Me vuelvo para observar al hombre que antes he confundido con David y lo miro desde la distancia. Analizo su silueta mientras me acerco sigilosa: ese pelo rubio, corto pero ensortijado por donde lo han dejado crecer, esos hombros anchos, esos pantalones bien rellenos por unas piernas largas y fuertes. Diría que es él, pero… ¿qué hace en Sevilla?
  


  
     —¿Eric? —pregunto, extrañada, cuando estoy detrás de él y puedo olerlo; es justo el mismo aroma que hace un segundo me ha atraído hasta él.
  


  
     El desconocido vuelve su rostro lentamente y, por fin, puedo verlo. No me equivocaba. Eric me sonríe alegre y sus ojos azules chisporrotean luz. Me fijo bien, entornando los ojos, por si acaso me pudiera estar equivocando. Pero no, qué va. Jamás confundiría esa boca y esos ojos por muy lejos que estén de mí, por mucho tiempo que pase sin tenerlos cerca.
  


  
     Me acerco despacio, temiendo que desaparezca, y, mientras lo hago, pienso que quizá en cuanto llegue a tocarlo se desvanecerá. Por fin reacciona, me ayuda a acortar el espacio y se dirige hacia mí. Yo empiezo a temblar de nervios y de emoción, un temblor de los que gustan. Estamos frente a frente, aunque él me saque una cabeza de altura.
  


  
     Mis manos toman la iniciativa y se dirigen hacia su rostro, necesito tocarlo y sentir su calor entre ellas. Sí, puedo tocarlo y eso me alivia, creí que no iba a poder sentirlo. Es real. Tengo su cara encuadrada entre las palmas y su preciosa sonrisa me hace sonreír a mí también. Sus labios están cerrados y deseo que los abra para que deje aunque sea entrever su dentadura armoniosamente alineada. Lo hace y me muestra sus hoyuelos también, en esta ocasión, disimulados por la barba incipiente. Me contagia esa sonrisa plena y le respondo igual.
  


  
     Mis labios tiemblan expectantes, pero no abandonan la sonrisa porque están felices cerca de los suyos. Mi mirada, hoy seguro que un poco más clara por el sol que nos acompaña, va en busca de sus ojos, que se confunden con el cielo. Miel y cielo, preciosa combinación con la que comienza un reto que no pienso perder. No voy a dejar de mirar mi cielo ahora que puedo tocarlo con las manos. Soy ganadora, pues el primero en retirar la mirada es él. Y, además, gano por partida doble, porque sus ojos ahora miran mis labios, antesala de lo que, espero, sea un beso ansiado por ambos, seguro.
  


  
     Sus manos, que andaban coqueteando con mi cintura todo el rato, suben hasta mi pelo, entrelazándose con él desde la nuca. Me dirige hacia él y yo me dejo guiar, pues siempre llegué a sitios preciosos a su lado. Al final, acabo donde he estado muchas veces y siempre me he sentido bien, gozando de su boca.
  


  
     Su beso es posesivo, fuerte y deseado. Han pasado muchos años, pero sigue sabiendo igual. Sabe a él y me encanta. Por un momento, la fuerza de sus manos me deja paralizada, pero pronto las mías aceptan el reto y suben hasta su pelo, que ahora lleva más corto que antes. Tengo que estirar los brazos para poder llegar a acariciarle todo el pelo y, aun así, me cuesta.
  


  
     Eric se da cuenta y decide facilitarme la labor bajando sus manos hacia mis caderas y alzándome, lo que consigue que mis piernas rodeen su cintura. Es fuerte, siempre lo fue, pero ahora se le nota en plena forma. Sus bíceps se tensan y yo no puedo más que tocarlos y agarrarme a ellos. Y en esta postura seguimos besándonos lo que a mí se me antoja muy poco; quiero más, mucho más de él.
  


  
     Bajo las piernas y separamos nuestros labios, aunque nuestros cuerpos permanecen pegados. Ahora soy yo la que, con el peso de mi cuerpo, lo dirige a él hasta que su espalda choca con la piedra milenaria que ahora ya tiene otra historia que contar. Me abraza fácil, con sus brazos me rodea entera y yo, que no quiero dejar de mirarlo, espero que me diga algo. Pero aquí no hay palabras desde que gritó mi nombre hace… ¿cuánto?, ¿cuánto rato llevamos aquí?
  


  
     Comienzo a ponerme nerviosa y él lo nota. Frunce el ceño y abre la boca con intención de preguntarme o de decirme algo. Lo miro con expectación, pues estoy deseando escuchar su voz después de seis años y, sin embargo, lo único que escucho es un sonido ensordecedor que borra toda imagen de mi pensamiento.
  


  
     ¡Din, don!, ¡din, don!, ¡din, don! Doy un salto en la cama y me siento de un golpe.
  


  
     —Joder, joder, joder, ¡no! —murmuro aún con los ojos cerrados.
  


  
     Estaba soñando, pero era tan real… Quiero entrar en el sueño de nuevo, ¿qué me iba a decir Eric? Vuelvo a tumbarme en la cama a ver si me duermo y puedo seguir soñando. Alguna vez siendo niña me funcionó, ¿por qué no va a funcionar ahora? Y de nuevo el sonido estridente: ¡din, don!, ¡din, don!, ¡din, don! El timbre no para de sonar. ¿Pero quién será? No ha sonado el telefonillo, sino el timbre de la puerta. Seguro que es mi vecina de enfrente, que quiere sal, azúcar, perejil, limón o lo que sea con tal de charlar un rato. Lo siento, pero paso. Que vuelva más tarde. 
  


  
     Me doy otra media vuelta para intentar seguir con lo mío, pero es imposible, de nuevo el timbre suena de manera obstinada. Se acabó el sueño.
  


  
     —¡Voy! ¿Quién es? —grito desde mi cuarto—. Por Dios, creo que voy a matar a alguien. —La amenaza no la digo gritando, aunque la digo muy en serio. Miro por la mirilla antes de abrir; es Cristina.
  


  
     —Eva, ¿estás ahí? —me dice desde el otro lado de la puerta. Solo veo su nariz en superaumento desde este lado de la mirilla, pero sé que es ella.
  


  
     —Te odio —le digo mientras abro la puerta solo un poco para, acto seguido, tirarme en el sillón y taparme la cara con un cojín.
  


  
     —Niña, ¿qué te pasa? Por Dios, ¿estás enferma? ¡Qué mal despertar! —Reacciona poniéndome la mano en la frente al más puro estilo mamá preocupada.
  


  
     —No estoy enferma, es solo que tengo ganas de asesinarte.
  


  
     —Pero bueno, Eva, ¿qué mosca te ha picado? Y ¿qué haces durmiendo hasta tan tarde?
  


  
     —Nada, ya nada. Tía, tienes el don de la oportunidad, acabas de interrumpir algo…, solo es eso.
  


  
     —Ostras, no me digas que estás con alguien. Ay, ¡ya sé! Es ese arquitecto que me comentaste hace un tiempo, ¿no? Joder, no me tendrías que haber abierto —me dice bajito.
  


  
     —¿Con David? ¡No! No hay nadie en mi habitación. Pero, vamos, como que te hubieras conformado. Anda que no has insistido veces, pesada.
  


  
     —Bueno, es que tengo una urgencia. Pero dime tú, ¿por qué duermes hasta tan tarde? ¿Te liaste mucho anoche en El Puerto con tus compis?
  


  
     —No. Qué va, si llegué tempranito. Tengo cosillas que hacer esta mañana. ¿Y qué tipo de urgencia es esa? ¡Cogerme ropa de mi armario para esta noche! ¿Verdad? Como si lo viera. —La miro con desgana.
  


  
     —¿Tan previsible soy? Oye, pues esas cosillas ya las tendrás que hacer esta tarde, monada. Son las doce de la mañana, Eva.
  


  
     —¿Las doce ya? —En realidad no me extraña, creo que mi cuerpo necesitaba recuperar las horas de sueño perdidas esta semana con tanto trabajo y demás—. Anoche no me podía dormir. Como decía mi abuela, tenía el espíritu intranquilo.
  


  
     —¿Y eso? ¿Por qué? Cuéntale a Cristina, ¿qué te atormenta? ¿Cuáles son tus inquietudes, querida? —Qué ganas de guasa tiene siempre.
  


  
     —¡Oh, oh! Cristina, la Tarotista, ya está aquí… —le digo mientras busco un zumo en el frigorífico—. ¿Quieres uno?
  


  
     —Sí, venga. De hecho, esa es mi tarifa: por un zumo fresquito escucho atenta tu preocupación e intento guiarte a través de mi videncia por el mejor camino. ¡Ya verás! ¡Hazme tu consulta! —Con especial gracejo mueve las manos como si tuviera una bola debajo de ellas.
  


  
     —Ay, Cristina, si es que tengo un lío mental de tres pares de cojones. —Me muerdo el labio inferior con los dientes mientras me masajeo la sien con una mano.
  


  
     —Coño, tú diciendo tacos, pues sí que estás mal. Bueno, a ver, vamos por orden: ¿quién es el afectado?
  


  
     Levanto la mirada hacia ella. No me gusta decir tacos y, por lo general, no me gusta tampoco escucharlos. De hecho, suelo reprenderlas cual maestra enfadada cuando escucho a alguna de mis amigas hablar con mala boca.
  


  
     —¿Afectado? De eso nada, ¡la afectada soy yo! Con esos dos campando a sus anchas por mi pensamiento, cualquiera duerme.
  


  
     —¿Dos? Espera, espera, espera. Lo siento, pero entonces la tarifa es más cara, Eva. ¿No tendrás unas galletillas por ahí? Desde esta mañana a las ocho que desayuné no he probado bocado. —Se levanta y abre el mueble de los dulces, sabe dónde está todo en casa, como todas mis amigas.
  


  
     —Claro, mujer, sírvase usted misma —le digo con un fingido retintín porque ella sabe que no me importa para nada que me gorronee todo lo que quiera. Me gusta saber que las tengo cerca y un gorroneo frecuente forma parte del precio que tengo que pagar.
  


  
     —¿Quién es el otro? Ay, Eva, nos vemos muy poco, esto no puede ser. Yo sé acerca del arquitecto buenorro, con el que os juntáis los viernes Adri y tú, pero de otro más no sé nada.
  


  
     —Es que en realidad no existe, o sea, no es que no exista, es que no está en la vida real. Bueno, espera, en la vida real sí está, pero no en mi vida.
  


  
     —¿Cómo? Eva, no me digas que te has pillado de un personaje de ficción. —Su cara es un poema, con los ojos muy abiertos y los agujeros de la nariz abriendo y cerrando con mucha gracia.
  


  
     —Pues… algo así, ahora mismo es lo más cerca que lo puedo encontrar.
  


  
     —Estás para que te encierren, chavala. Venga, en serio. Quiero ayudarte, Eva, y sé que puedo. Cuéntame más —me dice, sentándose a mi lado.
  


  
     —¿Te acuerdas de Eric?
  


  
     —¿Eric? ¿El «comohabléisdeéloscortolacabeza»?
  


  
     —El mismo. —Le hago una mueca de vergüenza. He hecho y he dicho muchas tonterías respecto a mi relación con Eric, está clarísimo. Ahora lo sé.
  


  
     —Bueno, puedo acordarme poco de él, la verdad. Solo lo vi en fotos hace mil años y sé lo que tú nos contaste de él durante tu año Erasmus. Después de eso, te encargaste de que desapareciera de tu vida, de la nuestra y casi de la faz de la Tierra.
  


  
     —Bueno, pues ha vuelto a mi vida. —Le enseño una foto en el móvil con su imagen. Es la imagen de la portada de la serie donde actúa.
  


  
     —¿Cómo? ¿Ese es Eric?, ¿tu Eric? —Tiene los ojos abiertos de par en par, desencajados.
  


  
     —Por lo que veo tú ya lo conoces. —Sigo masajeándome la sien, pero no dejo de mirarla. Se ha quedado helada.
  


  
     —A ver, conocer conocer, lo que se dice conocer… Lo sigo en Instagram, eso sí. Es que está tremendo, Eva, y sube unas fotos… —me dice en lo que parece una justificación—. Pero…, joder, no me digas que habéis hablado y te ha dicho algo feo.
  


  
     —¡Que no, Cristina!
  


  
     —¿Seguro? Porque yo no he visto la serie esa aún, pero, si hace falta, me pongo en las redes a echar pestes de ella y formo una hecatombe, ¿eh? Habrase visto un tipo estúpido. Pues, ¿sabes qué te digo?, mándalo a paseo, que a ti no te hace falta ningún tipejo como él por más macizo que esté y por más azules que tenga los ojos. Con esa carita de hombretón que tiene, con esos brazacos… —Se muerde el labio, lasciva.
  


  
     —Sí, sí, ¡ya! Yo a ti te veo superpredispuesta a mandarlo a paseo.
  


  
     —Bueno, es que eres tú la que debe mandarlo a paseo, no yo, ¿no? —me dice, poco convencida.
  


  
     —Que no, que no me ha hecho nada para que lo mande a tomar viento. Si no hablo con él desde hace seis años. No te montes películas.
  


  
     —Ah, vale, menos mal. Entonces… ¡Espera! ¡Ahora lo entiendo! Que está todo en tu mente. ¡Ay! Cuán poderosa es la mente.
  


  
     —No lo sabes tú bien. —Ahora me tapo los ojos con las dos manos.
  


  
     —Sí lo sé, corazón. Claro que sí. Recuerda que hablas con Cristina y sus poderes ancestrales para ser guía espiritual.
  


  
     —Niña, ¿qué dices? Que me estás asustando con tanto misticismo.
  


  
     —Anda, tonta, siéntate y cuéntame. Intentaré ayudarte en lo que pueda.
  


  
     Pasa un buen rato hasta que termino de contarle cómo ha vuelto Eric a mi vida y en qué paso mi tiempo libre desde que lo he reencontrado. También la pongo un poco al día de lo que yo creía que era mi relación con David hasta ayer. 
  


  
     Nota mental: tengo que escribirle luego, esa foto suya con el mensajito de la canción necesita un comentario por mi parte y, además, supongo que lo está esperando. 
  


  
     Y, por último, le cuento el sueño que ella misma ha interrumpido de manera abrupta hace un rato. Cuando termino, me doy cuenta de que está enganchadísima a mis palabras. Le faltan las palomitas de maíz.
  


  
     —Mira tú por dónde ahora me da rabia no haber prestado más atención a Javier, nuestro profe de Psicología, cuando en bachiller nos explicó La interpretación de sueños de Freud.
  


  
     —Como que te ibas a acordar de algo tú, que solo te fijabas en su culo. ¡Ay, las hormonas! Cuánto daño han hecho en nuestra formación —le digo.
  


  
     —Pues te voy a decir algo, a pesar de mi falta de formación al respecto, yo lo veo cristalino —dice, dando golpecitos con el dedo índice en su labio inferior y guiñando un ojo—. Te encuentras debatiéndote entre dos aguas. Por un lado, tienes seguridad y tranquilidad con David, amén de lo cerca de ti que se encuentra, claro. Pero ese beso frustrado nos muestra que no puedes avanzar con tu relación. Eva, no quieres llegar a tener nada serio con él. Hay algo que no te deja seguir adelante en esa relación, cosa que, te recuerdo, te pasa con todos y cada uno de los chicos que conoces.
  


  
     —Oye, que en mi sueño soy yo la que se queda esperando un beso, yo sí que quiero, es David el que desaparece de repente.
  


  
     —Guiado por tu motivación, sin duda. Recuerda que es tu sueño, tú lo creas, tú lo guías, ocurre lo que en tu fuero interno crees que debe ocurrir. Pero no me interrumpas, aún no he terminado mi análisis —dice mientras se retrepa en el sillón—. El motivo que te desvía de ese beso, que tú crees que es ansiado pero que yo creo que no lo es tanto, es Eric. Eric Tulloch es al hombre que buscas todo el rato en realidad. De hecho, cuando lo encuentras, no tienes ningún problema para besarlo. Vamos, que si no llego a despertarte, este sueño hubiera sido de los de final feliz.
  


  
     La miro, en principio con cara de incredulidad para acabar riéndome a carcajadas.
  


  
     —Menuda tontería, ¿desde cuándo una puede mandar en sus sueños? Si es así, ¿qué me dices de las pesadillas? ¿Acaso también las creamos porque es lo que nuestro fuero interno nos dicta? ¡Anda ya!
  


  
     —A ver, es que todo el mundo sabe que las pesadillas son un caso aparte, no funcionan igual. —La muy sinvergüenza lo dice totalmente convencida, como si de verdad tuviera una idea fundada de lo que habla cuando las dos sabemos que está hablando por hablar.
  


  
     —Bueno, es tu opinión. Supongo que habrá muchas formas de interpretarlo, digo yo.
  


  
     —Y esta noche las analizaremos todas a fondo. ¡Venga! Vamos a elegir algo para mí de tu armario, que este mes ando justita de pasta y me apetece estrenar.
  


  
     —Pues siento decirte que lo único que está sin estrenar me lo pienso poner yo, y es precioso.
  


  
     —Bueno, lo que te coja prestado será la primera vez que yo me lo ponga, así que para mí será como estrenarlo, ¿no? —me dice, guiñándome un ojo.
  


  
     Desde luego, la que no se contenta es porque no quiere. No conozco una persona más positiva que ella. Cristina es una arquitecta cuya situación laboral se podría definir como «en continua búsqueda de su trabajo ideal». O lo que es lo mismo: que no le dura nada el trabajo. Como ejemplo puro de la tenacidad, lleva enganchando contratos de prácticas sin parar desde que terminó el último máster y ya comienza a estar un poco harta de que la exploten al máximo y que, a la hora de tener que firmar un contrato de permanencia, se deshagan de ella. Pero es lo que hay en este mundo laboral sin escrúpulos en el que se mueve. En estos momentos, se encuentra, de nuevo, a punto de finalizar su contrato y temiendo lo peor. Su suerte es que seguro que pronto le saldrá otro supercontrato basura al que no podrá decir que no si quiere seguir viviendo de manera independiente. Mileurista y agradecida, un asco, sí.
  


  
     Cristina es más menuda que yo, así que me revuelve el armario a tope hasta encontrar algo que le guste y que, además, le venga bien. Al final da con un vestido ceñido, que reconozco que a mí me queda un poco a estallar, así que a ella le va como un guante. Es de un color azul eléctrico que combina de maravilla con sus ojazos. El vestido es bonito a rabiar y también muy seductor, ya que le queda como una segunda piel. Es muy corto y tiene las mangas largas y el cuello a la caja un pelín alto. Le propongo que se peine con una coleta porque con esas mechas claras que lleva en las puntas va a estar preciosa. Luego, le enseño el vestido que me voy a poner yo, que no es tan provocativo como el suyo pero que a mí me encanta, y, además, estaba esperando esta ocasión para estrenarlo.
  


  
     Estoy deseando que llegue esta tarde. Cada vez nos cuesta más reunirnos a todas y creo que esta velada nos va a venir de genial. Me parece que esta noche a mi profe de Psicología, Javier, le van a pitar los oídos a base de bien, pues seguro que nos acordaremos de él a razón de mi sueño. No me cabe la menor duda de que todas y cada una de mis amigas van a sacar el Freud que llevan dentro.
  


  7. LAS CHICAS
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    La noche pinta de maravilla, hace una temperatura estupenda; fresquita eso sí, pero nada que mi chaqueta vaquera no solucione. Mi vestido negro no es muy formal, así que combina muy bien con la chaqueta y, aunque he tenido las mangas remangadas, me parece que voy a acabar bajándomelas del todo; se nota que aún es marzo. Pero hay un complemento que hoy nos viste mucho más que la ropa que llevamos puesta: nuestra sonrisa. Hoy la llevamos por bandera a pesar de nuestras historias, porque no me cabe duda de que cada una tiene las suyas. Desde mi posición puedo verlas a todas, hablando entre sí, y veo a la perfección lo que cada sonrisa encierra.
  


  
     Verónica está agotada con su día a día; la conciliación es una materia pendiente en este país, y con ella lo estamos viendo y viviendo todas nosotras. Carlitos es un sol y, como tal astro que es, ahora su vida gira alrededor de él. Desde que se incorporó al trabajo después de la maternidad, sus días parecen tener treinta horas en lugar de veinticuatro y, claro, todo es a costa de su descanso. Su marido y ella van a una en la crianza de Carlos, pero, sin duda, la que más ha sacrificado en lo laboral ha sido ella. Creo que ni siquiera se lo planteó de otra manera y, desde luego, no se atormenta por ello, ya que sabe que esta es una etapa que va a pasar y que también le apetece disfrutar. Sin embargo, va a tener que luchar mucho para que su carrera profesional de publicista no se resienta aún más. Hoy la noto agotada, sus ojeras y ganas de estar sentada la delatan. Pero también la veo eufórica. Lo noto en sus ojos brillantes, que reflejan una felicidad que no se deja amedrentar por esos círculos negros que los rodean. Lo noto en eso y en su eterna sonrisa.
  


  
     Una sonrisa que Valeria le ha pintado de rojo. Valeria es nuestra estilista personal. Desde que tiene uso de razón, anda entre espejos, peines y maquillaje, y, de hecho, esa es su vida ahora mismo. Vive de ello y le encanta hacerlo, pero como buena autónoma, a menudo vive absorta en su trabajo. Pocos son los momentos que saca para su disfrute, aunque esta tarde sí se las ha apañado para ser la primera en llegar a mi casa y comenzar a calentar motores, como ella dice, y de paso acicalarnos a nosotras. A mí me viene genial, ya que soy un desastre con la plancha del pelo y ella lo hace tan rápido y tan bien… Es una artistaza a cargo de un salón de belleza que cada día recibe más visitas y valoraciones positivas de sus clientes en redes. Lo mejor es que cada vez más colegas que están empezando en la profesión quieren trabajar con ella. Es una excelente maestra y siempre reserva un par de puestos en el salón para ayudar a empezar a sus compañeros del sector. Así es ella: una profesional comprometida. A mí hoy me ha pintado los labios color nude, como los lleva ella misma, y me ha hecho un look ahumado en la mirada que me sienta de maravilla.
  


  
     A Sandra y a Ángela, las dos hermanas, les ha pintado los labios de color rosado, pues dice que a su piel clara es lo que mejor le viene. Quizá su piel clara es lo único que las hace parecidas, porque de verdad que, aparte de eso, son como un huevo y una castaña: totalmente distintas tanto en el plano físico como en el carácter. Ángela es alegre y soñadora, vive la vida al límite, al día, sin complicarse mucho, sin remordimientos. Yo creo que es la más alocada de todas nosotras y gracias a ella hemos vivido las situaciones más inverosímiles que jamás nos hubiéramos podido imaginar. Su hermana Sandra, que la conoce mejor que nadie, dice que detrás de esa cara de niña buena se esconde muy poca vergüenza y que hay que hacer más caso a su pelo de loca, ya que lo tiene muy rizado y lo lleva a lo salvaje, que a sus ojillos redondos, que recuerdan a los de un gatito inocente. 
  


  
     Sandra, por el contrario, tiene el pelo liso y unos ojos vivos que siempre se muestran escépticos e inquisidores. Suele planificar todo en su vida, tanto a diario como a gran escala. Fue ella la que, hace una semana, nos convocó en esta quedada de hoy y ella ha reservado en el bar de copas donde estamos ahora mismo. También nos sugirió un montón de sitios donde tapear por el centro e, incluso, a media tarde, nos puso por el grupo de chat que cogiéramos una chaquetita para que luego no pasáramos frío, ya que el reservado está en la terraza. Ella es feliz organizando y le da seguridad saber que todo está controlado. Lo cierto es que siempre es bueno que haya alguien así en el grupo. Si ella forma parte del plan, el resto nos despreocupamos, esa es la verdad. Pero esta forma de ser también le trae muchos sinsabores. Aún recuerdo cuando nos dijo que se casaría a los veintiséis y que tendría su primer hijo antes de los treinta años; y lo más curioso es que lo dijo al terminar sus estudios de Administración y Gestión de empresas cuando ni siquiera había conocido al que hoy en día es su marido. La verdad es que aquellas confabulaciones nos parecieron una locura, ya que, por aquellos entonces, los planes de boda no entraban en nuestra ecuación. Sin embargo, a los veintisiete años, aunque con un año de retraso, cumplió su primer sueño, o quizá sea mejor decir su primer objetivo: el de casarse. El segundo, sin embargo, aún no se ha materializado y eso la tiene con los nervios a flor de piel y discutiendo a diario con su marido. Todas sabemos que ella no es feliz en su matrimonio, pero lo que Sandra no sabe aún es que esa infelicidad poco tiene que ver con la no llegada de su tan ansiado bebé. Hoy, aunque su sonrisa rosada es sincera, sus ojos están tristes y buscan ayuda.
  


  
     Sofía, cuya vida fue dura desde los principios, es especialista en relativizar. Para ella el problema de Sandra no es tal. Pero como dice mi madre: el problema más grande que hay es el que tiene cada cual. En su practicidad infinita, Sofía ya le ha dado la solución a Sandra: si tu sueño es ser madre, persíguelo, aunque sea por tu cuenta. Durante la cena ella le ha expuesto lo que todas sabemos pero no queremos decirle así a las claras, y es que hay muchas formas de concebir un hijo y no en todas se involucra al género masculino de manera presente y activa. Sofía habla sin ambages, sin filtro. Con la seguridad que da haber vivido y superado el tener que hacerse cargo de las riendas de su casa a la tierna edad de diecisiete. Hay pocas cosas que hagan temblar a mi amiga Sofía, aunque no por ello creo que sea una mujer insensible.
  


  
     Sin embargo, en términos de sensibilidad a Cristina no le gana nadie, a quien nada más comenzar a hablar del tema de Sandra ya se le han saltado las lágrimas. No lo puede evitar ni quiere. Cris empatiza mucho con todas las personas que la rodean y eso hace que la queramos achuchar constantemente. No es una mujer débil, ¡qué va! No he conocido un carácter más perseverante, luchador y fuerte enmarcado en un cuerpecito más menudo. 
  


  
     Cuando encauzamos, de momento, el problema de Sandra, Cristina pronto se chiva a todas sobre el sueño que ella misma interrumpió esta mañana y empiezan a montarse unas historias tremendas, más propias de una telenovela de la hora de la siesta que de nuestra realidad. ¡Ay! Cuánto estimuló nuestra creatividad romántica la serie Pasión de Gavilanes.
  


  
     —Chicas, de verdad, menudas películas nos montamos en un momento —les digo, bebiendo un sorbo de mi copa de balón con ginebra y Seven up—. Os estáis emocionando demasiado, creo yo.
  


  
     —Bueno, no todos los días tenemos tan cerca a un famoso de Hollywood —me contesta Ángela, dicharachera, y yo la miro extrañada, aunque es su hermana Sandra la que le contesta.
  


  
     —Tú sabes que Eric no es de Hollywood, ¿verdad, Ángela? Y, además, es que no solo no está cerca de nosotras ni de Eva, sino que llevan años sin hablar. Francamente, Eva, yo solo veo castillos en el aire con Eric y, sin embargo, David es una realidad tangible. —Asiento como dándole la razón, pero no me convence en absoluto. Aunque es cierto que Eric está lejos de mí, mis sentimientos hacia él vuelven a sentirse fuertes poco a poco. Además, sé que como siga alimentándolos, aunque sea con fantasías, podrían volverse tan fuertes como ya lo fueron una vez hace años.
  


  
     —¡Y tan tangible!, ¿verdad, Eva? Buenas juergas os habéis corrido, con perdón, vosotros dos —dice Valeria, guiñándome un ojo queriendo hacer ver el juego de palabras—. Yo qué quieres que te diga, entre tú y David hay química, no sé por qué no deberías darle una oportunidad, para variar un poco.
  


  
     —¡Pues porque no puede, chicas! —dice Cristina alzando la voz—. Eva siempre está igual, nunca profundiza en sus relaciones y no es precisamente porque no la satisfagan, sino porque Eric está ahí en su subconsciente, como una relación inconclusa, pendiente de gestionar. ¿No lo veis tan claro como yo? —Y dale con las confabulaciones de esta mañana.
  


  
     —Di que sí, Cris —la apoya Sofía—, ahí hay una tensión sexual no resuelta que es urgente solventar. Eva, de momento, me parece que te apañas con los sueños y demás, pero cuando no sea suficiente con verlo en la serie y saber de él a través de sus redes sociales, ¿qué? Tendrás que ponerte en contacto con él ¿no?, seguro que se alegra muchísimo de saber de ti.
  


  
     —¿De verdad piensas eso? —intervengo por fin. Le pregunto a Sofía, aunque en realidad quiero saber qué opinan todas ellas—. Porque a mí me parece de ser una total oportunista el querer tener contacto con él ahora que pasa por un momento profesional de gloria, sobre todo, después de haberlo dejado solo en lo que, es probable, haya sido para él una de sus etapas más difíciles. Chicas, no estoy orgullosa de cómo me porté con él en el momento en el que más lo he querido. No tiene ningún sentido. No lo tenía entonces y ahora no logro comprender por qué actuamos así. Hoy en día estoy segura de que había otras formas de terminar nuestra relación, menos dolorosa para ambos, pero sobre todo para él.
  


  
     —Oye, Eva —Verónica, que está sentada a mi lado, me agarra del brazo—, basta de mortificarse por el pasado. Lo hecho hecho está, y agua pasada no mueve molino, así que mira hacia adelante y enfréntate al aquí y al ahora.
  


  
     Yo, que no pillo la indirecta, sigo cabizbaja y meditabunda y, aunque la he escuchado, no hago caso a sus indicaciones.
  


  
     —Te estoy diciendo que mires hacia adelante, nena. —Verónica me levanta la barbilla con la mano.
  


  
     En el momento en que levanto la mirada, David entra en mi campo de visión. Y ahí está, mi aquí y mi ahora. Viene destilando ese encanto de cercanía andaluza que tanto lo caracteriza. Él es extrovertido, cercano, servicial, gracioso y muy buen tipo. Nosotros siempre hemos congeniado bien, pero no hasta el punto de dar un pasito más. ¿Que cuánto tiempo puede una pareja de dos estar enrollándose sin ser algo más? No lo sé. A mí no me duran más de dos meses estas historias y es cierto que con él llevo más tiempo en este plan. Sinceramente, por mi parte no hubiera ido un pasito más adelante y menos en estos momentos de poca paz mental que tengo, con Eric dando vueltas en mi pensamiento. Pero está claro que él tiene otros planes para nosotros, pues anoche me lo hizo saber de manera sutil. Vamos, a mí y a todos sus seguidores de Instagram, que, aunque no son millones, sí tiene unos cuantos miles. 
  


  
     Que nadie me pregunte cómo se hace eso de conseguir tantos contactos en redes, de verdad que se escapa a mi entendimiento. La cuestión es que tampoco me extraña mucho, porque David tiene don de gentes, un trabajo que él expone al público, ya que también usa las redes sociales para dar promoción a sus diseños arquitectónicos, y, además, es requeteguapo. Llama la atención lo alto que es y que siempre va vestido de manera elegante; tiene una buena colección de americanas en casa y todas le quedan como un guante. 
  


  
     Lo veo moverse con gracia entre la gente, dirigiéndose hacia la barra. Viene hablando con sus amigos y no me ha visto. Aún. Porque sé que me va a buscar y me va a encontrar muy rápido, aunque no sé si lo despistará el que yo me encuentre en un reservado del local. Él sabía que yo iba a estar aquí y ha venido por mí, no tengo duda.
  


  
     Cuando Cristina se fue de casa este mediodía, cogí el móvil, dispuesta a llamarlo y aclarar con él mis circunstancias; estoy más enredada que la pata de un romano y así no puedo ahondar más en nuestra relación. Pero luego pensé que ese no era un tema para aclarar por teléfono, así que le respondí a su story con una carita con dos corazones en los ojos. Solo eso. Después abrí el chat y le escribí que me disculpara porque hasta hoy no había podido responderle y que, si le parecía bien, que nos viéramos esta noche aquí para así poder hablar. Él me respondió con un escueto «vale» y muy pronto cambió de tema al preguntarme si me había dado tiempo a hacer todas las cosas que anoche le dije. Yo creo que a él también le pareció mejor hablarlo en persona.
  


  
     La verdad es que no sé si David se habrá arrepentido de haberse mostrado tan explícito en sus intenciones. Lo cierto es que, que alguien anuncie a los cuatro vientos que se derrite por mí, es lo más parecido a una auténtica declaración de amor que he tenido en años, y aquí estoy yo de nuevo, queriendo parar los pies al declarante.
  


  
     Desde donde estoy, tengo la ventaja momentánea de ver sin ser vista, así que voy a esperar un pelín para acercarme a él. Necesito pensar cómo plantear el discurso. Mientras tanto, él se quita la americana, la deja con cuidado en el espaldar de su asiento y lo veo trastear en su móvil.
  


  
     —Ahí está chicas, ¿y ahora qué? —les pregunto para que comiencen a funcionar como lo que son en estos momentos: mis consejeras. Sé que me van a volver loca con una opinión diferente cada una, pero necesito iluminación.
  


  
     —Mira, Eva —Valeria me dice, decidida—, ve en su busca y plántale un morreo de los largos. Ahí, delante de todos sus amigos, comprobaremos si se atreve a ser tan clarito en vivo y en directo. Está claro que sabe declararse mandando indirectas por Instagram, eso es fácil, pero ¿y en la vida real? Eva, el aquí y el ahora es lo que importa, y en este momento es dónde yo quiero verlo en acción.
  


  
     —No me parece buena idea, Valeria —le respondo—. Siempre hemos sido discretos en ese sentido. Vamos, supongo que sus amigos lo sabrán, igual que lo sabéis vosotras, pero no, no es nuestro estilo.
  


  
     —No te compliques tanto la vida, Eva —irrumpe Ángela en la conversación—. Te estás agobiando por nada. Vete tú a saber si lo mismo él corre un tupido velo y no te dice ni pío. Tú sigue con él como si nada y si no saca la conversación, no le digas nada de nada al respecto. Ala, a seguir gozando, nena.
  


  
     Yo nunca he sido de huidas hacia adelante, pero esta opción que Ángela me sugiere no me parece tan descabellada. Su hermana, como siempre, pone en duda su opinión.
  


  
     —¡Sí, claro! Sabiendo ella que David quiere algo más serio, a mí no me parece justo para él, ¡pobre chico! Se merece que seas honesta con él y que le digas que…
  


  
     —¿Qué? —Sofía la interrumpe—, ¿que está con otra persona? ¡Es que eso no es así! A mí tampoco me gusta ser una cabrona, pero, Eva, siento decirte que Eric es solo fruto tu imaginación y de tu recuerdo.
  


  
     —Claro, tía, no le vas a decir: «mira, David, perdona, pero no puedo estar contigo porque en mi pensamiento está una persona con la que no hablo desde hace años, pero que está, ¿eh?, en serio que sí…». —Cristina intenta disuadirme de que le hable de Eric, algo lógico, ya que está solo en mi cabeza, nada más.
  


  
     —Vero, dime algo —me dirijo a ella porque es la más centrada de nosotras y, además, como buena publicista, tiene unas ideas del carajo—, que solo me faltas tú.
  


  
     —Ay, Eva, te lo digo con todo el cariño del mundo. Tu historia con Eric es muy difícil, por no decir inexistente, por eso yo no le veo sentido cortar una posible relación con David. Ambas sabemos que te gusta, si no fuera así, no llevarías tantos meses enganchada a él. Ahora bien, tú puedes marcar tu propio ritmo, házselo saber de una manera o de otra y si él no quiere o no puede seguirlo, pues actuará en consecuencia.
  


  
     —Ya lo sé, chicas. Comprendo que, si yo no quiero meterme en nada serio ahora mismo, él no quiera seguir con esta relación.
  


  
     —Mira, tú mejor que nadie sabes lo que es dejar pasar una oportunidad de tener algo más, ¿lo quieres hacer de nuevo? —me pregunta Verónica, haciéndome pensar—. Solo tú puedes saber lo que quieres en tu vida, Eva, por lo que quieres luchar. Yo solo te digo que el amor merece la pena, pero eso sí, tienes que tener claro en qué bando luchas y cuál es la batalla que quieres librar.
  


  
     —Visto así, parece que va a doler y yo no quiero sufrir —les digo, preocupada, puesto que a la mente se me vienen todos esos meses de dolor hasta que el tiempo curó el daño que me hizo separarme de Eric. ¿Pasar otra vez por eso?
  


  
     —Eva, no dejes que el miedo te paralice, déjate llevar un poco, ¿no se dice que el amor mueve montañas? No te haces una idea de la fuerza motora que tiene ese sentimiento —me parece que Verónica está hablando del sentimiento del amor en el más amplio sentido de la palabra, y la entiendo bien—. Abre un poco tu corazón, nena, déjalo escapar de donde lo tienes en clausura. Que sea el patrón de tus actos y te guíe, a ver por dónde te lleva. Si ves que los derroteros por donde te asoma no te gustan, vuelve a coger el timón tú misma con tu lógica y tu razón, pero dale una oportunidad al sentir liberado, al dejarse llevar, al amor sin medida y sin miedo.
  


  
     —Ay, mi madre, Vero, qué bonito es todo lo que has dicho —comenta Cristina, que ya tiene las lágrimas asomando a sus ojos de nuevo.
  


  
     —Y qué ñoño, tía. —Con Valeria se acabó el romanticismo—. Pero reconozco que en el fondo tienes razón: el amor es para vivirlo a lo grande, no a medias, y tú no lo dejas vivir siquiera.
  


  
     —Vaya, pues eso te ha quedado muy profundo a ti también —sentencio—. Sois las mejores, chicas, gracias por vuestros consejos. Lo que saco en conclusión más o menos es que me estáis sugiriendo que me convierta en una kamikaze del amor, ¿no? Y yo no sé si podré, pero creo que sí que debo desatarme un poco.
  


  
     —Mirad, chicas, ¿os acordáis de que hace un mes fui a hacer puenting? —Ángela capta nuestra atención al instante—. Bueno, pues a pesar de lo decidida que iba y contando con que estoy como una puta cabra, cuando llegó el momento, me quedé ahí arriba quieta, incapaz de saltar. El monitor me dijo que podía estar tranquila, que todas las medidas de seguridad habían sido comprobadas y que era seguro saltar, pero que para ello, en primer lugar: debía estar segura de que quería hacerlo, y segundo: no podía pensarlo mucho. No hay duda de que yo quería hacerlo, llevaba meses rondándome la idea y ya sabéis que cuando algo se me mete entre ceja y ceja… Pero, a pesar del carácter tarambana que ya todas conocéis, la prudencia y el sentimiento de responsabilidad que todas decís que me faltan en mi día a día salieron a relucir en ese preciso momento y me bajé de la barandilla.
  


  
     —Pero, entonces, ¿no saltaste? —su hermana le demanda respuestas.
  


  
     —Sí, ya os lo dije y fue una de las mejores experiencias que he vivido, solo es que necesité un poco más de «no reflexión». Es decir, lo que yo necesitaba era no pensarlo, subir a la barandilla, esperar a la señal y saltar, sin pensar. Eso es lo que yo creo que necesitas tú, Eva, no pensar tanto y actuar guiada más por la fuerza del instinto que por la de la razón. En resumen: practica el método puenting, te va a venir genial, ya lo verás —resuelve, guiñándome un ojo.
  


  
     Todas nos reímos, método puenting, menuda ocurrencia. Cuando Ángela nos contó qué tal había ido su experiencia practicando este deporte de riesgo, omitió esa parte que hoy nos ha confesado, donde sale a relucir su lado responsable y cabal que, en el fondo, muy hondo, todas sabemos que tiene. Las chicas están preguntándole cosas acerca de lo que sintió durante el salto y yo me quedo procesando todas las ideas que tengo ahora mismo en la mente. 
  


  
     Eso es mucho de mi carácter razonador, no lo puedo remediar. «Método puenting, método puenting…», me repito mentalmente mientras miro la espalda de David. Quizá no sea tan mala idea. Compruebo las notificaciones de mi móvil y veo un mensaje suyo, es de hace unos minutos. No voy a hacerlo esperar más.
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    David:
  


  
    Hola, ya estoy por aquí.
  


  
    ¿Y tú?
  


  
    ¿De camino?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    No exactamente.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    ¿?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¿Qué opinas sobre hacer puenting?
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Ehm, no sé. 
  


  
    ¿La compañía con la que vamos a saltar es de confianza?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¡Claro!
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Nunca me lo he planteado. 
  


  
    Habrá que buscar una buena empresa. 
  


  
    ¿Estás pensado en saltar?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Puede…
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Guay. ;)
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Oye, me encanta la americana que traes hoy.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    ¡¡¡Lo sabía!!! 
  


  
    ¿Dónde estás?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    JE, JE. Justo detrás de ti.
  


  8. ¡VÁMONOS!
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    —¡Ey! ¡Eva! —me dice mientras se dirige hacia mí, abriéndose paso entre la gente guardándose el móvil—. ¿Dónde estáis sentadas? Os he buscado al entrar, pero no os he visto.
  


  
     —Hoy es un día especial, hemos alquilado un reservado en la terraza —le digo mientras nos damos un abrazo al encontrarnos.
  


  
     —¡Vaya! ¿Y eso?
  


  
     —Bueno, necesitábamos con urgencia una reunión de amigas, hay temas que necesitan ser tratados.
  


  
     —¡Eh! Me parece que ahora entiendo el porqué de este pitido constante en mi oído. ¿Cómo era? Si te pita el oído derecho es que hablan bien de ti, ¿verdad? —me dice, tocándose la oreja derecha—. Me parece que no he salido muy mal parado.
  


  
     —Menudo engreído estás tú hecho.
  


  
     —Anda, ¡ven! Tómate una copa con nosotros.
  


  
     Hace la intención de cogerme de la mano, pero desvío ese movimiento y lo agarro por el codo. El trayecto es corto y cuando llegamos a la parte de la barra donde se encuentran sus amigos, los saludo a todos con una sonrisa y les tiro un par de besos con la mano. Hay un montón de gente en el pub y sería un poco complicado por la falta de espacio el darle dos besos a cada uno. Ellos me devuelven el saludo con una sonrisa o con la mano y siguen a lo suyo. No me parece raro, vienen en misión sábado noche, se les nota a leguas que están haciendo un escáner de féminas por toda la sala.
  


  
     —¿De qué palo vas hoy? ¿Cerveza?
  


  
     —¡No! Hoy voy de copa de balón. El alquiler del reservado incluye una botella de ginebra. Pero pídeme una tónica azul, voy a dar un descanso.
  


  
     —Tú siempre tan precavida.
  


  
     —Bueno, no quiero terminar la noche tan pronto. Como me tome un par más de esos balones llenos, me tienen que llevar a casa.
  


  
     —En ese caso, que sepas que yo estaré todo el rato por aquí, por si necesitas un taxi con urgencia —me dice, subiendo las cejas y ampliando su sonrisa.
  


  
     —¡Vaya, qué caballeroso! Porque estoy segura de que tus intenciones no son otras que las de trasladarme a casa, ¿verdad?
  


  
     —Bueno, tengo brazos fuertes, también me ofrezco a portearte desde el coche hasta la cama si fuera preciso —me dice, acercándose a mi oído. Su aroma llega intenso hasta mis fosas nasales: cítricos y almizcle inundan mis sentidos.
  


  
     —Pues te advierto que, si me tienes que llevar en brazos a la cama, no esperes recompensa alguna por tu hazaña. En esas condiciones no te llevarías ni un gracias. —Le sonrío, mordiéndome el labio inferior involuntariamente.
  


  
     —No tienes por qué llegar en malas condiciones para que yo te coja en brazos y te lleve hasta tu casa. Lo haría encantado aun si estuvieras más fresca que una rosa, es más, sería mucho mejor así, ¿no? —Me acaricia la barbilla con los dedos y me planta un beso en los labios. 
  


  
     Es un beso corto y fresco, acababa de dar un sorbo a su bebida y el frío de los hielos ha pasado a mis labios. Yo le correspondo, llevo un mes sin besar esos labios y los míos los reciben con ansia. Nos separamos con ganas de más.
  


  
     —Por supuesto, siempre es mejor ir por la vida con los cinco sentidos a tope, no queremos perdernos nada, ¿verdad?
  


  
     —Y tan verdad, ahora mismo sería un sacrilegio no poder disfrutar de tu olor a vainilla y flores blancas. —Su nariz roza mi cuello. Uy, qué cosquillitas que me hacen estremecer. Me separo despacio y le doy un sorbo a mi tónica para intentar mitigar el calor que me está subiendo desde el vientre.
  


  
     —Bueno, menuda sorpresa. No creía yo que estuvieras tan versado en aromas.
  


  
     —Quizá es porque hay muchas cosas de mí que tú aún no conoces. Soy, en muchos sentidos, un lugar inexplorado para ti —me dice, misterioso.
  


  
     —¿Sí? ¿Eso crees? Pues yo creo que te conozco bastante bien.
  


  
     —En parte llevas razón, Eva, tú a mí me conoces mejor de lo que yo te conozco a ti.
  


  
     —¡Anda ya! No sé por qué dices eso, David.
  


  
     —Creo que, aunque eres una persona extrovertida y sincera, hay algo que reservas para ti. Algo importante que ha forjado tu personalidad y que te ha hecho tal y como eres ahora mismo.
  


  
     —¿No crees que todos tenemos nuestros secretos? Mi abuela siempre decía que no se puede contar toda la verdad porque, si no, te quedas sin ella.
  


  
     —Vaya con tu abuela…
  


  
     Cada vez estamos hablando más alto. La música y las conversaciones de la gente, casi a gritos, no nos dejan escucharnos y es una pena, porque esta conversación se está poniendo interesante. Quizá se aventure a decirme algo más sobre sus sentimientos y yo quiero escucharlo y hablar sobre ello. Parece ser que este hombre me tiene muy calada y que quiere calar aún más en mi personalidad, cosa que me gusta y asusta a partes iguales. Quiero hablar con él, contarle qué es lo que me retiene y no me deja ir hacia adelante en nuestra relación.
  


  
     —Oye, David, la música aquí se escucha superalta y hay mucho jaleo. ¿Por qué no te vienes a nuestro reservado?
  


  
     —¡Ey! ¡Menuda proposición! —me dice, guasón, acercándome a él por la cintura. Yo lo paro un poco con mi dedo índice en el pecho, a este paso tenemos la conversación en la cama.
  


  
     —Al menos podremos hablar mejor. No te hagas muchas ilusiones, chaval. Vamos a tener una audiencia de seis chicas ávidas de cachondeo y poco espacio, la verdad, por eso no te digo de invitar también a tus amigos.
  


  
     —Tranquila, ellos van a preferir quedarse aquí, desde la barra se tiene una mejor perspectiva de todo, tú ya me entiendes. —Vaya, no lo ha pensado ni un momento, me parece que tenía muy claro, desde antes de verme, con quién quiere terminar la noche.
  


  
     —Sí, ya te entiendo, ¡vaya peligro tenéis, pandilla! —Le pego un pellizco en la barriga y se parte de risa. David tiene muchas cosquillas.
  


  
     —¡A mí, que me registren! —Levanta las manos en señal de rendición. Yo le cojo una, esta vez sí, y lo llevo hacia el reservado.
  


  
     Cuando llegamos, vemos que todas hablan y se ríen relajadas, pero, al vernos llegar, toda su atención es para nosotros.
  


  
     —Chicas, este es David. David, estas son mis amigas: ellas son Sandra y Ángela, son hermanas. Verónica es la mamá de Carlitos, ya sabes, el peque que me tiene loca. Ellas son Sofía y Valeria y por último Cristina, que también es arquitecta, como tú. —David les da dos besos a cada una y se sienta al lado de Cristina. Yo me siento a continuación, entre él y Ángela.
  


  
     —¡Hola, chicas! ¿Qué tal estáis? Creo que a alguna de vosotras os he visto en otra ocasión, ¿verdad?, pero nunca hemos hablado, aunque Eva me ha contado cosas de vosotras.
  


  
     —Esperemos que buenas, ¿no? —pregunta Verónica entre risas.
  


  
     —¡Siempre! —responde David, sonriente. Uy, esa sonrisa… Se las quiere meter en el bolsillo, se le nota. Esa es su sonrisa «meteficha»; según mi amiga Adri, todos los hombres tienen una y esa es la suya, sin duda.
  


  
     David conecta al instante con Cristina. Seguro que mi amiga aprovecha para indagar si hay forma de entrar en el estudio donde él trabaja, ya que quizá sea uno de los pocos en Sevilla en el que no ha probado suerte aún.
  


  
     Lo de venir aquí ha sido una genial idea para poder hablar, sin embargo, cada uno lo está haciendo por su cuenta ¡Menudo negocio he hecho! Yo creo que si movemos nuestros taburetes hacia la izquierda y nos separamos un pelín, lograríamos tener un poco de intimidad. Joder, con lo caro que ha sido el reservado y el poco espacio que tenemos. No me quiero imaginar lo que cuestan uno de esos palquitos con vistas a la pista de baile que tienen en algunos pubs o discotecas.
  


  
     —Ya está otra vez en la luna de Valencia… ¡Eva! —Ángela me pega tal empujón que casi me tira del banco.
  


  
     —Por Dios, tía, qué bruta eres, ¿qué te pasa?
  


  
     —¡Uy! He medido mal, perdón, perdón. —Se abraza a mí, de nuevo con una fuerza desmedida. Alguien tiene que dejar de beber a la de ya. Este movimiento brusco capta la atención de todos.
  


  
     —Si es que estás en Babia, Eva. Te preguntábamos que cuándo sales de viaje y que si lo tienes todo organizado —me explica Verónica.
  


  
     Cuando voy a contestar, David me corta haciendo de sabiondo.
  


  
     —Por supuesto, superorganizado, ya la conocéis. Ayer mismo nos abandonó en El Puerto a su compi Adri, a Álex y a mí, porque tenía mil cosas que hacer esta mañana.
  


  
     —Uy, uy, uy, uy, si tú supieras… lo poco que le ha cundido la mañana… —Cristina casi se va de la lengua, pero no dice nada más, gracias a Dios. Otra a la que tenemos que cortarle ya las copas.
  


  
     —Bueno, me quedan cosillas para terminar de tenerlo todo listo, pero voy bien. ¡Vamos bien!, mejor dicho. Juan Carlos ya lo tiene todo prácticamente preparado para la prueba de la plataforma mientras esté de viaje y el vuelo es el viernes… ¡Dentro de solo cinco días! ¡Ay, qué nervios! Este año me pierdo la Semana Santa, pero creo que merece la pena: ¡voy a volver a mi bonnie Escocia!
  


  
     —Oye, me dijiste que tenías el alojamiento ya reservado también, ¿verdad? —Sofía se interesa—, es que me estoy planteando quitarme de en medio esos días. Aún no me creo que tenga la Semana Santa libre, de hecho, como me quede, no sería raro que me llamaran para hacer de apoyo. Al parecer, el hotel está completísimo esa semana. Irme lejos será la única forma de que no me arruinen las vacaciones. ¿Qué dices? ¿Es mucho lío que me acople?
  


  
     —¿Lío? ¡Ninguno! Me parece una idea genial. De hecho, podríais veniros todas. Mirad, tengo todas las reservas hechas en casitas rurales y apartamentos, así que tenemos espacio suficiente y, además, ya está pagado. Me parece una gran idea, me va a venir genial tu compañía para poder exprimir al máximo la plataforma, cuatro ojos ven más que dos.
  


  
     —¿Y habrá vuelos disponibles, Eva? —me pregunta Sofía, preocupada.
  


  
     —Seguro que sí —le responde David rápidamente—, espera, que vamos a mirarlo en la página web ahora mismo. —Qué servicial es este chico siempre—. A ver, esperad, que esto es rápido… Sevilla - Glasgow International Airport, ¿verdad? ¿Y en qué fechas? Salís el viernes 3 de abril y ¿volvéis?
  


  
     —El jueves 9 —respondo, solícita.
  


  
     —¡Vaya! Menudo viajazo, amiga. —David me mira, asombrado—. ¡Aquí está! Sí, hay asientos y no son caros, la verdad. Me dan ganas de irme hasta a mí. —Él lo dice muy relajado, pero esa afirmación me hace ponerme en guardia, y creo que no soy solo yo la que se tensa, porque su reacción no se hace esperar—. Pero, tranquilas, que no os voy a estropear vuestro viajecito de solo chicas. Ya tengo planes para esa semana y, aunque no fuera así, yo no… Bueno, ya sabéis…
  


  
     Titubea un poco al hablar, supongo que quiere dejarnos claro que, aunque no tuviera planes, no se vendría de viaje conmigo, es decir, con nosotras. ¡Lógico! ¿No? Bueno, no sé si es lógico o no, pero si no me animo a salir en serio con él, como para plantearme viajar con él. No sé cómo él lo verá. Uf, es necesaria una conversación ya mismo. 
  


  
     —Oye —lo corta Sofía por fin—, pues lo voy a consultar con la almohada esta noche, pero creo que me piro contigo, Eva. Pero, tía, ¿no supondrá eso un problema en el trabajo?
  


  
     —¡Que no! De verdad. No te preocupes, si este viaje está pensado precisamente para poner en práctica una herramienta que cuantas más manos vean, mejor. Nos va a venir genial tener otros ojos críticos que no sean los míos inspeccionándola. Verás qué bien organizado tenemos todo gracias a la plataforma. Bueno, ¿qué?, ¿alguien más se anima?
  


  
     —Sí. —Todos nos volvemos hacia Ángela, que es la dueña de esa palabra—. Sandra sí se anima. —Ahora todos miramos a Sandra.
  


  
     —¿Pero qué dices? —pregunta la aludida muy extrañada—. No, yo no voy a ningún lado, no puedo, es imposible. ¡Qué va!
  


  
     Sandra y Ángela siguieron con el negocio de su padre y entre las dos lo dirigen a las mil maravillas. El pequeño almacén de materiales de construcción que su padre, con mucho esfuerzo, sacó adelante hace años se ha convertido en un gran almacén que, si bien tiene un alcance local o provincial a lo sumo, es muy capaz de mantenerse al lado de las grandes superficies que lo absorben todo. Sandra se encarga de toda la contabilidad de la empresa y Ángela, de la parte comercial. Pero ella es una todoterreno que lo mismo te diseña de un cuarto de baño que se monta en la carretilla elevadora a organizar palés de sacos de cemento.
  


  
     —Pero ¿por qué no, Sandra? Mira, solo serán tres días en realidad, porque el jueves ya es festivo. Además, ¿cuánto tiempo hace que no te coges algún día libre?
  


  
     —Mucho, Ángela, pero es que tú mejor que nadie sabes que estamos hasta arriba de trabajo ahora. ¿Cómo pretendes que se cierre el trimestre?, ¿solito? —Sandra y ella se enfrascan en una conversación, o quizá discusión, sobre la responsabilidad de llevar una empresa y la capacidad de poder desligarse de ella durante tantos días. Parece como si estuviéramos viendo un partido de tenis en directo hasta que Valeria entra en el juego interrumpiéndolas.
  


  
     —Chicas, chicas, chicas…, las dos lleváis razón. Pero, Sandra, yo solo te digo que ojalá tuviera en mi empresa una persona de confianza para poder apoyarme y en la que poder dejar encomendadas mis obligaciones en algunos momentos. Tu hermana te está intentando echar un cable, déjate ayudar. Confía en ella. —Valeria se ha puesto muy seria, pero pronto Sofía le quita todo el hierro a la situación.
  


  
     —Uy, es que tú también… ¡le pides unas cosas! Que confíe en Ángela…, yo no estaría muy tranquila, la verdad. —Sofía se gana a pulso un manotazo de Ángela y todos nos reímos a carcajadas.
  


  
     —Sandra, tu hermana lleva razón, necesitas despejarte un poco, mirar tu vida con perspectiva y alejarte del foco de tensión —le digo, sincera—. Escocia es un lugar maravilloso para pensar, cariño. Sus paisajes vírgenes te van a permitir reflexionar y seguro que vuelves a casa renovada de ilusiones.
  


  
     —Bueno, voy a decir como Sofía, dejadme que lo consulte con la almohada —lo dice mirando a su hermana, quien le guiña un ojo cómplice.
  


  
     —¡Estupendo! Pues para ayudaros a pensar, ¿qué os parece una rondita de chupitos? —les propongo, entusiasmada.
  


  
     Yo misma los sirvo en los vasitos que nos han puesto junto a la botella y después de brindar por el viaje a Escocia, porque a Cristina le renueven el contrato, porque Carlitos se despierte mañana a partir de las doce y por un guiri pelirrojo que pasaba por allí, y al que casi le da un infarto cuando Ángela le ha gritado al oído que este brindis era en su honor, nos hemos tragado de un sorbo toda la ginebra del chupito. ¡Puag! Qué malo está esto así, a palo seco.
  


  
     La noche pasa entre copas y charlas. Ya es tardísimo y casi que estamos todas listas para marcharnos a casa. Las chicas siguen bailando al son de la música latina que tenemos por banda sonora. Yo, por fin, he podido tener un poco de intimidad con David.
  


  
     El fin último de que viniera al reservado era poder hablar, aunque, lo que se dice con palabras, hemos hablado poco, la verdad. Me he pasado el rato apoyada en sus rodillas mientras él está sentado en un banquito un pelín alejado de las chicas. No es que sea mucha intimidad, pero al menos hemos podido escucharnos bien y estar cerca, muy cerca. Sus manos, de hecho, rodean mi cintura y me agarran como si me fuera a caer por un precipicio, las mías descansan encima de las suyas y a menudo me sirven para agarrarme a su cuello. No, no hay muchas palabras, pero sí decimos mucho. Le canto al oído algunas canciones que me gustan y él me susurra los estribillos en respuesta. Bailoteo de manera insinuante encima de sus muslos y él me sigue el ritmo moviendo su torso y haciendo que yo necesite aferrarme más aún a él. Me pongo en pie de nuevo para situarme frente a él y me recibe con una sonrisa y un beso largo y húmedo que me hace acercarme por completo a su cuerpo. La calidez de su abrazo me desvela que quiere más de mí. Ambos queremos más. Sin conversaciones previas, sin explicaciones, sin planteamientos futuros, como siempre. No me importa y no le importa a él tampoco. Solo queremos más. Y lo queremos ahora.
  


  
     Cuando nos desliamos de ese beso caliente, nuestras miradas lo dicen todo: ¡vámonos!
  


  9. UN SUEÑO HECHO REALIDAD
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    —Chicas, creo que la noche ha terminado para mí —les digo a mis amigas.
  


  
     Cuando nos levantamos y nos damos la vuelta, la estampa es, cuanto menos, pintoresca. Sandra y Ángela están abrazadas, con los mofletes juntos, con sus brazos arriba y moviéndose de lado a lado a una velocidad superlenta que nada tiene que ver con el ritmazo de la canción que suena. Cristina y Sofía están jugando a algo que las obliga a beberse un chupito a cada rato, no sabemos muy bien quién pierde o quién gana, pues ambas beben al unísono entre risas y abrazos. Valeria y Verónica están charlando animadas y haciendo un montón de fotos.
  


  
     —Me parece a mí que para ti la noche no ha hecho más que empezar, cabrona —me dice Sofía, tirándome un beso que no es un beso, sino un morreo, una estampa, vamos. Esta chica ya de por sí tiene poco filtro, así que con unas copitas de más no tiene ninguno—. Anda, jugad con nosotras un poco antes de iros.
  


  
     Tengo cero ganas de beber sin razón, esta noche me he controlado mucho con las copas para no acabar fatal, pero antes de que me dé cuenta, estoy lanzando la moneda a los vasos de chupito. Si logro meterla en el vaso de otro jugador, después de que bote en la mesa, me libraré de beber y si la meto en el vaso del centro, tendremos que beber todos. En la primera ronda, David y Cristina atinan a meter la moneda en el centro, así que todos perdemos, o ganamos, no lo sé bien a juzgar por la reacción de alegría del resto. Yo, sin embargo, meto la moneda en el vasito de Cristina y Sofía también, así que la pobre sale muy mal parada en esta ronda. Menuda suerte la suya, debería comprar lotería mañana mismo, ¿quién sabe?
  


  
     —¡Otra vezzz! Eshtaish confabuladosh contra mí, vosotros lo que quereish esh que caiga redonda, que malosh soish. —Nos reímos todos al unísono, ella también, porque lleva un pedal importante; se pone muy graciosa y risueña cuando se toma unas copas. 
  


  
     —Por Dios, Cristina, vaya tajada más tonta has pillado. —Y la que se lo dice es Sofía, que se tambalea al ponerse de pie.
  


  
     —¡Ey! —David, que tiene buenos reflejos, la sujeta para que no se caiga—. ¡Claro!, le dijo al sartén al cazo.
  


  
     —¡Pero si no hemos bebido nada! Tío, esto es la edad, ¡seguro! Menuda putada es esto de hacerse mayor, de verdad. —Sofía se agarra al cuello de David, llorando a moco tendido.
  


  
     —¡Ay, mi madre! Que ya le dio la llorera. Anda, ven aquí, Sofia, que tú te vienes conmigo a casa, verás que alegría le va a dar a Carlitos ver mañana a su tita Sofi. —Verónica se la quita de encima a David y la agarra por la cintura—. Puedes andar, ¿no? —le pregunta con cara de susto.
  


  
     —¡Sííí! —Se pone erguida con mucho orgullo para luego volverse a echar en el hombro de Verónica esta vez—. ¡Ay, Carlitos, que se me está haciendo mayor!
  


  
     —Bueno, pues chicas y chico, ha sido un placer, tenemos que repetir prontito, que si no, nos hacemos viejitas y no podemos beber como gansos, ¿verdad, Sofi? —Sofía sigue hundiendo la cabeza en su hombro y anda agarrada a su cintura—. Valeria, ¿compartimos taxi y me echas una mano? —le pregunta Verónica.
  


  
     —¡Claro! Ya se acabó la noche para mí también, no todas tenemos la misma suerte —dice, guiñando un ojo hacia donde estamos David y yo.
  


  
     La música se corta de repente y los camareros comienzan a desalojar al personal de manera gentil. ¿Qué hora es? Vaya, se me ha pasado la noche volando.
  


  
     —Me parece que, al menos aquí, la noche se da por concluida. —Sandra se levanta y tira de la mano de su hermana—. Anda, vamos, petarda. Vamos a la parada de taxi, a ver si tenemos suerte. Eva, no te preocupes, que nosotras nos llevamos a Cristina. —Vuelve a tirarle de la mano, pero su hermana está medio adormilada—. ¡Ángela! Venga, colabora un poquito, mira, de verdad, si no sabéis beber, ¿por qué os hartáis? ¡Ángela! —Sandra le pega tal grito a la pobre Ángela que esta casi se cae del susto.
  


  
     —¡Ahhh! Joder, qué mala leche tienes, hija. ¡Ya voy! ¡Uf! Jodidos tacones, estos los tiro yo en cuanto llegue a casa. —Su hermana la ayuda dándole la mano y así se ponen en marcha.
  


  
     —¡Qué mala boca tienes, hermana! Venga, ¡vamos, Cristina! —grita Sandra, ahora queriendo captar la atención de Cristina.
  


  
     Pero Cristina está dormitando en mi hombro. Si es que ya lo veía yo venir, cómo iban a caer bien todos esos chupitos en ese cuerpecito menudo. Sandra se acerca a nosotras con su hermana literalmente colgada de su brazo, quien camina blasfemando por el dolor de pies.
  


  
     —Sandra, será mejor que nosotros acerquemos a Cristina, no sé cómo te vas a apañar tú con estas dos —le digo.
  


  
     —¡Anda ya! ¡Que no, en serio! Que mi hermana ya se comporta —dice mientras le arrea un culazo que no hace otra cosa que desestabilizarla más aún.
  


  
     —De verdad, si es lo mejor. Vosotras dos vivís lejos del centro y a mí me pilla de camino soltar a Cristina —le digo con seguridad, y creo que Sandra me lo agradece. Sé que se ha ofrecido por no chafarme el plan con David.
  


  
     —Sí, claro, yo me encargo de dejarlas a las dos a buen recaudo, ¡prometido! —interviene David con agrado.
  


  
     —Pues, ¡ala!, vámonos de aquí, que esta gente nos va a poner a barrer al final —resuelve Sandra.
  


  
     Nos despedimos con abrazos en la puerta del pub y David, Cristina y yo vamos en busca de su coche. Menos mal que ha aparcado cerca, porque Cristina se debilita más a cada paso que da. Cuando llegamos al coche, se tira en plancha en el asiento de atrás y yo, en el asiento del copiloto, le doy las instrucciones necesarias para llegar a casa de Cristina, a donde llegamos en diez minutos.
  


  
     —¡Cristina!, ¡Cristina! Por Dios, tía, espabila, que te vas a tener que quedar a dormir en el coche. ¡Veeengaaa! —le digo, zarandeándola un poco.
  


  
     —¡Eh! ¿Ya es de día? ¡Tengo sueño! —responde, sentándose en el asiento. 
  


  
     —No, aún no. Pero a este paso se nos hace de día, ya verás. Anda, dame las llaves, que te abramos la puerta. Te das una duchita y a la cama.
  


  
     —¿Lash llavesh? Ehm… Lash llaves, ship. ¿Dónde están lash llavesh?, matarile, rile, rile… —empieza a cantar graciosa mientras busca el bolso por el asiento y no podemos evitar reírnos porque de verdad que esta chica es un show cuando se bebe un par de copas—. ¿Dónde eshtá mi bolso? Matarile, rile, ron, chimpón. —Termina la canción y la sonrisa se me borra de la cara al darme cuenta de que no hemos cogido su bolso, nos lo hemos debido dejar en el reservado.
  


  
     —No me digas que no has cogido tu bolso, Cristina —le pregunto, mirando a David con cara de circunstancias; él se muerde el labio y entrecierra los ojos en señal de desesperación.
  


  
     —Ehm, ni idea. Creo que no. Nop —y lo dice tan tranquila, dejándose caer en el asiento.
  


  
     —Ay, la madre que te parió, niña. ¿Y ahora? Uf, a saber dónde lo has dejado… Solo se me ocurre llamar al pub, seguro que está allí. A ver si podemos recogerlo antes de que cierren. —Mientras digo esto, David ya ha buscado el número de teléfono y está llamando. Lo veo esperar a que le respondan, pero parece que tardan mucho. A lo mejor ya han cerrado. Sí, ¡le responden!
  


  
     —Hola, perdona, pero es que una amiga se ha dejado un bolso. Sí, ¿es negro con una cadena dorada? —me pregunta, y yo le hago aspavientos asintiendo—. Sí , sí, es el de mi amiga. Podemos ir a recoger… ¿A la comisaría? ¡Joder! No, no gracias de todos modos.
  


  
     —¿Lo han llevado a la comisaría? Pero bueno, ¿cómo les ha dado tiempo? —le pregunto a David.
  


  
     —Pues al parecer vieron que tenía llaves de casa y documentación y bueno… Es lo mejor que han podido hacer. Imagínate que cae en las manos equivocadas. Lo han dejado en la comisaría que está cerca del pub. Digamos que son vecinos suyos, será algo que hacen a menudo.
  


  
     —Pues menuda faena. ¡Oye, Cristina! Espabila, que nos vamos de excursión a la comisaría —le digo, y se pone blanca como la pared.
  


  
     —¿A dónde? Yo no he hecho nada, ¡lo juro! —Sale del coche atropellada y levanta las manos en señal de rendición.
  


  
     —Eva, no sé si es buena idea ir a recuperar el bolso ahora, ¿no la ves? No está en condiciones más que de acostarse a dormir la mona. —Ambos miramos cómo trata de meterse de nuevo en el coche, montando un jaleo enorme. Al final cae de bruces sobre el asiento y se deja las piernas fuera, colgando.
  


  
     —Llevas razón. Será mejor que la llevemos a mi casa. Ya habrá tiempo mañana de ir a la comisaría —le respondo con resignación.
  


  
     —Va, ¡marchando!, que al final se nos hace de día de verdad. —Me da un suave beso en los labios.
  


  
     Meto las piernas de Cristina como puedo dentro del coche y ella se hace un ovillo en el asiento. No voy a insistir ni siquiera en que se siente y se ponga el cinturón de seguridad. Total, estamos muy cerca de casa. La tarea de subirla a mi piso es ardua, sobre todo para David, que casi tiene que cargarla en brazos porque Cristina no colabora nada de nada. Entre los dos la dejamos sobre mi cama y entonces David sale al comedor y yo aprovecho para quitarle el vestido y ponerle una camiseta mía. Mira que es menudita, pues, así, a plomo, pesa un quintal y no puedo casi moverla. Cuando ya la tengo tendida sobre la cama, aparentemente tranquila, salgo en busca de David. ¡Vaya tela!, menudo broche le hemos puesto a la noche.
  


  
     —Al principio de esta noche cuando hablábamos de portear a alguien estábamos pensando en mí, ¿verdad? No son imaginaciones mías, ¿no? —le pregunto con cara de pena al entrar en el comedor. Él está sentado en el sofá con la cabeza echada hacia atrás, mirando el techo pero con los ojos cerrados. Me siento a su lado y lo imito. Estamos agotados.
  


  
     —Yo sí, al menos. —Incorpora la cabeza para poder mirarme a la cara—. Tenía ganas de que acabara la noche para poder estar contigo a solas.
  


  
     —Bueno, quizá no estemos solos del todo, pero no sé yo hasta qué punto tener una persona en la habitación de al lado, en estado medio comatoso, no es estar solos, ¿no? —me incorporo despacio y me siento a horcajadas encima de su regazo.
  


  
     —Tú dirás, ¿tiene muy mal beber tu amiga? ¿Puedes dejarla sola un ratito? —me dice, dándome un beso dulce y lento.
  


  
     —¿Un ratito? Yo creo que sí, Cristina solo necesita dormir y no un ratito, yo creo que estará durmiendo horas y horas.
  


  
     David me mira y se ríe de medio lado. Yo le borro su sonrisa de pillo con un beso caliente que no pienso interrumpir por nada, así que me las apaño para desabrocharle la camisa sin parar de besarnos. Él no me ayuda en esta tarea, pues está muy ocupado con sus manos en otros menesteres. En mis nalgas, concretamente, a las que tiene un acceso fácil gracias a que mi vestido está arrollado en esta posición. David me masajea y me aprieta contra sí a su placer. Quiere hacerme ver que está preparado y yo lo noto fácil con la presión que ejerce su entrepierna sobre mis braguitas a través de su pantalón. Los dos estamos más que listos. Nos rozamos, nos besamos, nos tocamos e intentamos desatar la locura que llevamos reprimiendo media noche.
  


  
     —¡Eva! —Una voz parece querer inmiscuirse en nuestros asuntos, pero ninguno de los dos le hace caso—. ¡Ay! ¡Eva! —Cristina acompaña su grito de un llanto desconsolado. 
  


  
     David y yo paramos de besarnos y tocarnos por un momento y escuchamos cómo hay ruido de movimiento de muebles en la habitación.
  


  
     —Por Dios, ¿qué está haciendo esta mujer a estas horas? —pregunto, mirando hacia el pasillo.
  


  
     —¿No decías que solo necesitaba dormir durante horas? —me dice, echando la cabeza hacia atrás, desesperado.
  


  
     Me ayuda a ponerme en pie, sujetándome de la mano, y mientras me bajo el vestido no pierde detalle del encaje de mis braguitas. Qué sexy está, ahí sentado sin camisa, con las piernas abiertas, despelucado y con los labios hinchados.
  


  
     —Eso creía yo, nunca me imaginé que se fuera a poner a cambiar de posición el mobiliario, espera un momento, a ver qué está haciendo la loca esta.
  


  
     Cuando abro la puerta, me dan ganas de cerrarla y salir corriendo con David a su casa y volver mañana, o mejor, nunca. Cristina está blanca como la pared, haciendo un gurruño con las sábanas, que, presumiblemente, estarán manchadas de vómito a juzgar por el guantazo de olor que me da al abrir la puerta. 
  


  
     —Lo siento, lo siento, lo siento —me dice llorando al tiempo que pasa como una flecha por mi lado, camino al baño.
  


  
     A mí no se me ocurre otra cosa que abrir la ventana de mi dormitorio y subir la persiana a tope para que se airee la habitación. Cierro la puerta y vuelvo hasta el comedor, donde David ya está de pie poniéndose la camisa. Este cortapuntos no hay quien lo supere. Imposible. Nos miramos a los ojos y con la mirada nos lo decimos todo. Su cara de decepción no es más que el reflejo de la mía. Lo ayudo a abrocharse la camisa, sin embargo, la velocidad que llevo nada tiene que ver con la que hace un rato tenía al desabrochársela. Con parsimonia, le abrocho cada botón excepto los tres últimos, y él se deja hacer. Me gusta verle el pecho y un poco de su vello por ese huequito que le dejo abierto. ¡Menuda tortura! La cara que tengo debe ser un poema mezcla de rabia, decepción y frustración.
  


  
     David me coge de la barbilla para que lo mire a los ojos, esos ojos pardos que ya no vislumbran la oscuridad de hace un momento. De fondo se escucha la ducha, espero que eso ayude a Cristina a despejarse.
  


  
     —Oye, hoy no era un buen momento, Eva. Otro día lo cogemos donde lo hemos dejado, no pasa nada —me dice para reconfortarme—. Mira, mañana hablamos si quieres y almorzamos juntos.
  


  
     —Sí, bueno. Claro, no pasa nada. Mañana hablamos mejor, sí.
  


  
     Él coge su chaqueta y se la echa al hombro al más puro estilo «modelo de pasarela». Nos damos un beso corto en los labios, aún calientes, y sale de casa sin pensarlo mucho. Al cerrar la puerta, no puedo evitar soltar un soplido de desesperación y rabia.
  


  
     Sé que me espera un buen rato de limpieza antes de dormir, lo que viene siendo un planazo de sábado noche. Tengo ganas de asesinar a alguien y, de repente, se me viene a la mente la escena más famosa de la emblemática película de Hitchcock. Mejor no entro en el baño, voy a evitar la tentación.
  


  
     Cuando escucho el pitido del móvil, la luz del día me incide en los ojos directamente. ¡Argh! Tendría que haber bajado la persiana del todo anoche. El dolor de cabeza no me deja casi abrir los ojos. Creo que me duele más de cansancio que de resaca, la verdad. Mi sofá es muy cómodo, pero solo se puede dormir una siesta en él. Cojo el móvil y me incorporo un poco para comprobar que tengo mensajes sin leer en el grupo de las chicas, en el chat de mi madre y también en el de David. Este último es de hace un momento.
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    David:
  


  
    Buenos días, dormilona. 
  


  
    No sé cuándo leerás este mensaje, 
  


  
    pero tenía que decirte que me va a ser imposible quedar hoy. 
  


  
    Tengo que llevar a mi madre al pueblo y pasaremos allí el día, 
  


  
    no sé a qué hora volveremos.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Hola, David.
  


  
    Vaya, espero que no sea por nada preocupante.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Qué va, tranquila. 
  


  
    Ha salido un alquiler para la casa de mis abuelos 
  


  
    y mi madre quiere revisar que esté todo bien. 
  


  
    ¿Qué tal te has despertado?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Mal. Me quiero morir.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Demasiadas emociones anoche. ;)
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Sí, aunque de la índole equivocada.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    ¡Ya! :(
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Bueno, disfruta del domingo.
  


  
    Yo no creo que lo haga…
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    ¡Gracias!
  


  
    No seas muy dura con Cristina ni contigo… 
  


  
    ¡Tómatelo con calma hoy!
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    A ver lo que me deja Cristina.
  


  
    Para empezar, seguro que quiere que la acompañe a la comisaría; 
  


  
    esperemos que el bolso esté ahí. 
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Ya no me acordaba del dichoso bolso… 
  


  
    Bueno, pues que te sea leve, entonces. :)
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Gracias. Pásalo bien en el pueblo.
  


  
    

  


  
     Nos despedimos con el emoji que tira besitos de corazones y tiro el móvil a mi lado, no sin antes ponerlo en silencio, necesito dormir un poco más.
  


  
     No sé cuánto tiempo pasa, pero mis sentidos se activan de nuevo al oler algo rico. Escucho la puerta cerrarse con cuidado y el ruido de bolsas de plástico. Abro un poquito los ojos y diviso a Cristina llevando las bolsas, que parecen de comida, hacia la barra de la cocina.
  


  
     —Eh, ¿qué es eso que huele tan de maravilla? —le digo, incorporándome y desperezándome al mismo tiempo. El dolor de cabeza ya no está. Las horas que he dormido desde que hablé con David me han sentado genial.
  


  
     —Oh, al final te he despertado, me he pasado media hora acechando en la ventana, cual vieja del visillo, para que no te despertara el repartidor a timbrazos, y cuando por fin lo consigo, te despierto yo con la puerta. —Cristina pone cara de cordero degollado porque se quiere ganar un perdón que ya tiene.
  


  
     —Qué va, me ha despertado el olor, tengo un hambre de oso. No me digas que has pedido comida de mi restaurante chino preferido. —Me voy directa a inspeccionar lo que ha pedido: rollito de primavera, arroz tres delicias y pollo con almendras y pimientos verdes. ¡Ñam, ñam!: mi menú ideal. Y con un poco de suerte, me sobrará para mañana, para llevármelo a la ofi…—. Me encanta todo, eres un sol.
  


  
     —No, soy una cabrona que te ha estropeado la noche con David. Qué vergüenza, Eva. ¿Qué habrá pensado ese hombre de mí? —me dice con las manos en la cara.
  


  
     —Pues que ayer, como cualquier hija de vecina, te pillaste un pedo con tus amigas. Fin. ¿Qué va a pensar? 
  


  
     —Y pensar que hasta lo que recuerdo de mi conversación con él me dijo que le entregara mi CV para ver si podía recomendarme en recursos humanos de su empresa. Después de lo de anoche, no me querrá cerca.
  


  
     —Ah, ¿sí? Pues si te lo dijo, no te quepa duda de que lo hará. David es un hombre de palabra. Venga, no te comas más la cabeza y dime que, aparte de invitarme a almorzar, tienes la habitación limpia como los chorros del oro. —Le imploro con las palmas de las manos juntas. De verdad que no quiero volver a enfrentarme a esa habitación sucia.
  


  
     —Lo único que falta es hacer la cama, no te quería revolver los cajones buscando sábanas limpias. Por lo demás, todo está listo para revisión. Eso sí, ni se te ocurra abrir las bolsas de basura que hay en el pasillo. Yo me encargo de ellas.
  


  
     —No irás a quemarlas, ¿no? Que a esas sábanas les tengo mucho aprecio. —Cristina tiene poco estómago.
  


  
     —Nooo, te las voy a traer superlimpitas, oliendo a gloria, ya verás. Y el vestido, la camiseta y esta ropa que te he cogido prestada, también. Por cierto, ¿por qué les tienes aprecio? ¿Acaso las pusiste ayer por algo en especial? Ay, de verdad, siento que tu acercamiento a David resultase frustrado de nuevo.
  


  
     —¿De nuevo? Por suerte para nosotros, nunca antes nos habían jodido la noche, la verdad. 
  


  
     —Mea culpa, Eva, mea culpa. Pero ¿y qué me dices de tu sueño de la otra noche? Ahí también hubo una tentativa de acercamiento frustrada y ahí no estaba yo. Ya sé que tú no crees en la interpretación de los sueños y en todo eso que hablábamos ayer de que necesitas cerrar una puerta para poder abrir otra, pero no me digas que no está cuadrando todo.
  


  
     —No es que ni crea ni deje de creer, Cristina. Aunque sí te doy la razón en que tuve un poco de déjà vu anoche. Era un querer y no poder, como en el sueño.
  


  
     —Sííí, es como si tu sueño se hiciera realidad, Eva. Piénsalo. Mira, ya te has visto con David, intentas tener algo con él, pero no lo consigues. Creo que lo siguiente es encontrarte con Eric y, si todo sigue su curso, ya sabes lo que viene después.
  


  
     —¡Claro! Que mi amiga del alma, la más oportuna del mundo, no nos dejará en paz. Conclusión: eres una cortarrollos de bandera, tanto en sueños como en la vida real. Anda, déjate de sueños y come, que tenemos que ir a la comisaría.
  


  10. ESCOCIA…, ¡ALLÁ VAMOS!
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    —Uhm, qué rico está, Eva. Muchas gracias por guardarme un poco —me dice Adri con la boca llena.
  


  
     —Bueno, ya sabes que no me gusta tirar nada de comida y los del chino son unos exagerados con las raciones —le digo yo, dando buena cuenta del pollo con almendras y pimientos.
  


  
     —Cuéntame, ¿qué tal tu finde? El mío ha sido muy casero, tenía ganas de relax y ¿sabes qué? Ya he terminado de ver tu serie favorita del momento. Por favor, qué maneras de liar el final de la tercera temporada, no podía ser más enrevesado. Pero qué bien está Eric, ¡menudo porte! No me extrañaría que se llevara alguna nominación a los Emmy.
  


  
     —¡Chitón! Que no he podido terminarla aún. Ya sabes que el sábado estuve por ahí con las chicas y, ayer, entre el mal cuerpo, la comisaría y visitar a mi madre cuando llegó la noche, caí redonda en la cama —le respondo, terminando mi plato.
  


  
     —¿Comisaría? Pero ¿qué clase de salidas hacéis en vuestra pandilla? Os hacía yo más modositas, la verdad. Bueno, Ángela y Valeria sí están un poco para que las encierren…, ¡pero en un sanatorio! —dice entre risas.
  


  
     —Pues fui con Cristina, ¿a que no te lo hubieras imaginado nunca?
  


  
     —¿Con la dulce e inofensiva Cristina? ¡Venga ya! —Adri me pregunta, incrédula.
  


  
     —Ajá, la misma. Y de inofensiva nada, que lleva un fin de semana de metepatas que, desde luego, ganas me dan de que la metan en el calabozo. Quizá así sea la única forma de que no me estropee un plan.
  


  
     —¿De qué estás hablando, Eva? ¿Qué plan? ¡Cuenta, cuenta! ¿Qué ha pasado este fin de semana?
  


  
     Me levanto para sacarme un café cortado de la máquina y le saco otro a ella, este va a ser nuestro postre hoy. Una vez estamos servidas, comienzo a relatarle todo lo ocurrido el fin de semana desde la publicación de la story de David en Instagram el viernes por la noche, aunque yo sé que ella la vio también, hasta nuestra intentona del sábado noche en mi casa, pasando por el sueño del viernes noche, que tantas veces ha sido interpretado ya. 
  


  
     Adri me escucha atenta, como si de un culebrón se tratara. Al final, cuando ya le ha quedado todo clarito, resuelve:
  


  
     —Joder, se me ha quedado el café frío. Ahora me sacas otro, que la culpa la tienes tú —me dice casi con indiferencia.
  


  
     —Sí, ¡claro! Te calientas ese en el microondas y listo. Y, además, ¿eso es todo lo que me vas a decir?
  


  
     —Eso y que ya sabes que me gusta con más azúcar. —Se le nota en su tono que está enfadada.
  


  
     —Ey, ¿qué ocurre, Adri? Denoto cierto tonito insolente. —De verdad, me tiene despistada con esa reacción.
  


  
     —Bueno, está claro que tú no necesitas ni quieres consejos de nadie.
  


  
     —¿Cómo? ¿De qué hablas? No sé por qué me dices eso. —Mentira. Sí lo sé, suelo ir a mi rollo.
  


  
     —Eva, toda la semana pasada estuvimos hablando de Eric. Te ha costado Dios y ayuda reconocer que no gestionasteis bien vuestra ruptura, y a ti te está pasando factura esta cuestión, de hecho, lo lleva haciendo años. Joder, Eva, ¡que no paras de pensar en él a todas horas!
  


  
     —¿Ahora me vas a decir que le debo lealtad a un pensamiento? ¿A un sueño? A ver si vas a estar tú tan flipada como Cristina.
  


  
     —Pues mira, sí. Te hacía más leal a tus creencias.
  


  
     —No me parece justo eso que dices, Adri. Me hablas como si estuviera traicionando a Eric, como si entre él y yo hubiera algún tipo de relación y no es así desde hace años. No le debo ninguna fidelidad. No estamos juntos, no está a mi lado, ni siquiera hablamos… —Se lo digo indignada y alzando la voz. Odio que me acusen de traición, pues me considero una persona leal.
  


  
     —A él no, desde luego. Pero ¿qué me dices de la lealtad que te debes a ti misma? Eva, no se trata tanto de quién ocupe tu espacio ahora mismo, sino de quién ocupa tu corazón. —Adri me interrumpe y me habla en voz baja, como en un susurro, en parte para que me tranquilice—. Eva, no te estoy acusando de nada.
  


  
     —Pues, sinceramente, Adri, eso es justo lo que parece.
  


  
     —No es así, de verdad. Es solo que llevo mucho tiempo observando cómo luchas por dar de lado ese sentimiento tan fuerte que sientes por Eric. Tú, siempre queriendo negar que tu relación con él es lo más fuerte que has sentido nunca, queriendo hacer ver que vuestra ruptura fue algo consensuado, pretendiendo olvidar todas las experiencias vividas aquel año en lugar de que querer atesorarlas y honrarlas hablando de ello. Y ahora, después de años, cuando veo que por fin parece que quieres ordenar todos esos sentimientos y que no deseas tenerlos escondidos nunca más, vuelves atrás de nuevo, huyes otra vez en vez de enfrentarte a tu realidad.
  


  
     —Pero, Adri —le respondo, conteniendo el nudo que me estrecha la garganta—, yo no estoy huyendo, solo le estoy dando una oportunidad al amor. ¿Qué pasa? ¿Que si no es con Eric no es amor? David está aquí y ahora y quiere intentarlo conmigo. Yo debería intentarlo, debería darme la oportunidad de ser feliz al lado de alguien con quien poder compartir mi vida.
  


  
     —¿Y esa persona es David? ¿Lo tienes claro? ¡Escúchate! «Debería, debería» —me imita con su voz y sus gestos—. Te lo estás autoimponiendo. Tú no tienes que demostrar nada a nadie, ni siquiera a ti misma, y es eso lo que me parece que estás haciendo.
  


  
     Me deja con la boca abierta, siempre lo hace. A pesar de que no estamos juntas desde niñas, Adri me conoce como una hermana. Por algo somos Zipi y Zape. Suele acertar en todos sus pronósticos acerca de mí. Pero ¿y en este? Sinceramente, llevo muchos días en los que no paro de recibir consejos y ¿qué estoy haciendo yo por seguir mi corazón? No quiero seguir por aquí…
  


  
     —Adri, es cierto que algo en mí ha cambiado. Hace mucho tiempo que no abría el baúl de los recuerdos y no me enfrentaba a esos sentimientos hacia Eric, que se quedaron sesgados de golpe y porrazo, y que, quizá por eso, ahora luchan por hacerse oír. No los estoy ignorando, créeme, pero tampoco puedo pensar en continuar nutriéndolos cuando no existe posibilidad de darles forma. ¿Qué sentido tiene? Sin embargo, sí puedo intentar querer…
  


  
     —¿Cómo? —me interrumpe Adri de muy malas maneras—. No se puede «intentar querer»; es decir, o quieres, o no quieres a una persona, y tú no quieres a David. A ti David te hace cosquillitas y te sacia el picor de vez en cuando, como a todos nos gusta y necesitamos, pero nada más.
  


  
     —Yo no quería decir eso, estás imposible, Adri. Lo que quiero decir es que con David sí es factible querer tener algo más. ¡Lo puedo intentar! —Adri me está mirando poco convencida—. Mira, da igual. Está claro que no nos pondremos de acuerdo en esto, pero tampoco tenemos por qué estarlo, ¿no?
  


  
     —Desde luego que no. Pero recuerda lo que te dije hace unos días, ya no te pienso seguir la corriente nunca más. No voy a ser una testigo ciega y muda de cómo vuelves a pisotear tus anhelos. Sobre todo, cuando tienes una forma fácil y rápida de darle cancha a esos sentimientos, ahora adormecidos, que comienzan a rugir en tu interior.
  


  
     —Ah, ¿sí? —pregunto, interesada.
  


  
     —¡Sí! Llámalo, mándale un mensaje de audio, grábate en vídeo y envíaselo, hazte un TikTok y etiquétalo, escríbele un e-mail, mándale una carta, o una postal, o un fax. ¡Yo qué sé, Eva! Hay miles de formas de ponerte en contacto con él. En plena era de la comunicación, esto no debería suponer un problema.
  


  
     —Te olvidas de que Eric ya no es el mismo de siempre, el que nosotras tenemos en mente. Ahora que es un personaje público, Eric ya no es accesible como lo era antes.
  


  
     —Tú sigues guardando su dirección en Edimburgo, es más, me apostaría lo que fuera a que te la sabes de memoria. ¡Mándale una carta! Si no, puedes hablar con Alan, seguro que te ayuda a contactar con él. Mira, podemos llamarlo y ya verás como…
  


  
     —Para, para, Adri. —Tiene que frenar como sea, va lanzadísima—. No quiero que hables con Alan ni mucho menos con Eric, y no quiero que le digas que voy a Escocia el viernes. Por favor, tú no lo entiendes, pero es que no puedo inmiscuirme en su vida. Ahora no.
  


  
     A mi mente se viene aquella promesa que nos hicimos en la librería Leakey’s, en Inverness. Allí, rodeados de toda la verdad que contenían los libros y grabados que cubrían las estanterías hasta el techo, nos juramos no volver a interferir en nuestras vidas, no querer desviarlas de nuestros objetivos, de nuestros sueños. Debo mantener esa promesa.
  


  
     —Obstinada, cabezota, terca y tozuda, como siempre. No hay remedio para ti. No puedo más. Haz lo que te dé la gana, coge la senda que te plazca. Pero, por favor, en el camino, intenta no hacer mucho daño. Que tú vas a salir mal parada, no me cabe la menor duda, siento mucho sonar así de agorera. Sin embargo, David no se lo merece, no le hagas daño.
  


  
     Y así, con el café frío y la cabeza caliente, Adri se marcha de la salita y me deja con la palabra en la boca. Sin derecho a réplica. No quiere escuchar más excusas y yo tampoco quiero dárselas. Pues eso: miel sobre hojuelas, como dice mi madre.
  


  
     No se ha tomado el café al final, pero yo sí me voy a tomar el mío. Lo caliento un poco en el microondas y, mientras escucho el sonido que hace, me sumerjo en el pensamiento que justo me ha dejado mi amiga Adri en la cabeza. Sí, estoy tomando la senda adecuada, el aquí y el ahora es lo que va a primar en mi decisión. Basta de sueños que ahora más que nunca sé que son inalcanzables. El clin del microondas me saca de este pensamiento que comienza a reproducirse en bucle ya. Gracias, microondas.
  


  
     Tengo cinco minutos que voy a aprovechar para ver qué se cuece en el chat de mis chicas. Hay muchas fotos del sábado, algunas para borrarlas directamente, está claro que para fotógrafas no vamos. Otras están muy bien. Son muy divertidas, sobre todo, aquellas en las que salimos haciendo el tonto, que no son pocas, y también hay otras muy entrañables. Me fijo en una que me sacó Verónica en la que salimos David y yo de espaldas, él, abrazándome por detrás y yo, con la cabeza apoyada en su hombro; parece que nos estamos besando, no se distingue bien. Es preciosa. Aparte de las fotos, leo el comentario que ha escrito Cristina esta mañana y las reacciones de las demás al mismo. Parece ser que, tal y como nos temíamos, vuelven a no renovarle el contrato. La historia se repite y Cristina se desanima cada vez más. Le escribo un mensaje de ánimo yo también.
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    Yo:
  


  
    Joo, Cristina, menuda faena.
  


  
    Bueno, tú no te preocupes, que ya sabes el dicho:
  


  
    cuando una puerta se cierra, se abre una ventana.
  


  
    

  


  
    Cristina:
  


  
    ¿Sí? ¿Dónde está esa ventana? 
  


  
    Que voy para allá…, pero para tirarme.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Je, je. Anda ya, mujer, seguro que hay algo bueno esperando para ti, y seguro que está más cerca de lo que te imaginas. ¡Ya verás!
  


  
    

  


  
    Cristina:
  


  
    A ver, a ver…
  


  
    De momento, junto ya tantas cartas de recomendación como para parar un tren.
  


  
    Porque claro, ellos no me renuevan el contrato, pero se deshacen en halagos hacia mi trabajo…
  


  
    Me dan ganas de tirarles la carta a la cara.
  


  
    ¡Asco de hipocresía!
  


  
    

  


  
    Sandra:
  


  
    El negocio es el negocio.
  


  
    No te lo tomes por lo personal, Cristina.
  


  
    Te mueves en un mundo muy competitivo y hay mucha oferta.
  


  
    Simplemente, les interesa volver a contratar a alguien de prácticas más que renovarte a ti.
  


  
    Es triste, pero es así.
  


  
    

  


  
    Cristina:
  


  
    Pues yo me cago en todos los muertos del negocio.
  


  
    ¡¡Hombre ya!!
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Alaaa. Bueeeno, cálmate, Cristina.
  


  
    

  


  
    Cristina:
  


  
    Es que hay cosas que claman al cielo.
  


  
    ¿Pues no va y me dice el idiota de recursos humanos que al menos voy a pillar algo más de dinero?
  


  
    Y lo dice refiriéndose a mis vacaciones, que como no las he disfrutado, me las tienen que retribuir ahora.
  


  
    Se pensaría que le iba a dar las gracias…
  


  
    He cogido los papeles y he salido volando de allí.
  


  
    ¿Será impresentable?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Impresentable y estúpido, si se cree que tú no sabes cuáles son tus derechos.
  


  
    

  


  
    Cristina:
  


  
    Pues sí.
  


  
    

  


  
    Sofía:
  


  
    Un imbécil, no le hagas caso.
  


  
    Tú lo que tienes que hacer es venirte a Escocia con nosotras.
  


  
    ¿Te da para el vuelo con ese dinero de las vacaciones?
  


  
    

  


  
    Cristina:
  


  
    Para el vuelo y para algo más, claro.
  


  
    Pero es que justo ahora que me voy a quedar en paro, no me parece buena idea.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Venga, Cristina, aprovecha, que el alojamiento y el transporte corre por cuenta de mi empresa.
  


  
    ¿Cuándo nos vamos a ver en otra?
  


  
    

  


  
    Sofía:
  


  
    Ojalá el año que viene otra vez.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Je, je. No caerá esa breva… ;)
  


  
    

  


  
    Cristina:
  


  
    Lleváis razón.
  


  
    Vamos a celebrar que voy en busca de mi ventana, la que me va a dar el aire fresco que necesito.
  


  
    Voy a llamar a David, pienso llevarle mi currículum hoy mismo.
  


  
    ¿Me pasas su contacto, Eva?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¡Claro que sí!
  


  
    

  


  
    Sandra:
  


  
    Chicas, pues después de mucho pensarlo…, ¡yo también me apunto!
  


  
    Así que no se hable más.
  


  
    Nos vamos a Escocia.
  


  
    ¿Qué te parece, Eva?
  


  
    ¿Cabemos las cuatro en los alojamientos que tienes reservados?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Y si no cabemos, nos achuchamos un poquito, que hace mucho que no duermo apretadita.
  


  
    

  


  
    Cristina:
  


  
    ¡Ay! PERDÓN, PERDÓN, PERDÓN.
  


  
    

  


  
    Sofía:
  


  
    Eres la cortapuntos oficial del grupo.
  


  
    Lo sabes, ¿no?
  


  
    

  


  
    Sandra:
  


  
    Ja, ja, ja, ja.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Después de este fin de semana, y por el poder que me confiere ser la administradora de este chat, yo te declaro: revientaplanes oficial de la pandilla.
  


  
    

  


  
    Cristina:
  


  
    Sois unas cabronas.
  


  
    

  


  
    Verónica:
  


  
    JE, JE, JE.
  


  
    ¡Te lo has ganado a pulso, hija!
  


  
    Por cierto, me dais mucha envidia, chicas. :(
  


  
    

  


  
    Valeria:
  


  
    Y a mííí. ¡Bua, bua!
  


  
    ¡Yo me quiero ir también con vosotras! 
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Joo, no digáis eso, chicas. ¡Qué rabia!
  


  
    ¿Os imagináis que podemos hacer un viaje al extranjero todas juntas?
  


  
    

  


  
    Verónica:
  


  
    Y sin extranjero, me conformo con irme a las afueras.
  


  
    Pero yo, hasta que no pasen un par de añitos, no me lo empezaré a plantear.
  


  
    Ahora mismo… :(
  


  
    

  


  
    Ángela:
  


  
    Joder, chicas, ochenta y dos mensajes…
  


  
    Paso de leer.
  


  
    ¡¡¡RESUMEN!!!
  


  
    

  


  
    Sandra:
  


  
    Los treinta primeros son fotos.
  


  
    Los siguientes treinta son de Cristina despotricando contra sus exjefes por no renovarle el contrato.
  


  
    Y en los veinte últimos, la convencemos de que invierta el dinerillo extra que ha cogido en un viaje a Escocia.
  


  
    ¡¡¡Nos vamos a Escocia, hermana!!!
  


  
    Eva, Sofía, Cristina y yo.
  


  
    

  


  
    Ángela:
  


  
    ¡¡¡Ole, mi hermana, y ole, mis amigas!!!
  


  
    Pero me parece que te equivocas en algo.
  


  
    ¡¡A Escocia nos vamos todas!!
  


  
    ¿O es que nos vais a dejar fuera de esto?
  


  
    

  


  
    Verónica:
  


  
    ¡Eso!
  


  
    Aunque sea vía WhatsApp, ¡yo me apunto!
  


  
    

  


  
    Valeria:

  


  
    ¡¡Y yo!! A falta de pan…
  


  
    

  


  
    Ángela ha cambiado el nombre del grupo a: Escocia…, ¡allá vamos!
  


  
    

  


  
    Cristina:
  


  
    ¿Nos vemos en mi casa después del trabajo y compramos los vuelos?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Hecho.
  


  
    

  


  
    Sofía:
  


  
    ¡¡Genial!!
  


  
    

  


  
    Sandra:
  


  
    Yo llegaré sobre las ocho, ¡no tardéis!
  


  
    

  


  
    Ángela:
  


  
    A sus órdenes.
  


  
    

  


  
     La conversación termina con un montón de caritas riéndose a carcajadas, menos por parte de Sandra, que le da rabia que la llamemos sargento, pero es que es un poco mandona, hasta ella lo reconoce, algunas veces solo. Y gracias a ellas, de nuevo, me paso un buen rato con una sonrisa en la boca y en el alma, que es mejor.
  


  
     La tarde pasa rápido entre reuniones de equipo donde Adri no denota ni un ápice de enfado en su trato hacia mí. Siempre hemos sabido separar lo personal de lo profesional, de ahí que formemos tan buen equipo. Al final de la jornada, Carmen, Juan Carlos y yo nos reunimos para ultimar detalles del viaje y de la plataforma. Aprovecho la ocasión para contarle a Carmen mis planes con las chicas y, tal y como me imaginaba, le trae al pairo. Carmen confía en su equipo, sabe de sobra que mi trabajo va a salir adelante, y así me lo demuestra tras un contundente: «Mientras hagas tu trabajo, por mí como si quieres que te acompañe el ciento y la madre».
  


  
     Pero, sin duda, lo mejor del día es encontrarme con Cristina esperándome a la salida de la oficina para irnos a su casa. Tiene una sonrisa relajada en su cara y eso me encanta. Parece ser que justo ahora queda una vacante como arquitecto junior en el equipo de David y Cristina podría optar a ella. Ella está sobrecualificada para ese puesto, pero no hay duda de que es una buena manera de meter cabeza en la empresa. Eso es lo que hay. El miércoles son las entrevistas y la incorporación sería para después de Semana Santa. Ahí está su ventana, ahora solo falta que los que la comparten con ella sepan apreciar la savia fresca que les llega y la valoren como se merece.
  


  
     La semana comienza interesante y lo mejor está por venir.
  



  11. ¡POR FIN ES VIERNES!
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    El viaje dura solo siete días y seis noches, casi como en la película de Harrison Ford, pero apuesto a que él llevaba mucho menos equipaje en la maleta del que voy a llevar yo, a juzgar por cómo se pasó todos los días a pecho descubierto. Yo, sin embargo, siempre tengo el mismo problema cuando viajo a sitios en los que hace mucho frío: necesito un baúl. Con el tiempo y la práctica, he ido aprendiendo y la clave está en llevar mucha ropa fina para poder ponerte muchas capas, como una cebolla, más que en llevar jerséis gordos de lana que te van a ahogar a la primera de cambio cuando entres en algún sitio cerrado. En los países en los que hace frío hasta en agosto, como en Escocia, siempre ponen la calefacción a tope y en los sitios cerrados se está bien con un jersey fino, básicamente. Así que, aparte de bufandas, un gorro y hasta unas orejeras, lleno la maleta de camisetas de manga larga y jerséis de punto fino que puedo acompañar de rebecas; así, me podré ir quitando capas conforme me vaya haciendo falta. Eso sí, el abrigo gordo lo voy a tener que llevar puesto porque en la maleta ya no cabe. Veréis qué risa, y qué flato, le va a entrar al taxista que me lleve al aeropuerto, con el calorcito que está haciendo ya por Sevilla.
  


  
     Lo tengo todo preparado. Mi amiga Sandra, que es mucho de hacer listas, me pegó esa manía suya hace tiempo y es bastante útil para no dejarte nada atrás; el problema viene con las cosas que no se pueden meter en la maleta. Esas ideas, pensamientos o preocupaciones que no ocupan nada en tu maleta y, sin embargo, pesan un montón. Yo de ese equipaje pesado tengo el equivalente a tres maletas tipo trolley, con sus ruedecitas y todo, dispuestas a ser cargadas por donde sea necesario y el tiempo que sea preciso. Sin embargo, nunca me ha gustado viajar cargada de bultos. Arrastrar con tanto equipaje puede hacer de un viaje de ensueño una auténtica pesadilla, y por ello me propuse aligerarlo un poco.
  


  
     El martes por la mañana me levanté con el firme propósito de mantener esa conversación que debimos haber tenido David y yo el sábado por la noche antes de perdernos por el camino de la lujuria, lujuria frustrada, sí, pero lujuria. Me parece a mí que iba a haber poca conversación aquella noche. Sin duda me dejé llevar, aunque sé que no es excusa, y pensé que daría lo mismo hablarlo entonces que después. Adri me dio una charla el lunes que, si bien no me gustó ni un pelo, contenía mucha verdad, y la conclusión es que no quiero hacerle daño a David porque él no se lo merece.
  


  
     En cuanto me puse a organizar la agenda aquella mañana, me di cuenta de que esta semana, o mejor dicho, lo que quedaba de ella, era una verdadera locura para mí y me iba a costar cuadrar un ratito para tratar este asunto. Bueno, un almuerzo juntos o quedar alguna tarde después del trabajo, eso seguro que sí podríamos hacerlo. Justo estaba pensando en cuándo proponerle quedar a David cuando recibí un mensaje suyo.
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    David:
  


  
    ¡¡Buenos días!!
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¡¡Ey, buenos días!!
  


  
    ¿Tenemos telepatía?
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Je, je, no sé. ¿Por qué?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Justo estaba pensando en ti…
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Vaya, qué suerte, pero yo pensé en ti antes.
  


  
    Ayer fui a verte a casa.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¡No me digas!
  


  
    Ayer llegué a las tantas a casa, estuve con las chicas comprando sus billetes de avión.
  


  
    Al final se vienen conmigo.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    ¿Todas?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    No, ojalá. Solo Sofía, Sandra y Cristina.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    ¡Qué bien! Lo vais a pasar genial.
  


  
    Por cierto, mañana entrevistaremos a Cristina.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¡Es verdad!
  


  
    No quiero parecer entrometida, pero no vais a encontrar una arquitecta junior más preparada que ella.
  


  
    Tenéis que cogerla.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Menos mal que no te quieres entrometer, Eva. Je, je, je.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Bueno, es que mi Cristina vale mucho.
  


  
    Ya le toca a ella tener suerte.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    La suerte es para quien la necesita, ella es una mujer muy preparada.
  


  
    He visto su currículum y podría aspirar a un puesto más exigente que el de arquitecto junior.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Ya, y ella lo sabe, pero… tú sabes cómo es vuestra profesión y Cristina no quiere estar parada ni un momento.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Entiendo, la necesidad.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Efectivamente.
  


  
    Oye, tú no me has escrito para hablar de Cristina, ¿verdad? ;)
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    ¡Pues no!, la verdad.
  


  
    Decía que ayer me encontré la puerta cerrada a cal y canto en tu casa.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¡Eso! Jooo… Debiste haberme avisado, David.
  


  
    Podría haberme organizado de otra manera, no sé.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Bueno, Eva, no pasa nada.
  


  
    Fue algo que decidí sobre la marcha.
  


  
    Iba de camino a casa pensando en cuándo podríamos vernos esta semana, antes de que te fueras de viaje, y me di cuenta de que lo iba a tener muy difícil.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Vaya, pues precisamente en eso estaba pensando yo…, en verte antes de irme.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Entonces sí: tenemos telepatía.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Pues venga, que te invito a almorzar.
  


  
    ¿Puedes escaparte de la oficina de dos a tres y media?
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Eva, si es que hoy no estoy en Sevilla, es más, volveré tardísimo.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Bueno, pues mañana y así me cuentas en primicia qué tal le ha ido a Cristina en la entrevista. 
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Imposible, vuelvo a Sevilla esta noche para poder estar en la entrevista de Cristina, pero justo después saldremos de nuevo de viaje. 
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¿Otra vez?
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Sí. :( Es que como la semana que viene cerramos la oficina toda la semana, hay que echarle un vistazo a las obras que tenemos en marcha y muchas están fuera de Sevilla.
  


  
    De hecho, vuelvo el viernes.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¿El viernes? Vaya…
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Ya, por eso decidí ir a verte anoche, aunque fuera sin avisar.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Lo entiendo.
  


  
    Bueno, a mí me hubiera gustado hablar contigo…
  


  
    

  


  
     Y de repente, llamada entrante de David.
  


  
     —Hola, Eva, no sé cómo te pillo, solo será un momento, de todas formas. —Parecía atropellado al hablar.
  


  
     —Hola. No, tranquilo, me pillas bien. —Bueno, no exactamente, ya que estaba en mi mesa y rodeada de todos mis compañeros. Me levanté y me fui a la salita, pensando en que, con un poco de suerte, no entraría nadie a por un café; aún era pronto.
  


  
     —Oye, lo del sábado…, me hubiera gustado hablar contigo antes, pero, en fin, nos liamos y no sé, será la costumbre. —Su tono sonó a disculpa.
  


  
     —¡Eh! David —lo interrumpí—, que no pasa nada. Así ha sido lo nuestro siempre ¿no? —Quise restarle importancia al asunto. Parecía ser que sí, que por su parte también había necesidad de aclarar un poco las cosas—. En realidad, yo también me dejé llevar, creo que lo primero debió haber sido esta conversación, pero está claro que siempre hemos sido más… ¿prácticos?
  


  
     —Bueno, no sé si esa es la palabra, pero sí es cierto que los dos somos mucho de ir al grano y lo cierto es que…, no sé…, me preguntaba si…
  


  
     —David, deja que te diga algo —lo volví a interrumpir. Tenía que decírselo—. No estoy segura de que ahora mismo sea la mejor persona con la que comenzar una relación, no al menos mientras tenga este lío monumental en mi cabeza. —Ya estaba, dicho quedaba.
  


  
     —¿A qué lío te refieres, Eva? —Su voz de repente se volvió seria, incluso seca podría decirse—. ¿Estás viéndote con otra persona?
  


  
     —¡No! ¡Qué va! ¿Cómo puedes pensar eso? —le respondí, ofendida. 
  


  
     —Bueno, es lo que me has dicho, que tienes un lío monumental, supongo que el lío no será sobre qué libro leer esta noche o la peli que puedes ver, ¿no? —Estupendo, se estaba enfadando.
  


  
     —No, claro que no. Pero te he dicho que el lío está en mi cabeza, solo ahí, David. Tienes que creerme, no soy tan mala persona —le respondí, segura de lo que decía, y pareció que eso lo relajó a juzgar por lo que me dijo a continuación.
  


  
     —Te creo y, de hecho, esa es una de las cosas que más me gustan de ti, Eva. Siempre he pensado que eras honesta conmigo, vamos, conmigo y con todo el mundo. Tú eres así y quiero que sigas siendo así hasta el final. Sobre todo si… Bueno, tú sabes, si queremos comenzar algo nuevo. Estoy algo cansado de esta relación apagafuegos que tenemos. Mira, me encanta cuando estoy contigo a solas, cuando charlamos de nuestras cosas sin mirar el reloj y me encantaría tener más de eso. Bueno, y de lo otro también, la verdad. —Se rio y yo lo seguí, cosa que sirvió para destensar el ambiente, que de repente se había puesto un pelín tirante.
  


  
     Estaba escuchando atenta y en silencio y por ello debió pensar que había colgado. Pero seguía ahí, procesando todo lo que me había expuesto y pensando qué le iba a responder, porque para nada quería ofenderlo con un rechazo, pero tampoco podía aceptarlo sin más, dadas las circunstancias. Joder, me sentía como el perro del hortelano, que ni come ni deja comer. ¿Por qué tendría que ser tan consecuente con mis ideas? ¿No podría intentarlo con él y ver qué tal? Lo mismo se me iban todos los pajaritos de la cabeza de un golpe al comenzar una relación con él. O puede que no, claro, y entonces habría comenzado una historia con un tío legal a sabiendas de que yo no estaba al cien por cien decidida ni involucrada en ella. Y eso no era justo, eso era una faena…
  


  
     —Eh… ¿Sigues ahí, Eva? —Su pregunta interrumpió mi monólogo de pensamiento.
  


  
     —Sí, claro, sigo aquí. Es solo que estaba pensando en lo que me has dicho, David. Verás, no te voy a mentir, yo no he entrado aún en ese punto de nuestra relación en el que necesite algo más.
  


  
     —Ajá —respondió con esa sola palabra que sonó dolorida.
  


  
     —Me siento muy cómoda tal y como estamos ahora mismo, David. Aunque eso no quiere decir que no comprenda que quizá sería bueno dar un pasito más en algún momento. Desde luego, tengo claro que, si hay alguien con el que merece la pena emprender un camino nuevo, ese eres tú. Me gustas, David, lo sabes, y yo sé que podríamos intentar algo serio poco a poco, pero…
  


  
     —Claro, Eva —me interrumpió—, sin prisa, que no te estoy pidiendo que te cases conmigo, ¿eh? —me dijo, acompañándolo de una risilla nerviosa.
  


  
     —Ya, ya —continué yo también un poco nerviosa, pero sin rastro de risa—. Pero es que no puedo decirte que vayamos adelante. No ahora mismo, al menos. Lo siento, necesito aclarar mis ideas, David, solo eso. No es el momento para comenzar nada, no sería justo para ti.
  


  
     —Bueno, Eva, tranquila, lo he captado. No sé qué pensamiento es ese que inunda tu cabeza de inseguridades, pero estoy seguro de que unos días de distanciamiento te van a venir bien.
  


  
     —Puede ser, David. Seguro que siete días y dos mil quinientos kilómetros son distancia suficiente —le respondí con un sentimiento de tristeza que no me explicaba.
  


  
     —Entonces, ¿hablamos a la vuelta de tu viaje? —me preguntó con cierto escepticismo.
  


  
     —Claro que sí.
  


  
     —Bien, pues siendo así, ¡hasta entonces! ¿Me mandarás alguna foto para ponerme los dientes largos?
  


  
     —¡Claro!
  


  
     —Adiós, Eva.
  


  
     —¡Oye, David!
  


  
     —Dime.
  


  
     —Gracias.
  


  
     —No las merece. Sé que lo bueno se hace esperar. Un beso. Pásatelo bien.
  


  
     —Un beso.
  


  
     Y así me dejó, con una sonrisa velada en los labios y una angustia en el pecho que no llegaba a comprender, puesto que, de haber querido, ahora mismo estaría comenzando una aventura con un chico maravilloso. 
  


  
     Soy una pena. Definitivamente, no me entiendo ni yo. Pero hay algo que me queda claro y es que el hecho de que David haya comprendido que necesito un tiempo no hace más que aseverar mi pensamiento de que es una buena persona. Una que merece mucho la pena.
  


  
     Ahora solo falta que de verdad emplee mi viaje a Escocia para aclarar mis pensamientos y coger el rumbo de mis sentimientos de nuevo. No me gusta estar a la deriva en este aspecto y así es como me encuentro, dando bandazos como la vela de un barco desahuciado. Me emplearé a fondo en ello y lo conseguiré. Seguro.
  


  
     Aquel día, sin duda, sobrepasé los límites de lo que se puede considerar tomarse un descanso en el trabajo, aunque, desde luego, las horas extra que he echado desde el martes hasta el jueves lo compensaron. De tal manera que he estado llegando a casa tardísimo cada día, con la energía justa para ducharme, preparar alguna cosa para la maleta y dormir. 
  


  
     Y así llego al viernes, exhausta pero feliz.
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    —¿En serio vamos a poder cargar todas estas maletas en el maletero de un solo coche?
  


  
     La pregunta que se hace Cristina no es ninguna estupidez: llevamos una maleta enorme cada una, más nuestra mochila. Esta es una cantidad de equipaje difícil de meter en el maletero del coche de tres puertas que gestioné hace unas semanas. Suerte que Sandra cayó en la cuenta a tiempo y tramitó el cambio del vehículo de alquiler.
  


  
     Acabamos de llegar al aeropuerto de Sevilla y esto está a tope de viajeros. Siempre me pone nerviosa coger un avión. A pesar de tenerlo todo preparado, no paro de mirar una y otra vez si me falta algún documento: DNI, pasaporte y tarjeta de embarque. Suelo meterlo todo en una cartera muy grande que solo uso para los viajes. Una vez se me pasa la neura de haber metido toda la documentación en la cartera, entonces me entra la de haber metido la cartera dentro del bolso; y en esas ando ahora mismo, cerciorándome de que llevo la cartera en la mochila.
  


  
     —Por supuesto que sí, en nuestra superhipermegafurgoneta cabrá todo. Menos mal que hice el cambio, chicas, porque en el coche de juguete que había alquilado Eva, hubiera sido imposible —responde Sandra, triunfante.
  


  
     —Bueno, ya sabéis que no me gusta mucho conducir, por no decir que lo odio. ¿Cómo iba a alquilar un coche grande? Además, para mí sola no tenía mucho sentido. Ahora, una cosa os digo: no contéis conmigo para conducir el mostrenco ese que ha alquilado Sandra, a no ser que queráis morir en Escocia —digo mientras hurgo en mi mochila.
  


  
     —¿Quieres dejar de remenear las cosas de tu mochila? Vas a acabar por tirar algo al suelo sin querer —dice Sandra mientras me cierra la mochila de un manotazo y añade—: No os preocupéis por conducir, yo me encargo, estoy muy habituada a las furgonetas de mi almacén.
  


  
     —Y a conducir por la izquierda, ¿también estás acostumbrada? —pregunta Sofía—, conociéndote como te conozco, eres capaz de haber estado practicando en la explanada del almacén para venir preparadísima. —Todas nos reímos ante la ocurrencia, pero es que Sandra es más que capaz, no le gusta dejar nada a la improvisación.
  


  
     —Ja, ja, ja —dice, sarcástica pero divertida—, no he practicado, pero no puede ser tan difícil, será cuestión de acostumbrarse, digo yo.
  


  
     —Claro que sí, Sandra —le respondo—, si lo hice yo hace años, cuando tenía el carnet de conducir recién sacado, lo puede hacer cualquiera. Solo es cuestión de no ponerse nerviosa. Hay que tener cuidado en los cruces y las incorporaciones a las rotondas; eran un verdadero caos para mí.
  


  
     Entre charlas y risas, llegamos al mostrador en el que tenemos que hacer el check in, donde ya hay cola a pesar de no estar aún abierto. Por ese motivo decidimos quedarnos aquí. Son las cuatro y media y nuestro vuelo no saldrá hasta las seis y cuarto. Con un poco de suerte, no tardaremos mucho en entregar nuestro equipaje y podremos esperar en el duty free un ratito hasta que haya que embarcar. Me gusta el duty free con todos esos perfumes y las chocolatinas.
  


  
     —Mirad, chicas, mirad —Cristina llama nuestra atención y yo dejo de salivar por el Toblerone que me pienso comprar dentro de un rato—. ¡Allí! ¿Veis esos highlanders? —Cristina señala a un grupo de chicos todos vestidos con su kilt. Desde lejos, todos parecen de los mismos colores, pero, probablemente, no lo sean. En Escocia cada familia tiene su propio tartán con los colores de su clan.
  


  
     —¡Menuda cogorza llevan los escoceses! —Sofía se ríe a carcajadas—. Si se han puesto así en el avión a base de cubatitas minúsculos a precio de oro, no sé lo que van a hacer aquí, con los cubatazos que te ponen por cinco euros.
  


  
     —Oye, pues parece que los escoceses saben pasárselo bien, ¿eh? —Sandra especula. Tiene un aura triste que la atrapa y todas nos percatamos.
  


  
     —¡Y las españolas también! Nos lo vamos a pasar pipa —le dice Cristina, rodeándola con el brazo, cariñosa, mientras Sandra se toca el dedo anular—. Va ser un viaje memorable, chicas. ¡Lo presiento!
  


  
     —Os recuerdo que yo tengo que trabajar, locas. Nada de trasnoches ni de borracheras, ¿eh? —les digo un poco en tono paternalista.
  


  
     —¡Sí, mamá! —me responde Sofía como si fuera una niña repelente—. ¡Anda! Vamos a hacernos la primera foto de nuestro álbum y la mandamos al grupo —nos dice, sacando su móvil, que está enganchado a un palo selfi.
  


  
     —¡Venga! ¡Todas juntas! ¡Cheese! —les digo, y me siguen.
  


  
     —¡Cheese! —gritamos todas al unísono.
  


  
     —¿En serio? —dice Sofía mientras mira la foto que nos ha echado—. ¿Pero cheese no significa queso en inglés? ¡Qué palabra más absurda han elegido los ingleses!
  


  
     —¡Sí! —le responde Sandra con ironía—, patata es mucho mejor, ¿a que sí? Que te deja con la boca abierta de par en par y con todos los empastes a la vista.
  


  
     —Patata, queso… No sé si serán los nervios o qué, pero me está entrando un hambre —les digo—. Mirad, ya han abierto nuestro mostrador. ¡Bien! Venga, chicas, que vamos a estar tomándonos un café en breve y, en honor a nuestro destino, será un carajillo. Scotland, there we go!
  



  12. SAN MUNGO, TEN PIEDAD DE MÍ 
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    Es increíble cómo puede cambiar tanto la visión desde esta perspectiva habiendo pasado solo unas horas de viaje. Siempre me he preguntado cómo dos lugares que están tan cerca en el mapa pueden ser tan distintos en términos paisajísticos, pero, claro, luego pienso en las diferencias que tenemos de norte a sur en mi querida España y no me extraña nada. Con todo, aún sigue impresionándome este contraste.
  


  
     Cuando vivía en Edimburgo, mis padres vinieron a visitarme en varias ocasiones y mi madre me decía que a ella los paisajes que se veían desde la ventanilla del avión siempre le recordaban a una de esas colchas de patchwork que su hermana tejía. Según mi madre, el paisaje que se veía al despegar de Sevilla era como una colcha con la gama de colores amarillo y ocre y, por el contrario, la colcha que se divisaba al aterrizar en Escocia cambiaba su color a la gama de los verdes.
  


  
     Puesto que yo siempre me quejaba del frío que pasaba en tierras escocesas, para la siguiente visita, mi madre me trajo de regalo una colcha que ella misma había tejido con la ayuda de su hermana, siguiendo esta técnica y con los colores amarillo, beis, marrón y ocre como predominantes. Era una preciosa manta que, si bien no tenía la técnica muy conseguida, a mí me dio ese calor tan necesario muchas de las tardes del largo invierno de Edimburgo. Bajo esa manta artesanal, pude sentir el calor de mi hogar, el olor de mi casa y el color de mi tierra.
  


  
     El cielo claro, azul y lleno de luz que veía por mi ventanilla hace dos horas y media contrasta con el que veo ahora mismo, con esas nubes blancas que llenan un cielo gris que está viendo sus últimos minutos de luz. Apenas queda una hora de sol, que se desperdiciará mientras recogemos nuestro equipaje y el coche de alquiler. Y es que en Escocia, dependiendo de la época del año, se cuenta con muy pocas horas de luz. Aún recuerdo cómo la escasez de luz fue, junto al frío, lo que peor llevé durante los primeros meses que viví allí. Salí de Sevilla en manga corta y con gafas de sol y llegué a Edimburgo sacando el abrigo de la maleta a toda prisa para no coger una pulmonía. De las gafas de sol no puedo decir mucho, puesto que no tengo ni idea de dónde las perdí. Pero ¿qué más da? Nunca más me hicieron falta aquel año. Cada día que pasaba, amanecía más tarde y anochecía más temprano, de tal manera que pronto empezó a ser de noche a la salida de la universidad, y eso que las clases no terminaban más allá de las cinco. Esto me hubiera sumido en una tristeza absoluta si no llega a ser porque aprendí a disfrutar de la ciudad, aunque fuera de noche. Lo peor vino aquel sábado que salimos de marcha y trasnochamos; al despertar a las tres y media de la tarde, reconozco que se me pegaron las sábanas, ya era noche cerrada de nuevo. Aquella fue la primera vez que me pasé tantas horas sin ver el sol, y eso fue un verdadero calvario para mí.
  


  
     No éramos unas fiesteras sin medida, pero he de reconocer que salí más estando de Erasmus que lo que yo, por aquellos entonces, solía salir. Está claro que Adri y yo no nos hubiéramos atrevido a andar de noche por esas calles y callejones de Edimburgo si no llega a ser por Eric y Alan. Aunque muchos turistas, entre los cuales me incluyo, ven mágicas esas callejuelas cuando pasean por ellas a plena luz del día, no dejan de ser angostas y demasiado oscuras por la noche. Pero Eric se convirtió en el perfecto cicerone para mí. De tal forma que, lo que comenzó como una casi obligada cita de intercambio lingüístico, orquestada por la señora Williams, terminó por ser una relación medio seria en la que vivíamos por y para nuestro disfrute, en todos los sentidos.
  


  
     Hicimos un buen tándem. Juntos disfrutábamos del país: Eric ama Escocia y me enseñó a amarlo a mí también, al país me refiero; yo perfeccioné mi inglés y él aprendió poco español (creo que soy una profesora nefasta), y los dos nos quisimos mucho.
  


  
     No me equivoco nada en mi pensamiento de antes, pues, al salir del aeropuerto, el cielo está negro, pero ese no va a ser ningún impedimento para que las chicas y yo salgamos a que la ciudad nos dé la bienvenida. 
  


  
     El teléfono me suena justo cuando estoy soltando la maleta en un rinconcito de la habitación, que, a pesar de no ser muy grande, tiene unos detalles muy elegantes y lo que es más importante: la cama es enorme y muy cómoda. Cristina, que va a compartir cama conmigo hoy, no para de andorrear de un lado para otro. Me quito los zapatos, me tumbo en ella y contesto; es Adri.
  


  
     —Diga —respondo.
  


  
     —Hola, ojito derecho de la oficina —me dice, socarrona. Lleva echándome en cara que este viaje es un regalito de Carmen, mi jefa, desde que le dije que las chicas se venían conmigo.
  


  
     —Hola, pesada nivel Dios. —No voy a negar que el viaje es para mí una bicoca, pero tengo trabajo que hacer, mucho, de hecho—. Me llamas para decirme que acabas de encargar para mí un masaje relajante, ¿verdad? Eso es lo que suelen hacerle a los ojitos derechos de la oficina. ¡Ah! No, espera, que seguro que me llamas para darme indicaciones referentes al proyecto que tenemos entre manos y que tengo que poner a prueba en siete días, amén de buscar nuevos contenidos para incorporar a la plataforma.
  


  
     —Bueno, no te hagas tanto la mártir, no te pega nada. Te llamo para preguntarte qué tal el viaje en primer lugar y sí, para darte un recado de Juan Carlos.
  


  
     —¿Ves? —le digo, triunfante. Estas conversaciones son batallas dialécticas en las que no hay vencedoras, pero qué requetebién sienta ganar un punto.
  


  
     —Anda, anda, cuéntame qué tal todo, ¿os ha recibido como siempre nuestra bonnie Scotland?
  


  
     —Nuestra preciosa Escocia nos ha recibido en su línea: gris y nubosa, no esperaba menos. Si tenemos suerte y se cumplen las previsiones, afortunadamente, mañana tendremos claros y algo de sol a lo largo del día.
  


  
     —¿Sol? Mantendré los dedos cruzados por ti, amiga. Mañana ya salís hacia las tierras altas, ¿verdad?
  


  
     —Así es, solo tengo unas cuantas horas para poder probar la plataforma aquí en Glasgow. De momento va genial. Me ha cargado los mapas en un instante y he trazado una ruta por el centro para después de cenar.
  


  
     —¿A que sé dónde vas a ir a cenar? —me pregunta Adri. Me conoce bien, no hay duda.
  


  
     —¡Claro que sí! Vamos derechitas al Mussel Inn Seafood. Me comeré unas cuantas ostras en tu honor.
  


  
     Adri y yo, junto con Alan y Eric, solíamos venir mucho a Glasgow, ya que solo se encuentra a una hora en coche de Edimburgo y, sobre todo, porque los padres de Eric vivían aquí. Bueno, puede que quizá sigan viviendo en la ciudad. No lo sé, aunque tampoco importa mucho.
  


  
     —Eso, tú restriégamelo. ¡Qué envidia más mala te tengo! —bromea—. Pues, ¡ala!, de coraje te voy a decir la docena de cosas que Juan Carlos me ha encargado, escucha y apunta.
  


  
     Adri se pasa como quince minutos hablando sin parar sobre asuntos relacionados con la plataforma y me pone de los nervios, porque como sigan haciéndole cambios y mejoras, no voy a poder ponerlo todo en práctica.
  


  
     —… así que recuerda actualizarla esta noche, seguro que la conexión es mejor ahí que en las Highlands. ¿Vale? Si ves que algunas de las herramientas nuevas no funcionan, nos dices. El lunes no está Juan Carlos en la oficina, así que me ha dicho que lo llames mañana si te surge lo que sea.
  


  
     —Vale, Adri. —No me da tiempo a terminar de decir su nombre cuando Cristina se abalanza sobre mí y me quita el teléfono.
  


  
     —Hello, Adri! —Cristina la saluda en un perfecto inglés y comienzan a charlar sobre el viaje. Aprovecho para refrescarme un poco y pronto estoy lista para salir a cenar, de hecho, llaman a la puerta en ese preciso momento. Deben ser Sandra y Sofía.
  


  
     —Yes, yes, from Spain, and you? —Cuando abro, me encuentro a Sofía hablando a gritos en su inglés muy particular, que más que a inglés suena a alemán. Sandra aprovecha la puerta abierta para colarse rápido, muerta de vergüenza, y Sofía me mira con cara aterrada pidiendo ayuda en cuanto los chicos le responden dos frases seguidas en inglés. Este idioma siempre ha sido su asignatura pendiente, aunque seguro que en cuanto se lo proponga, lo aprenderá. De momento tiene un inglés sevillano muy gracioso pero útil que le saca de apuros en el hotel cuando tiene que hablar con los extranjeros. Salgo al pasillo y charlamos un momento.
  


  
     —Bueno, bueno, bueno, ¿habéis visto los vecinitos que tenéis? —dice Sofía, entrando, y capta la atención de Cristina, que aún habla con Adri.
  


  
     —Literalmente, vecinitos, rondarán los dieciocho —añade Sandra con retintín.
  


  
     —Hija, qué delicada eres —le responde.
  


  
     —Y tú, una asaltacunas —Sandra increpa.
  


  
     —Venga, dejaos de pullas, que nos vamos a cenar. ¡Adri, te dejamos, que nos cierran! —grito para que me oiga al tiempo que Cristina pone el manos libres.
  


  
     —¡Vale, guapas! ¡Pasadlo bien! —vocea Adri desde Sevilla a través del teléfono. La voy a echar de menos. Mucho.
  


  
     Salimos del hotel en tropel, riendo a costa de Sofía y de su nivel de inglés. Como siempre, nuestro volumen llama la atención de los transeúntes. Somos escandalosas, lo llevamos en el ADN.
  


  
     —¿Qué queréis que os diga, chicas? Es que me vengo arriba. Mirad, las primeras frases siempre son fáciles y las suelto pronto: hello, how are you?, nice to meet you! What’s your name? Pero luego se lía la cosa y ya no sé lo que decir. Definitivamente, a la vuelta de este viaje, me apunto al B1, decidido —nos cuenta Sofía entre risas.
  


  
     —Pero, mientras, ven aquí, morena, que yo te hago de intérprete —le digo, cogiéndola de la cintura, y ella me planta un beso en la mejilla.
  


  
     Solo tenemos que andar cinco minutos por la calle de nuestro mismo hotel para llegar al restaurante. La calle Hope está muy ambientada. Cafeterías, restaurantes, pubs y modernos clubes se integran en los edificios de ladrillo rojizo tan característicos de esta zona. Son unos edificios preciosos con ventanas grandes y cornisas elaboradas, pero el más bonito de todos, y también el más icónico de esta ciudad, es el que alberga el hotel Grand Central. Nos hacemos una foto en la que se puede ver su torre, a estas horas ya iluminada, con esos relojes tipo Big Ben que les da la hora exacta a los viajeros de la estación adyacente.
  


  
     Hay gente saliendo de los restaurantes y entrando en los pubs para tomarse la espuela, y es que es la hora propia. Son solo las siete y media, pero si no nos damos prisa, nos cerrarán el restaurante. El servicio de cenas cierra a las nueve y eso es porque Glasgow es una ciudad un poco más adaptada al horario de los turistas. A partir de mañana deberemos adaptarnos al horario británico si queremos comer en restaurantes o pasaremos mucha hambre. Ese es el motivo por el que me gusta dormir en apartamentos cuando viajo, si puedes cenar en casa, ganas un par de horas de tiempo para seguir visitando el lugar.
  


  
     Entramos en el restaurante, que resulta estar igual que la última vez que lo visité. Este sitio no tiene una decoración de lujo ni mucho menos, pero la comida es excepcional. Nos sentamos en una mesa grande al lado de la pared, justo debajo de uno de los paneles en los que se leen las recomendaciones del día escritas con tiza sobre pintura de pizarra. Le hago una foto nada más llegar, me servirá para adjuntarla en la app.
  


  
     —Uhm… Hoy los mejillones vienen directos de las islas Shetland. —Cristina interpreta el cartel, que también da información de la procedencia del marisco.
  


  
     —¿Shetland? Ni idea, a mí como si me los traen de la piscina del hotel. En serio, estoy hambrienta, lo que sea, como sea, pero ¡ya! —dice Sofía, poniendo los ojos en blanco al tiempo que hace el gesto de rogar.
  


  
     —Shetland es una isla escocesa del norte —las informo.
  


  
     —¿Y vamos a visitarla también? —pregunta Cristina.
  


  
     —Imposible, pero sí veremos la isla de Skye, que nos pilla más cerquita de las Highlands —respondo, orgullosa. Me ha costado cuadrar la ruta, pero ha quedado bastante completa.
  


  
     El servicio es rápido y en poco tiempo tenemos la mesa repleta de platos riquísimos con ostras, mejillones, una ensalada con salmón ahumado y una lubina a la brasa que huele que alimenta. Damos buena cuenta de todo acompañándolo de un vino blanco que nos ha recomendado el camarero. Me cuesta mucho hacerles fotos a todos los platos antes de que las hambrientas de mis amigas les metan mano, y al ratito me veo sorprendida por Sandra, que, al más puro estilo paparazzi, me roba una foto.
  


  
     —¡Ey! Avisa para que al menos sonría —le digo, sacando los dientes a discreción.
  


  
     —No, si tu cara no sale, solo estoy fotografiando tu curiosa forma de abrir los mejillones —me dice con cara de asombro.
  


  
     —¿Es posible que no me hayáis visto comerlos nunca? —pregunto, extrañada.
  


  
     —Espera, espera, que te hago un reels para Instagram, luego le ponemos una música de gaitas y verás que guay. ¿Puedes hacerlo en quince segundos? —me pregunta Sofía.
  


  
     —¡Me sobran cinco! Venga, dale. —Sofía prepara el móvil mientras yo cojo dos conchas vacías de mejillón que ya me he comido, que es lo que usaré a modo de pinza. Con gracia y pose, al más puro estilo influencer, empiezo a narrar lo que estoy haciendo—. Cogemos dos conchas de mejillones, ya vacías y limpias, y las usamos de pinza. Abrimos el mejillón, extraemos el bichito con una de las improvisadas pinzas, et voilà! —Me meto el mejillón en la boca, que está riquísimo con esta salsa de queso. Sí, queso, lo que leéis.
  


  
     —¡Ole, tú! Oye, te voy a dejar la voz, que queda genial, pero le pongo las gaitas de fondo y a mi Insta que vas. Te etiqueto, ¿vale? —Sofía hace todo eso a la velocidad de la luz. Hay gente que tiene una destreza sobrenatural para manejar las redes sociales y esa es ella. Antes de que me haya comido otro mejillón, ya me suena una notificación en mi móvil de que me han etiquetado en una publicación. Me parece alucinante.
  


  
     Cuando salimos del restaurante, la calle está aún más animada si cabe. Es viernes noche y la ciudad lo sabe. Grupos de hombres y mujeres pasean buscando un sitio donde tomar unas copas. La noche no está despejada, pero al menos no llueve a cántaros. Damos un paseo hasta la catedral, que, con su estilo gótico y la niebla que la rodea, nos deja una sensación de temor en la retina. Pronto, esa impresión se suaviza con uno de los magnificentes murales que se pueden ver en Glasgow. Cerca de la catedral visitamos el mural dedicado a su santo patrón: san Mungo. Es muy imponente ver una pintura tan grande y tan realista en sus trazos, aunque el artista local que lo creó decidió representar al santo en un estilo contemporáneo.
  


  
     —¡Madre mía!, si san Mungo levantara la cabeza y se viera con ese gorro de lana en la cabeza y esas barbas tipo hípster —argumenta Sandra.
  


  
     —Yo creo que le daría un síncope —respondo.
  


  
     —Pues mejor será que no levante la cabeza, al menos mientras estemos cerca, ¿no decís que estaba enterrado en la catedral? No habléis de resucitaciones en estas circunstancias, que me cago encima —nos dice Sofía con cara de susto—; con tanta niebla y tanto chirimiri, este sitio parece el decorado de una peli de miedo.
  


  
     —Uhhh. —Sandra la coge por detrás para asustarla y Sofía pega un respingo de forma exagerada.
  


  
     —¡Por san Mungo! —grita, cómica—. Déjate de coñas, que me parece a mí que esta noche voy a dormir enroscada en tus piernas. Oye, Eva, ¿por dónde nos llevas? Estas calles no tienen interés ninguno, menuda birria de app si nos recomienda tirar por aquí para volver al hotel.
  


  
     Sofía tiene razón, esa ruta tiene cero interés turístico, pero han sido mis pies los que han cogido solos este camino. A veces me ha pasado que, volviendo del trabajo, iba tan enfrascada en mis pensamientos que cuando me he querido dar cuenta, estaba metiendo la llave en la cerradura y ni me había percatado del camino recorrido. Es como si pusiera el piloto automático y mi cuerpo solito supiera dónde tiene que ir. Bien, pues eso es justo lo que me ha ocurrido ahora mismo. Sin darme cuenta, nos he dirigido a la casa que tantas veces visité con Eric.
  


  
     —Tierra llamando a Eva, ¿me recibes? —Sofía se pone justo delante de mí, pero ni aun así logra captar mi atención.
  


  
     Yo sigo parada justo enfrente de un ventanal a través del cual se ven las sombras de varias personas moverse. Lo único que nos separa de esa familia es el cristal de la ventana y la fina cortina blanca que la viste. Mis ojos están abiertos y casi ni parpadean, solo siguen las siluetas como queriendo adivinar quién es quién; mi oído se agudiza y casi puedo oír la conversación. Si no llega a ser por el murmullo incesante de mis tres amigas, casi distinguiría las diferentes voces del interior.
  


  
     —Verás tú si al final el síncope no le ha dado a ella. Por san Mungo, niña, ¡espabila! —me dice Cristina mientras me zarandea.
  


  
     —Otra con san Mungo, mira qué pronto lo hemos añadido a nuestro Santoral. ¿Qué pasa? —les digo a todas mientras me miran con cara estar viendo un ovni.
  


  
     —Qué te pasa a ti, dirás —me responde Sandra—, que estás aquí pero solo físicamente. Él vive aquí, ¿no?
  


  
     —No, sus padres. Vivían aquí, al menos. No sé ahora. —Sigo mirando a través de la cortina, pero por lo menos mi pensamiento ya ha vuelto al aquí y al ahora.
  


  
     —¿Por qué no llamas a la puerta y preguntas? —Sofía dice eso al tiempo que se acerca a la puerta. Yo corro detrás y la detengo.
  


  
     —Ni se te ocurra, Sofía. —La detengo justo a tiempo. Esta chica no piensa, solo actúa. Es tremenda—. Qué quieres, ¿que llamen a la policía? Chicas, son las once de la noche, y a estas horas aquí eso es madrugada ya. Si cuatro lunáticas ceporrearan mi puerta a las tres de la madrugada, no dudes de que llamaría a la policía —argumento, convencida.
  


  
     —Bueno, lo que estamos haciendo tampoco es de estar muy cuerdas, ¿no?: aquí, delante de sus ventanales, observándolos. Quién sabe, por esa regla de tres, puede que algún vecino ya haya llamado a la policía, de hecho —observa Sandra con razón y mirando en rededor.
  


  
     —Es cierto, perdonad. No debería haber venido hasta aquí, no sé ni cómo hemos llegado. Venga, vamos, volvamos al hotel —les digo, triste.
  


  
     —Ey, tranquila, Eva, que no has hecho nada malo —me dice Cristina al tiempo que me echa el brazo por el hombro.
  


  
     —¡Por san Mungo bendito! —exclama Sofía en un tono bastante alto, y las otras la sisean para que baje la voz—. ¿En serio es este el viajecito que nos piensas dar? —me pregunta ahora en un tono de susurro.
  


  
     —¿A qué te refieres? —le pregunto mientras me dirijo calle arriba, encaminándome de vuelta al hotel.
  


  
     —Eva, no pensarás estar todo el viaje abstraída, ¿te crees que no me he dado cuenta? —Sofía vuelve a hablar en un tono más alto de lo que debería, no lo puede remediar. Yo me paro en seco y la miro extrañada y preguntándole con gestos a qué se refiere—. Llevas todo el rato pensativa.
  


  
     —Venga ya, Sofía. No seas exagerada —Sandra la interrumpe—, que apenas llevamos en Escocia cinco horas. Está cansada, igual que todas, solo es eso. Verás como mañana, después de un megadesayuno nutritivo, comenzamos la aventura con las mejores energías y con todos sus sentidos al cien por cien.
  


  
     —Mal, muy mal. La aventura comenzó en el aeropuerto y Eva tiene encima una losa que no la deja disfrutar de ella. A eso es a lo que me refiero. Y si para quitarte ese peso hay que llamar a un timbre de madrugada, se llama. —Sofía hace un gesto de poner comillas en la palabra madrugada—. ¿Cómo van a meter en el cuartelillo a una persona por llamar a una puerta? Que sois unas dramáticas.
  


  
     —Shhh —otra vez intentan acallarla, esta vez tanto Sandra como Cristina al unísono.
  


  
     —Venga, chicas, aquí no hacemos nada ya, ¿verdad, Eva? —Cristina me mira como queriendo sacar de mí un último impulso para llamar a esa puerta. Mi respuesta es tajante, sin embargo.
  


  
     —Nada, vámonos —respondo, seria, y volvemos a emprender el camino.
  


  
     Solo hemos caminado unos diez pasos en silencio cuando, de repente, un escalofrío recorre mi espalda de arriba abajo. De manera automática, y sin dejar de caminar, mis ojos buscan en ese ventanal un movimiento que en realidad no existe, aunque mi mente es capaz de dibujar la silueta de Eric a través de ese cristal como si lo estuviera viendo ahí mismo. Pero no, ahí no hay nadie asomado, de hecho, ahora ya ni siquiera hay luz. Vuelvo la mirada de nuevo hacia adelante y continúo nuestro camino de vuelta al hotel, en silencio.
  


  
     —Oye, Eva, tengo una duda existencial —dice Cristina rompiendo la tranquilidad con su tono más inocente e intrigante.
  


  
     —Pues dispara. —Todas la miramos con mucha expectación.
  


  
     —¿A ti te parece el nombre de Mungo bonito? —pregunta.
  


  
     —Pues no me lo he planteado nunca, creo que no me gusta mucho, no. Es un nombre muy raro, ni siquiera es común entre los hombres de Glasgow —le respondo.
  


  
     —Ay, menos mal —musita, aliviada—, no quiero ni pensar que le pones a un hijo tuyo Mungo. Mira, yo de verdad que lo querría igual, pero déjame que te diga que sería un problemón para el niño en el cole.
  


  
     —Ey, ey, ey…, para el carro. ¿Por qué le iba yo a poner Mungo a un hijo mío? Vamos a ver —le pregunto, intrigada.
  


  
     —Pues por el mismo motivo que ella le piensa poner Joaquín al hijo que tenga, quiera el futuro padre o no quiera —responde Sandra, rápida y tajante.
  


  
     —Por supuesto, y lo haré en honor al patrón de mi pueblo —Cristina habla muy seria—. A ver, Eva, prométeme que si Eric te lo pide, te negarás en rotundo. Hay muchos nombres escoceses preciosos, pero Mungo no, por favor.
  


  
     No puedo hacer otra cosa que pararme en seco y mirarla con los ojos muy abiertos. Las tres se quedan expectantes para ver mi reacción. Al final, no me sale otra cosa que una carcajada escandalosa y todas me siguen en las risas. Esta Cristina mía, ¡qué cosas tiene!
  


  
     Ay, san Mungo bendito, apiádate de mí, que menudo viaje me espera con estas tres chaladas.
  


  13. DR. TAYLOR
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    Cristina es única haciéndonos reír con sus ocurrencias, desde luego que no hay pena que una buena compañía no alivie. Antes viajábamos juntas a menudo, pero desde hace un tiempo nos está costando organizarnos. Hacía mucho que no pasábamos tiempo de calidad todas juntas y, aunque nos falte parte de la pandilla, lo vamos a disfrutar mucho y nos va a venir genial. A todas.
  


  
     Sandra no ha dicho nada al respecto aún, pero ya nos hemos percatado de que no trae puesta su alianza. Ella es clara como el agua cuando habla con nosotras y de nosotras. Pero cuando se trata de hablar de ella y de su vida, ya no es tan cristalina. Sandra es de ideas fijas y si ha venido a este viaje, seguro que tiene claro el propósito, aunque no nos lo desvele tan a la ligera. Ella decide cuándo hablar, siempre ha sido así, y nosotras estaremos aquí cuando quiera hacerlo para escucharla. 
  


  
     Sofía, en su caso, estoy segura de que ha buscado su propia liberación a través de este viaje. Como cualquiera, necesita evadirse de sus responsabilidades diarias por unos días, pero es que a ella el sometimiento de su vida familiar y de su trabajo la han tenido siempre muy absorbida. Yo creo que no sabe vivir de otra manera ya, porque lleva toda su vida así, pero unas auténticas vacaciones la van a ayudar a recargar energía. Por fin va a poder pasar unos días sin tener agenda fija ni horarios estrictos estipulados por su gobernanta; y, por otro lado, sin el cargo de estar pendiente de su hermano. Para Javi, Sofía es tan hermana como madre y ese rol es muy complicado de gestionar, pero, sobre todo, muy exigente. Lo cierto es que él ya es un hombre, aunque a Sofía le cueste verlo como tal dados los diversos quebraderos de cabeza que le trae a casa. Cuando él la pone al límite con sus historias, ella siempre le dice que a ver cuándo se independiza, al más puro estilo madre saturada. Pero yo estoy segura de que cuando finalmente se vaya de casa, a Sofía le va a dar un ataque al corazón de pura pena.
  


  
     Cristina, por otro lado, tiene que cerrar una etapa profesional y abrir una nueva. La verdad es que no veo mejor manera de entrar en ella que por la puerta grande, que es Escocia. Está claro que ella es una mujer fuerte a pesar de su aspecto frágil, pero en lo profesional no paran de darle palos y cada vez le cuesta más volver a levantarse. La suerte es que en esta ocasión la nueva oportunidad le ha llegado pronto. Mantendremos los dedos cruzados porque David la llame uno de estos días para darle una buena noticia.
  


  
     Y bueno, ¿qué decir de mí misma y de mis aspiraciones en este viaje? Si no comenzara por lo profesional, y mi jefa Carmen se enterara, creo que me caería una buena en la oficina, pero es que, además, ahora mismo esa es mi prioridad. Estoy aquí para poner en marcha la aplicación, sacarle todas las pegas para que Juan Carlos pueda pulirla antes de mostrarla en la feria y para coger contenidos que incluir en este itinerario modelo con el que la vamos a lanzar. Y ¿ya está? No. Evidentemente no. A todas luces, con este viaje, todas venimos buscando una cura en el alma y estoy segura de que Escocia nos la va a dar.
  


  
     Todo sería genial si no fuera porque a mí esta cura me está viniendo en forma de catarsis. Pisar estos mismos adoquines que pisé hace años, respirar este mismo aire húmedo y oler a tierra mojada me trae recuerdos y más recuerdos. Es cierto que son casi todos buenos, pero de sobra sé que no todo lo que viví en estas tierras fueron buenos momentos y esos recuerdos también se removerán, seguro…
  


  
     —¡Ay! Y ya, si tuviera un botellín de cerveza en la mano, sería perfecto —dice Sofía mientras se acomoda en el sillón y pone los pies encima de la cama. Al menos en esta ocasión ha tenido la delicadeza de quitarse las botas.
  


  
     —No te acomodes mucho, que nos vamos a ir a descansar ya mismo. Además, Eva tendrá que trabajar. —Sandra, como siempre previsora, intenta organizarnos.
  


  
     —Tranquilas, si lo único que puedo hacer ahora mismo es empezar por actualizar la aplicación, al parecer, a Carmen se le han ocurrido un par de recursos más. Mañana les echaré un vistazo cuando esté cargada del todo —les respondo rápidamente, porque no quiero que se vayan.
  


  
     —Pues yo estoy muerta de sueño, así que me voy a poner el pijama del tirón —nos dice Cristina al tiempo que comienza a desnudarse para ponerse un pijama de unicornios con un montón de brillantina.
  


  
     —¡Eh! ¡Mirad qué apropiada va a dormir ella! Con ese pijama de unicornios. Sabíais que el unicornio es el animal nacional de Escocia, ¿verdad? —les pregunto.
  


  
     —¿En serio? —responde Sofía.
  


  
     —Así es, de hecho, se puede encontrar en muchos sitios a lo largo y ancho de estas tierras: en grabados, tapices, labrado en puertas de castillos señoriales y como esculturas también lo podremos ver —les descubro.
  


  
     —Pues, ¡vayamos a la búsqueda de los unicornios! ¡Qué emocionante! —responde Cristina, dando saltos.
  


  
     —¿Buscar unicornios? Vale. Trato hecho. Al menos, en este contexto, no nos pueden tachar de lunáticas, tal y como ha hecho Eva hace un rato —dice Sandra, mirándome con descaro.
  


  
     —Bueno, no sé si lunáticas, pero es cierto que un poco voyeurs sí parecíamos, allí apostadas enfrente de un ventanal, observando los movimientos de esa familia —argumento para justificar mi reacción de antes.
  


  
     —Oye, que en realidad la única mirona eras tú, bonita. Nosotras estábamos intentando sacarte de ese estado de ensimismamiento cotilla profundo —me dice Sofía, exculpándose.
  


  
     —Sí. Ya. Llevas razón, pero es que me pareció distinguir la silueta de Eric entre esas sombras y de repente, si me esforzaba, incluso creí poder escuchar su voz. Y entonces cerré los ojos y recordé cómo hace años estuve sentada en el sillón del salón de esa misma casa con Eric al lado, acariciándome la espalda por debajo de la camiseta. Sus padres estaban sentados justo enfrente de nosotros y no se enteraban de nada. O, al menos, eso creía o eso esperaba, mejor dicho —les cuento con una sonrisa en la boca. Las tres me miran con los ojos abiertos, expectantes. Nunca les he hablado de Eric y solo saben de él que estuvimos juntos durante la Erasmus. Después de eso, Eric desapareció de mi boca.
  


  
     —No me digas que os iba ese rollo de hacerlo mientras os miraban. Mira que yo respeto todas las formas habidas y por haber de practicar sexo, pero con sus padres delante… Nena, eso es demasiado —Sofía me dice entre risas, y las demás se carcajean.
  


  
     —¡Que no, idiota! ¿Que nos miren sus padres? ¡No! Ni sus padres ni nadie, vamos —les digo—. A Eric le encantaba tentarme, bueno, y a mí me ponía a cien. En cualquier momento, cuando estábamos acompañados de otras personas y donde menos me lo esperara, de repente comenzaba a tocarme por aquí o por allí, de manera disimulada y buscando excitarme. Ese era nuestro juego. A veces lo comenzaba él y otras veces, yo —les digo sonriendo y sonrojándome.
  


  
     —¡Vaya! Qué calladito te lo tenías, amiga. Erais puro fuego, ¿no? Pero cuenta, cuenta, ¿cómo acababa el juego? —me pregunta Cristina, guiñándome un ojo.
  


  
     —Pues ¿cómo va a acabar, chiquilla? Obvio, nos comprábamos un paquete de pipas y nos sentábamos en un rebate a comérnoslo. Ja, ja, ja. —Me río mientras le saco la lengua. No va a pillar más detalles en esta ocasión.
  


  
     —Eva, de verdad, con esa historia detrás yo no sé cómo no te has lanzado ya a llamarlo. Quizá esté por aquí, ¿quién sabe? A lo mejor era él el dueño de esa sombra que viste antes. Ahora que estás aquí podrías…, qué sé yo, recordar viejos tiempos, ¿no? —Sofía me sugiere con una voz insinuante.
  


  
     —Ahora que estoy aquí lo que recuerdo es el momento en el que nos dijimos adiós y nos prometimos no interferir en nuestras vidas nunca más para no coartar nuestras aspiraciones —les digo, tajante.
  


  
     —Pero, Eva, el tiempo ha pasado para los dos. Yo no conozco a Eric en persona, pero seguro que ha madurado. Los dos lo habéis hecho, en realidad. Y en lo profesional está claro que ambos habéis logrado crecer. Estoy segura de que él verá las cosas de distinta manera ahora —me dice Sandra.
  


  
     —Por supuesto que sí. Él, desde luego, ha crecido hasta el infinito, al menos en lo que a su profesión se refiere —asevero, y pienso que él sí ha cumplido su parte de nuestro trato, pero ¿y yo? El pensamiento parece verse reflejado en mi gesto.
  


  
     —Oye, que tú también has crecido, Eva. No sé a qué viene ese careto. Eres una de las trabajadoras más valoradas en tu editorial. Carmen confía en ti ciegamente y eso es porque has demostrado, día tras día, que tienes un gran instinto para las letras. Hueles una novela exitosa a leguas —relata Cristina, intentando levantarme el ánimo, que de repente noto que se me refleja por los suelos en la cara.
  


  
     —Gracias, preciosa. Quizá llevéis razón, pero ya lo dije el otro día, me parece de oportunista volver a irrumpir en su vida ahora que él es un triunfador en su profesión. Tanto tiempo sin saber de él y, ¡ala!, cuando por fin se hace famoso, qué hago yo: ¿vuelvo a la carga? —les pregunto sin esperar que haya respuesta para mí al tiempo que me despisto porque el móvil hace un ruido.
  


  
     —Mira que te pones intensita, Eva, con tanto sentimiento de culpa —me increpa Sofía, esperando una reacción por mi parte, pero lo que veo en el móvil me hace no atender a sus pullas.
  


  
     —¿Qué te pasa? —interviene Sandra, viendo que no respondo—. ¿Es por la actualización? ¿No se ha podido realizar? El wifi antes no iba muy bien, es verdad.
  


  
     —No. Es decir, sí —le respondo con cara de desconcierto sin levantar la mirada de la pantalla de mi móvil—. O sea, que no es por la actualización, que sí se ha hecho bien, es que he recibido un mensaje directo por Instagram de un desconocido. Debe haberse confundido de persona, pero me está pidiendo que lo siga. —Al levantar la mirada, encuentro que ahora son ellas las que me miran extrañadas.
  


  
     —¿A ver, a ver? ¿Qué te dice en concreto? —Sofía se abalanza sobre mí y me quita el móvil de las manos; en su particular inglés comienza a leer—: I knew it was you, I finally found you. Follow me. Por Dios, este es un pervertido, follo me no significará lo que me estoy imaginando, ¿no?
  


  
     —¡Que no! Eso quiere decir: «Sabía que eras tú, por fin te encontré» y «Sígueme», no fóllame, malpensada —le traduce Cristina mientras yo sigo pensando en quién será esta persona.
  


  
     —¡Ah! Vale, vale. Ya me diréis cómo se dice eso otro, ¿quién sabe lo útil que me puede llegar a ser en este viaje? —Sofía sube los hombros como respuesta a nuestra cara de incredulidad.
  


  
     —Oye, Eva, y ¿cómo se llama esa persona? —me pregunta Sandra.
  


  
     —Pues su nombre es @drtaylor, pero es que no me suena de nada. Y así, escribiéndome en inglés… ¿Quién será? —pregunto, bastante despistada. 
  


  
     —¿Puede ser Eric? —me pregunta Sofía, que sin darme ni siquiera cuenta ya ha cogido su móvil y ha buscado la cuenta @drtaylor en Instagram.
  


  
     —¿Eric? No, esa no es su cuenta. ¿Sabéis que soy seguidora de @erictullochofficial? Si hasta le mandé un mensaje pidiéndole que me siguiera, nunca me respondió. Menuda vergüenza —les digo, tapándome la cara.
  


  
     —Pero esa es su cuenta oficial, yo también lo sigo desde que nos dijiste que salía en la serie esa nueva. Eva, esa cuenta tiene dos millones y medio de seguidores, es imposible que lea los mensajes directos, vamos, yo no creo que ni que la gestione él todo el tiempo, fíjate lo que te digo —interviene Sandra.
  


  
     —Claro, Eva, puede que @drtaylor sea su cuenta espía o lo que se conoce como «finsta». —La cara que ponemos las tres obliga a Sofía a explicarse mejor—. He leído que algunos famosos la crean para poder usar la red social libremente, es decir, seguir las páginas que les interesan e incluso hacer comentarios. Mira, a lo mejor hasta participan en los sorteos, como todo hijo de vecino. En esas cuentas a lo mejor solo tienen un centenar de seguidores, pero son todos de confianza, y así ellos pueden ver sin ser vistos; con esa identidad oculta y sin fotos personales en el perfil, nunca van a ser descubiertos.
  


  
     —Bueno, y ¿cómo puedo saber quién es esta persona de verdad? Por lo que veo es una cuenta privada, no puedo ver sus publicaciones si no la sigo. Eso no es justo, él sí sabe quién soy yo, yo tengo mi perfil público.
  


  
     —Eso te da la seguridad de saber que la persona que te está escribiendo quiere hablarte a ti, sabe muy bien a quién le está pidiendo que la siga. No sé a ti, a mí eso me da confianza —me dice Sofía, y, sin pensarlo más, le envío una solicitud de seguimiento.
  


  
     —Ya. —Al pulsar con el dedo en la pantalla, me da un vuelco el estómago. Si es Eric, ya estamos conectados de nuevo.
  


  
     —¡Toma! ¡Por fin! ¡Este es un pequeño paso para la mujer, pero un gran paso para la humanidad! —Cristina se pone a imitar al célebre astronauta andando por la luna mofándose de mí, y Sofía y Sandra la siguen.
  


  
     —¡Oye! ¡Idiotas! Que no es para tanto. —Está claro que por aquí había ganas de que diera el paso de acercarme a Eric.
  


  
     —¿Qué no? Eres la personificación del quiero y no puedo, cómo se nota que eres Libra…, ¡menuda indecisión en la toma de decisiones, chica! —me dice la Cristina tarotista.
  


  
     —¡Que no es indecisión! —O quizá sí, no sé—. Es, simplemente, sentido de la responsabilidad —les digo, intentando sonar más certera de lo que me siento.
  


  
     —¿Pero qué sentido de la responsabilidad ni que ocho cuartos? Que te dejes de historias rancias de hace mil años que ya no tienen qué ni por qué —ataja Sofía. Qué facilidad tiene para banalizarlo todo. ¡Ala! A lo práctico.
  


  
     —Bueno, y digo yo, si ese que te ha escrito es Eric, eso quiere decir que el que estaba detrás de la cortina antes también lo era, ¿no? Y te ha visto ahí, babeando por su silueta, ¿verdad? —apunta Sandra.
  


  
     —Puede ser —le respondo, resignada—, lo cierto es que me pareció ver movimiento en la cortina al tiempo que nos íbamos. Tiene que ser él.
  


  
     —Lo que aún no comprendo es cómo ha dado contigo con ese nombre tan raro que tienes en Instagram: @mrsnanshepherd4ever. —Sofía lo lee con dificultad—. Desde luego, Eva, has elegido un nombre que es todo lo contrario a lo que se recomienda para tener muchos seguidores. Anda que cualquiera da contigo con ese nombrecito. ¿Qué significa? Por cierto.
  


  
     —Nan Shepherd era una escritora escocesa de culto que descubrí cuando estuve estudiando aquí en Escocia; de hecho —hago una breve pausa y las miro asintiendo con la cabeza—, fue Eric quien me habló de ella por primera vez. Mirad, Eric eligió la carrera de interpretación, pero de no haber seguido ese camino, le hubiera encantado hacer estudios ingleses, igual que yo. Yo creo que por eso fue que congeniamos tan bien, entre otras cosas. Él ama la literatura de su tierra y Nan fue una gran retratista con palabras de Escocia.
  


  
     —Pero, Eva, eso quiere decir que Eric ha dado contigo gracias a esa escritora, de la que no hablabais desde hace mil años. Ay, ay, ay —Cristina gesticula exagerada—, que aquí hay mucha tela que cortar con el señor Taylor. Ja, ja, ja. —Termina riéndose sola por ese chiste que me parece que solo pillo yo, porque dudo que las chicas sepan que Taylor en inglés significa sastre.
  


  
     En fin, Cristina y sus chistes malos. Ni siquiera se molesta en explicarlo y yo, sinceramente, no tengo interés alguno. Ahora mismo solo pienso en qué responderle al tal Dr. Taylor. Estoy un rato pendiente de si me acepta la solicitud de seguimiento, pero nada, parece ser que no está activo ahora mismo. Bueno, ya está bien, que responda cuando quiera. Odio estar todo el rato enganchada a las redes sociales. Además, quiero darme una ducha calentita, que me ha dado frío en la vuelta al hotel y no quisiera ponerme enferma ahora. No sería la primera vez, pues siempre me resfrío cuando vengo a Escocia. Parece que eso de resfriarme se ha convertido en una especie de tradición o fiesta de bienvenida de mal gusto que esta tierra siempre me hace a mi llegada.
  


  
     Les cuento a las chicas mis intenciones de la ducha calentita y Sofía y Sandra resuelven hacer lo mismo, así que se van a su habitación. Mañana tenemos un gran día por delante camino a las Tierras Altas, así que más nos vale dormir unas cuantas horas. Dejo el móvil encima de la mesita de noche y a Cristina la dejo haciéndose un ovillo en la cama. Mucho me temo que cuando vuelva, estará dormida, lo cual no me parece ni tan mal, así me ahorro un interrogatorio.
  


  
     Cuando termina mi ducha reconstituyente, me encuentro mucho mejor, vuelvo a estar calentita y a tener la nariz despejada, pero, sobre todo, mi mente ahora está hábil y ágil. Ya no tengo ese embotamiento mental que tenía cuando entré en el baño. Tal y como predije antes, Cristina casi está roncando, aunque, al sentarme en la cama, me dice medio en sueños que le quite el sonido al móvil. Debe haberla estado molestando el sonido de los mensajes de WhatsApp y demás notificaciones. Y, efectivamente, tengo un montón. Pongo el móvil en silencio para que no la moleste más y me acomodo entre cojines para echarles un vistazo. A ver: el grupo de la familia dando las buenas noches, mi madre por el privado riñéndome por no haberla llamado en lugar de mandarle una foto cuando llegué al hotel, el grupo de las chicas al que Sofía ya ha mandado un montón de fotos de hoy, Adri, que parece ser que me escribió justo antes de llamarme, y David.
  


  
     David. Llevamos sin hablar desde el martes, cuando me prometí a mí misma que aclararía mis ideas con respecto a nuestra relación, y tengo que confesar que no he vuelto a pensar en el tema desde entonces. Se puede achacar al jaleo de la organización del viaje o al ajetreo del vuelo, o incluso a la emoción de pasar estos días con mis amigas. En cambio, lo que se me viene a la mente es algo tan simple como que no tengo ganas de pensar en ello. ¿Significa eso que estoy cumpliendo con mi cometido de reflexionar acerca de ello? Yo diría que no, pero desde luego es muy revelador. Solo hay un mensaje suyo. Cuando abro su chat, descubro que es de hace un momento y él está en línea, así que decido responderle con otro hola.
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    David:
  


  
    Ey, ¡viajera!
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¿Qué tal por ahí?
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Ya sabes, ¡a tope! Pero por fin es viernes, y viernes de Dolores.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Ains, parece que puedo oler a incienso desde aquí.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Pues precisamente acabo de ver al Cristo de tu barrio en procesión, lo mismo te llega el olor.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Casi, casi, je, je.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    ¿El viaje bien?
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Superior, ¡gracias!
  


  
    Oye, David, ¿sabes algo de la entrevista de Cristina?
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Sip.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Cuenta, cuenta.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Pues si desde Madrid dan el visto bueno, será ella quien se quede el puesto.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¿Sí? ¡Ala! ¡Qué alegría!
  


  
    ¿Se lo puedo decir? Andaaa, porfiii.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Nooo, aún no.
  


  
    En cuanto me respondan desde Madrid, yo mismo la llamaré, pero aún no está confirmado.
  


  
    Tienes que guardarme el secreto.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Dime que hasta el lunes, por Dios. ¡No más!
  


  
    ¿En Madrid no están de vacaciones?
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Hasta el miércoles, no.
  


  
    Espero respuesta el lunes o el martes.
  


  
    No te adelantes, Eva, que los jefazos hacen y deshacen a su antojo.
  


  
    No sería la primera vez que nos echan atrás una propuesta en firme de un candidato.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    No serán capaces de hacer eso con mi Cristina.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    No son tontos.
  


  
    Cristina es un valor seguro, tiene un currículum impresionante.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    ¡Así se habla!
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Te dejo, Eva, disfruta de la noche de Glasgow.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Estamos ya en el hotel, David.
  


  
    Mañana salimos temprano.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Pues entonces, que tengas dulces sueños, guapa.
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    A ti no te digo lo mismo, que tú seguro que tienes para rato por ahí.
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Cómo me conoces. ;)
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Adiós. :)
  


  
    

  


  
    David:
  


  
    Bye bye.
  


  
    

  


  
     Bueno, la primera conversación después del día D no ha estado tan mal. Aunque con él siempre es fácil, no sé por qué me sorprendo. El hecho de evitar hablar del tema ha ayudado un poco también, lo reconozco. Pero, en fin, se trataba de eso, ¿no?: poner distancia. ¿De qué sirve estar a mil kilómetros si volvemos al mismo tema? Pues eso, distancia y tiempo. El paso de los días marcará el destino, no hay duda.
  


  
     Escucho a Cristina respirar fuerte y me entra sueño de repente. Estoy cansadísima pero muy emocionada con la noticia. Si ella supiera lo que yo sé ahora mismo… ¡Menudo alegrón se va a llevar! Aunque va a ser un verdadero suplicio tener la boquita cerrada estos días. No soy yo de mucha contención últimamente, la verdad, y quizá por eso no me resisto más y voy a Instagram, donde compruebo que sigo sin tener la solicitud de seguimiento aceptada. Soy una impaciente, pero es cierto que es tardísimo. Mañana seguro que me aceptará quien quiera que sea. Aunque tengo la corazonada de que es él. Hoy lo he sentido cerca y me ha dado un vuelco el estómago. Dr. Taylor. ¿No era Taylor el apellido de su madre? Tiene que ser él. Decidida, busco su mensaje directo de antes y le escribo en la misma lengua que él ha usado: «Following you. Just one question: Dr. Taylor, who are you?», que en el lenguaje de Cervantes significa: «Te sigo. Solo un pregunta: Dr. Taylor, ¿quién eres?».
  


  
     De repente siento una liberación y a la vez un sobrecogimiento que me extasían y me hacen abandonarme en los brazos de Morfeo. Con el móvil en la mano y el corazón dándome tirones, caigo rendida.
  


  14. JUGUEMOS
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    Un rayo de luz incide en mis ojos. Uf, había olvidado lo poco dados que son los escoceses a tener persianas en las ventanas. Aún recuerdo los lagrimones que me recorrieron las mejillas al toparme de nuevo con la luminosidad de mi tierra cuando regresé a casa durante las vacaciones de Navidad en mi época de Erasmus. Había echado tanto de menos esa luz que incluso los atardeceres tempranos de diciembre y enero me parecían un lujo. No me importaba que anocheciera pronto en Sevilla porque gozaba de la luz brillante que me ofrecía el sol en el hueco del día. Ahí fue donde me di cuenta de que soy un poco como los girasoles o los lagartos, que aman vivir bajo el sol. Pero la vuelta a la ciudad que me acogió durante aquel curso me tenía una luminosa sorpresa guardada. Cualquiera diría que mis ruegos no habían sido escuchados. Quería luz, ¿verdad? ¡Pues luz para mí! Lo malo era la hora a la que iba a poder disfrutar de ella.
  


  
     Desde después de Navidad, comenzamos a notar que los días eran más largos en Edimburgo. Por un lado, le sacábamos más partido a las tardes después de las clases, pero, por otro, esa bendición no solo nos sobrevino al terminar el día, sino que cada vez amanecía más temprano, y eso para mí era un auténtico suplicio. Yo, que necesito oscuridad absoluta para poder dormir, no sabía ya qué hacer para poder conciliar el sueño cuando los primeros rayos de luz atravesaban mi ventana. Al principio me compré un antifaz que, a pesar de ser de raso muy suave, me molestaba horrores y que dejé de usar a los pocos días. Aquel trozo de tela no hacía más que agobiarme de noche. Luego, me planteé instalar una persiana o un estor en la ventana de mi habitación, opción que no acababa de cuadrar en mi maltrecha economía de estudiante becada. Así que al final opté por la más económica, y quizá más efectiva también, de todas las opciones, que consistía en cubrir todo el hueco de la ventana con una bolsa de basura negra. ¿Quién me lo iba a decir a mí? Tapando la tan ansiada luz del día con una vil y cutre bolsa de basura… Sí, ¡culpa mía! Pero es que esos amaneceres escoceses a las cuatro y media de la madrugada eran criminales.
  


  
     Algo comienza a vibrar en mi mano y me desvelo del todo. La alarma del móvil suena insistente y la paro en cuanto puedo reaccionar porque no quiero despertar a Cristina. Necesito asegurarme de que la app está bien reinstalada y echarle un vistazo a los cambios que han hecho desde Sevilla antes de salir de viaje, por eso me he puesto la alarma bastante temprano. He dormido solo cinco horas y estoy cansada, suerte que la habitación tiene un calentador de agua y sobres de té para poder tomarme uno, me vendrá bien para espabilarme. Mientras arranca el portátil, termino de prepararme el té. Su olor inunda el dormitorio y temo que moleste a mi amiga, que aún sigue profundamente dormida. Yo me acomodo con las piernas cruzadas en un sillón que es más funcional que cómodo, la verdad.
  


  
     Organizo la ruta de hoy, que comienza en Glasgow y termina casi a trescientos kilómetros al norte, en Glenelg. Este pueblecito costero, que no tiene más que una iglesia, una tiendecita con lo básico y un pequeño ambulatorio, será nuestro acogedor hogar durante dos noches de nuestro viaje. Nos alojaremos en una preciosa casa rural con chimenea y unas vistas magníficas al estrecho de Kyle Rhea. Allí intentaremos descansar y calentarnos después de horas de descubrir y visitar el entorno. Desde nuestra casita, casi podremos ver la isla de Skye, solo separada de nosotras por ese estrecho que yo diría que se puede cruzar a nado. Estoy deseando volver a pisar esa isla donde he vivido momentos tan divertidos.
  


  
     No paro de pensar en la vez que un grupo de «erasmitos» fuimos a visitar la isla. Toda la expedición española quería compartir alojamiento y para ello nos quedamos a dormir en un hostal que antes había sido una escuela y que incluso aún conservaba antiguos pupitres por algunos pasillos. Menudas noches de historias para no dormir pasamos. Será cierto eso que dicen de que determinados sonidos u olores nos transportan a experiencias vividas, pues no paran de venirme recuerdos del pasado al oler a jengibre y limón, la mezcla exclusiva que los escoceses adoran a la hora del té. Hacía justo seis años que no probaba este té, ni lo olía, claro.
  


  
     El querer cruzar hoy el país nos va a tomar casi todo el día a pesar de que la distancia no es tanta. En Escocia puedes desplazarte en tren para moverte entre grandes ciudades, pero lo apasionante de este lugar es perderse por las carreteras nacionales y caminos rurales buscando esos enclaves que te dejan sin respiración, y para eso se necesita tiempo. Es curioso cómo para poder gozar de ello tenga que hacer algo que odio tanto: conducir. Por suerte para mí, siempre encontré quien me llevara en todas las excursiones y, por eso, puedo afirmar que es un auténtico placer disfrutar de Escocia desde el asiento del copiloto.
  


  
     El objetivo de un buen viaje por Escocia no es la ciudad destino en sí, ni siquiera aunque esa ciudad sea Edimburgo, donde sin duda puedes encontrar miles de enclaves para alucinar. Lo que de verdad se disfruta en un viaje por Escocia es el trayecto, ya que no importa hacia dónde te dirijas, que en este país siempre vas a encontrar un verdadero espectáculo por el camino. De hecho, hoy mismo vamos a atravesar un parque natural, a caminar por un sendero que nos lleve a una viva cascada, conduciremos por la orilla de un lago, cruzaremos un valle para después divisar unas picudas montañas y contemplaremos cómo el tren de vapor más antiguo de Escocia circula por un magnificente viaducto dejando atrás su olor a carbonilla. Todo eso en un solo día, sí. Alucinante.
  


  
     Ya he terminado mi té de jengibre y limón y también he sacado en claro lo que necesito recopilar a lo largo de la ruta. Una de las mejoras que han incorporado en la app consiste en la inclusión de sonidos y me parece una genialidad. Tiene que ser una gozada para el viajero poder escuchar el sonido ambiente de la zona y, ni que decir tiene que, para los escritores, será como la herramienta que siempre han echado en falta. Así como no hay palabras que puedan hacer justicia a determinadas imágenes, tampoco hay forma humana de describir determinados sonidos. Ya tengo en mente muchos que quiero grabar y que estoy segura de que voy a encontrar a cada paso: las notas de unas gaitas en cualquier calle, el murmullo del agua al paso por un río o a la caída por unas cataratas, el mugir de una vaca de las Highlands o el balido de una oveja de cara negra. El único problema que encuentro es cómo voy a hacer grabaciones de calidad si tan solo dispongo de mi teléfono móvil. Instintivamente, lo cojo para llamar a Juan Carlos, pero recapacito al ver que son solo las ocho de la mañana. Creo que será mejor que espere un poco, pues en España son solo las siete y no quiero que este hombre me coja más tirria.
  


  
     —Ey, dormilona —le digo a Cristina, sentada al borde de la cama.
  


  
     —Ummm —responde, dándose la vuelta.
  


  
     —Vamos, muévete, que las chicas están a punto de venir, nos tenemos que poner en marcha. —La zarandeo un poco con cariño y suavidad.
  


  
     —Ya voy, ya voy. —Cristina se despereza antes de levantarse y va directa al baño.
  


  
     Vuelvo a coger el móvil y abro Instagram. No voy a engañar a nadie, desde que me he levantado, he mirado la dichosa aplicación varias veces ya. Y nada, sin respuesta. Estoy ansiosa por recibir una respuesta a mi pregunta. Revisé el perfil de Eric, el oficial, y no tenía novedades desde ayer por la mañana, lo cual me hizo afianzar más aún la idea de que Eric Tulloch y el Dr. Taylor son la misma persona. Si no ha tenido tiempo para publicar nada en su cuenta profesional, tampoco lo habrá tenido para la personal. ¿Tiene sentido? No lo sé, menuda paranoia. Vuelvo al mensaje directo que le mandé anoche y, de repente, como una bendita casualidad, veo que el Dr. Taylor está conectado. Mis manos comienzan a temblar y a sujetar el móvil con fuerza, como si así pudiera conseguir que la persona que está al otro lado no se fuera, lo más probable pensando si responderme o no. Porque se lo está pensando, está tardando mucho en responder. Vamos, que tampoco eran tantas preguntas ni tan difíciles. Solo una. Al momento veo que, aún sin responder, acepta mi solicitud de seguimiento. Ahora ya puedo ver las publicaciones que ha hecho, que no son muchas; iguala en número a las mías. Está claro, este es el típico perfil que uno se hace para cotillear y poder chatear de vez en cuando pero no para exhibirse, así que no encuentro ni una foto personal en la que salga él. Por aquí solo veo fotos de paisajes, lugares preciosos en Escocia, copas de whisky, de vino, botellines de cerveza… O, Dios mío, este hombre está aficionadísimo al levantamiento de codo. Una vibración en mi mano hace que me ponga alerta, es una notificación de un mensaje directo. ¿Será suya? «Hola, Srta. Shepherd». Ese es su mensaje, ¿conque esas tenemos, Sr. Taylor? ¿Quieres juego? Juguemos.
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    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    Hola, Sr. Taylor.
  


  
    Si es que ese es su verdadero nombre, claro.
  


  
    

  


  
    drtaylor:
  


  
    ¿Por qué no tendría que serlo?
  


  
    

  


  
    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    De sobra sabes que yo no soy Nan Shepherd.
  


  
    

  


  
    drtaylor:
  


  
    ¿No? ¡Menuda decepción!
  


  
    Me hubiera encantado conocer a Nan Shepherd, es una de mis escritoras favoritas.
  


  
    De todas formas, mejor así, no me van los rollos fantasmales.
  


  
    

  


  
    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    ¿En serio? ¡Qué raro!
  


  
    Todo escocés que se precie cree en historias mágicas, de fantasmas y de brujería.
  


  
    

  


  
    drtaylor:
  


  
    ¿Escocés? ¿Yo?
  


  
    

  


  
    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    A juzgar por tus publicaciones, no debes de ser de muy lejos.
  


  
    

  


  
    drtaylor:
  


  
    Touché.
  


  
    

  


  
    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    Oye, Dr. Taylor, ¿responderás a mi pregunta?
  


  
    ¿Quién eres?
  


  
    

  


  
    drtaylor:
  


  
    Solo si tú me respondes a una pregunta a mí antes.
  


  
    

  


  
    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    Dispara.
  


  
    

  


  
    drtaylor:
  


  
    ¿Cuánto tiempo estarás por Escocia?
  


  
    

  


  
    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    Hasta el jueves que viene.
  


  
    Te toca: ¿quién eres?
  


  
    

  


  
    drtaylor:
  


  
    Hola, soy el Dr. Taylor y me encantaría invitarte al brunch.
  


  
    

  


  
    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    Conque juego sucio, Dr. Taylor.
  


  
    

  


  
    drtaylor:
  


  
    Siempre.
  


  
    

  


  
    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    Perfecto, pues entonces me encanta la idea.
  


  
    ¿Brunch el domingo?
  


  
    

  


  
    drtaylor:
  


  
    ¿Cuándo si no? Es el día del brunch.
  


  
    

  


  
    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    Por supuesto. ;)
  


  
    

  


  
    drtaylor:
  


  
    ¿Quedamos entonces?
  


  
    

  


  
    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    Mañana por la mañana te digo por dónde ando y nos vemos en algún sitio que nos venga bien a ambos.
  


  
    

  


  
    drtaylor:
  


  
    Magnífico, Srta. Shepherd.
  


  
    

  


  
    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    Fabuloso, Sr. Taylor.
  


  
    

  


  
    drtaylor:
  


  
    Hablamos mañana.
  


  
    

  


  
    mrsnanshepherd4ever:
  


  
    ¡Hasta mañana!
  


  
    

  


  
     Quiere cuquearme, ¿no? Pues a irritante no me gana nadie. Una sonrisilla picarona se dibuja en mi cara al tiempo que no paro de asentir y morderme el labio, y esta es la imagen que se encuentra Cristina al salir del cuarto de baño.
  


  
     —¿Qué estás tramando, Eva? —me pregunta al tiempo que se pasa una toalla por el pelo para secárselo.
  


  
     —Algo grande, nena, algo grande —le digo, subiendo y bajando las cejas cuando, en ese momento, llaman a la puerta y corro a abrir; no puedo esperar para contárselo a todas.
  


  
     —¡Buenos días! ¿Qué tal habéis dormido? —pregunta Sandra, que es la primera en entrar. Detrás de ella, la sigue Sofía, tirando también de su maleta.
  


  
     —¡Buenos días! —responde Cristina—. Yo, genial, ni me he enterado de cuando se ha despertado esta, que, por lo que se ve, lleva ya unas horas de adelanto.
  


  
     —Bueno, es que tenía que organizar un poco el día y, además…, ejem, ejem…, tengo novedades —les digo, señalando mi móvil, que por fin está en la mesita de noche; a veces pienso que se ha convertido en una extensión de mis dedos.
  


  
     —¿En serio? ¿Has hablado con Eric? Cuenta, cuenta —insiste Sofía.
  


  
     —Bueno, no exactamente. He hablado con el Dr. Taylor —aclaro.
  


  
     —¿Pero entonces? —pregunta Sandra, extrañada—, ¿no son la misma persona?
  


  
     —Yo diría que sí, pero el muy intrigante no me lo ha querido confirmar. Y no sabéis lo más gracioso: quiere quedar conmigo.
  


  
     —¿Será cabrón? —Sofía reacciona sin ambages—. ¿Está flirteando contigo con otra identidad? Eso es juego sucio, porque él sí sabe a ciencia cierta quién eres tú.
  


  
     —Sí, así es como él lo ha reconocido. Así que, solo por eso, voy a jugar. Me apetece mucho jugar. Jugar sucio —les digo, creando intriga.
  


  
     —Sabía que estabas tramando algo…, esa carilla te ha delatado. ¿A qué te refieres? —pregunta Cristina, pellizcándome el moflete.
  


  
     —A ver, él cree que lleva el timón de esta aventura, pero no puede estar más equivocado. Lo único que sabe es que yo estaré por Escocia hasta el jueves, pero no me ha preguntado si me voy a mover de aquí. Ha querido quedar hoy mismo para mañana, pero yo le he propuesto que sobre la marcha, mañana mismo, podíamos quedar —les explico mi plan a las chicas.
  


  
     —Pero bueno, si nosotras mañana estaremos en la otra punta del país, ¿no? ¿Cómo vas a hacer para veros? —vuelve a la carga Cristina.
  


  
     —Es que no nos vamos a ver. Poco me conoce Eric si cree que voy a encontrarme a ciegas con un desconocido. ¿No me quiere decir quién es? ¡Bien! ¿Quiere jugar a las adivinanzas conmigo? ¡Juguemos! Mañana le diré de quedar para el brunch en el sitio más cercano que tengamos en Glenelg, que supongo que a él no le sonará de nada, así que no le quedará otra que buscarme. Si quiere, claro —les aclaro a las tres, que me miran con cara de asombro.
  


  
     —¡Esa es mi niña! —me grita Sofía—. Se creería ese tal Taylor que ibas a ir jadeando en su busca, ¿no? Pues, ¡toma ya! Ahora las riendas las llevas tú.
  


  
     —¡Bien hecho, Eva! —exclama Sandra, echándome el brazo por encima—, me encanta el plan que has urdido. —Yo la miro triunfante, como si ya hubiera ganado esta partida.
  


  
     —Solo una cosilla, y que conste que no quiero ser pájaro de mal agüero —Sofía me dice seria—, ¿y si no es Eric? ¿Tienes alguna prueba de que sea él?
  


  
     —No tengo ninguna duda —respondo—, ha reconocido que su escritora favorita es Nan Shepherd y, además, me ha invitado a tomar el brunch. Veréis, Eric y yo nos conocimos un domingo por mediación de la señora Williams, que era la abuela de Alan, su mejor amigo. Aquella primera cita multitudinaria en la que estábamos Alan, Eric, Adri, la señora Williams y yo marcó el principio de una tradición en todo el tiempo que estuve viviendo en Edimburgo. Así que cada domingo nos veíamos para el brunch, en el mismo sitio y a la misma hora, como dice la canción. Algunas veces venía alguien más, pero te diré quién no faltó a ninguna de las citas: ni él ni yo.
  


  
     —Madre mía, Eva. Es él, seguro —me dice Cristina, tan entusiasmada como yo.
  


  
     —Eso parece, chicas. Pero bueno, vamos a otra cosa importantísima. ¿Os acordáis de que ayer me dijo Adri que había unas cuantas novedades con respecto a la app? Pues bien, una de ellas es que a Carmen se le ha ocurrido haceros las usuarias cero de la plataforma, de tal manera que vais a usarla como clientas y esperamos vuestra opinión, sugerencias e incluso quejas —les explico.
  


  
     —Pues ya me dirás tú qué pegas le vamos a encontrar, después de que nos alojamos de gorra gracias a tu jefa —responde Sofía, gesticulando con las palmas de la mano hacia arriba, como el emoji ese que ponemos cuando algo nos parece obvio.
  


  
     —Pues yo pienso ser sincera —reconoce Cristina—. Dale las gracias a Carmen por hacernos parte del proyecto y dile que, si quiere que vayamos a Madrid a dar nuestra opinión el día de la presentación, por mí encantada, ¿vale? Yo me apaño con que me pague el viaje en tren y el almuerzo; nada, poca cosa, lo que viene siendo una media dieta.
  


  
     —Eso, eso, que cuente conmigo también —añade Sandra, guiñando un ojo.
  


  
     —Muchas gracias, chicas —les respondo entre risas, a esta gente le das el brazo y te consume enterita—, ahora solo falta que os la descarguéis en el link que os estoy enviando y ¡listo!
  


  
     —¡Pues listo! —responde Sofía, que siempre es la primera en todo lo que implique usar las nuevas tecnologías.
  


  
     —Vámonos, que nos van a dejar sin desayuno al final. —Sandra nos jalea para que cojamos nuestras maletas y bajemos al restaurante, donde por fin me tomaré un café energizante, que ya me viene haciendo falta.
  


  
     Cuando nos ponemos en marcha, son las diez de la mañana y vamos casi con dos horas de retraso. Dios mío, no había pensado en que no es lo mismo viajar sola que con tres personas más. Aunque está clarísimo que a nivel de diversión no va a haber color. No hemos parado de reír desde el desayuno y menos mal que Sandra nos ha llamado al orden al montar en la furgo, porque si no, me parece que no iba a dar ni con los mapas y yo voy de copiloto, esa es mi función.
  


  
     De momento todo es sencillo, ya que solo hay que seguir la carretera A-82, que es una de las que vertebra Escocia de norte a sur. Además, esta es una carretera de obligado tránsito si queréis disfrutar de la inmensidad de la naturaleza escocesa. Todo va de maravilla hasta que llegamos a la primera rotonda y Cristina y Sofía, que de repente alzan la vista de sus móviles, se ven inmersas en un flujo de circulación que, a su juicio, va en sentido contrario. La clase de grito que dan me hace dar un respingo descomunal en el asiento y la pobre Sandra pega tal frenazo que casi nos estampamos contra el salpicadero. Nos las queremos comer con la mirada, la verdad y, al parecer, el coche de atrás también, a juzgar por el pitido que nos propina. Después de esa primera crisis, todo va mucho mejor y en menos de una hora y media ya estamos andando por el sendero que llega a las cascadas de Falloch.
  


  
     —Os lo digo en serio, chicas, como me volváis a dar un susto de esa categoría, suelto las llaves de la furgo y que conduzca Rita la cantaora —nos reprende Sandra muy seria cuando vamos por el sendero embarrado.
  


  
     —Esta gente ya no te va a molestar más, te lo prometo —le respondo mientras la abrazo y miro con rabia a las otras dos.
  


  
     —¡Oye!, ¡que nos hemos asustado de verdad! No nos coartéis nuestra libertad de expresión —responde Cristina, que, la muy temeraria, se lo ha tomado a broma, aunque de sobra sabe que como a Sandra se le atraviese una idea, no hay quien la saque de ahí.
  


  
     —¿Sabéis qué? —continúa Sofía—, creo que lo mejor es que todas conduzcamos un poquito, así Sandra no se cansa y el resto nos acostumbramos a esta forma de circular.
  


  
     —Yo paso, en serio. No queréis que yo conduzca, lo sé. Además, yo me encargo de la ruta, ¿vale? —respondo, tajante, a su propuesta.
  


  
     —Buenos, sí, tú mejor no, que adoro mi vida y quiero volver a Sevilla de una pieza. Además, hemos venido a relajarnos, ¿no? Y déjame que te diga que eso sería imposible si tú estuvieras al volante; perdona, Eva —me dice Sofía mientras gesticula con las manos pidiéndome perdón.
  


  
     —Tranquila, si no me ofendes. Además, estoy contigo en eso de que queremos relajarnos, sí. Y para ello qué hay mejor que el murmullo del agua cayendo por esta preciosa cascada —les grito mientras echo a correr para llegar al destino que andábamos buscando.
  


  
     —Oh, Dios mío, este lugar es precioso, Eva —apunta Sandra.
  


  
     —Perdona, guapita, mejor habla con propiedad. Oh, my god! Eso es lo que debes decir —Sofía la corrige entre risas y nosotras nos unimos.
  


  
     —Vaya, vaya, cómo se le notan a usted las veinte horas que lleva afincada en el Reino Unido. A este paso, a la vuelta de las vacaciones, hablará un perfecto inglés —ironiza Sandra entre carcajadas.
  


  
     Esta parada es obligada en nuestra ruta y parece ser que no es ningún secreto, puesto que no somos las únicas buscando una foto ideal del paisaje. Pero me gustaría grabar el murmullo del agua, libre de susurros humanos, así que camino río abajo buscando un estrechamiento para poder cruzar el riachuelo con más facilidad. Y así, saltando de piedra en piedra, como si fuera un concursante del famoso programa Humor Amarillo, jugando al juego de las hamburguesas, llego al otro lado del río, donde no hay ningún turista. Por fin puedo grabar el audio de la naturaleza en estado puro, solo agua cayendo con fuerza. Justo a tiempo antes de que las chicas lleguen por detrás, montando una escandalera propia de nuestra madre patria.
  


  
     —¡Mira, Eva, ya tenemos perdedora en el juego de las hamburguesas! —Parece ser que no soy la única a la que se le ha venido a la cabeza esa idea. Sofía corre hacia mí gritando y sin verla sé que se trata de Cristina, la pupas.
  


  
     —¡Cristina! Cariño, ¿qué te ha pasado? —le pregunto, cual madre preocupada.
  


  
     —Se hundió, Eva. Como en Humor Amarillo, ¡igualito! Y estas cabronas no paran de reírse. Claro, me han mandado de avanzadilla para saber dónde tienen que pisar ellas. La próxima vez, voy yo la última, que lo sepáis —se justifica.
  


  
     —Anda, anda —intento consolarla—, menos mal que vamos con la maleta a cuestas, ahora te cambias y listo.
  


  
     Nos hacemos unas cuantas fotos que salen genial porque hoy tenemos una luz estupenda y nada de niebla baja ni lluvia, de momento. Pronto decidimos volver al aparcamiento para seguir el camino, entre otras cosas porque no queremos que Cristina coja una pulmonía con los pies empapados, tal y como va ahora mismo. Venimos todo el camino riendo a costa del remojón de Cristina, pobrecita, lo que le queda que pasar.
  


  
     —Oye, Eva, ¿conseguiste grabar bien el sonido de la cascada? Porque si no, mira, aquí tienes uno muy bello y muy común por estos lares, por lo que se ve —dice Cristina, cambiando de tema drásticamente. De repente logra el silencio absoluto entre nosotras y hace que nos paremos en seco para escuchar con atención.
  


  
     —Nena, yo no oigo nada —le dice Sofía.
  


  
     —Quedaos ahí quietas —nos dice Cristina mientras echa andar y entonces sí que podemos oír un sonido rechinante y cómico que sale de sus botas empapadas y que combina con sus andares de payasa—. Graba, graba, que los visitantes de Escocia deben saber que este chof, chof va a ser banda sonora de su viaje.
  


  15. EL TREN A HOGWARTS
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    Cristina sale a avisarme de que ya tenemos el almuerzo sobre la mesa y, por suerte, yo ya estoy terminando mi conversación. Digo por suerte porque tengo un hambre de oso ahora mismo. Le hago un gesto de OK con el dedo pulgar y sigo hablando con Juan Carlos para terminar la conversación:
  


  
     —Precisamente eso es lo que he estado haciendo, Juan Carlos, y la verdad es que sí, resulta bien —le digo al teléfono.
  


  
     —Claro, tienes un gran móvil que costó un dineral, lo menos que podía tener es una buena grabadora integrada —me responde.
  


  
     —Anda, hijo, ni que lo hubieras pagado tú.
  


  
     —Pues también es verdad. Por cierto, que me parece una buena idea lo de incorporar la opción de descargar los mapas y los trayectos creados para poderlos consultar sin conexión.
  


  
     —Sí, creo que será vital para sitios como este. Lo cierto es que yo no he tenido problemas de conexión aún, pero Sofía lleva con problemas de cobertura casi desde que nos adentramos en el parque natural de los Trossachs.
  


  
     —Bueno, nunca viene mal estar desconectado un rato, la verdad. Recuerda que la desconexión tecnológica se traduce en conexión con el entorno y ese siempre es un buen cambio. Dime, ¿dónde estáis ahora? —Juan Carlos no es un informático al uso, a mi juicio. La mayoría de informáticos que conozco no pueden vivir sin sus diferentes dispositivos electrónicos, pero él pasa de su móvil, por ejemplo.
  


  
     —Estamos en Fort William, almorzaremos aquí. Y ya estamos muy cerquita del Viaducto de Glenfinnan. Vamos a llegar a tiempo de ver el tren de Harry Potter pasar por ahí. Bueno, al menos, eso espero. —Juan Carlos es un ferviente seguidor de la saga de Harry Potter, y yo también.
  


  
     —¡Buah!, qué envidia te tengo ahora mismo. Mándame el vídeo a mí el primero, ¿eh?, y aprovecha para grabar el audio también, Eva. —Sonrío al escuchar eso, creo que tengo muchos envidiosos en la oficina estos días.
  


  
     —Te lo prometo. Bueno, no te molesto más, Juan Carlos, gracias por todo —le digo, pensando en mi comida.
  


  
     —No me molestas, llámame si necesitas algo —me responde, y yo sé que lo dice de corazón.
  


  
     —Vale, dale un achuchón al peque.
  


  
     —De tu parte. Tened cuidado.
  


  
     Al entrar en el restaurante, la calidez del sitio y el olor a comida recién hecha me hacen estremecer. Necesito reponer fuerzas y no hay nada que una buena sopa de cebolla no remedie. Eso y una pinta de cerveza, claro.
  


  
     —Madre mía, chicas, ¿es posible que nos vayamos a comer entre todas una vaca entera? ¡Qué barbaridad! —les digo al sentarme y ver los platos de todas.
  


  
     —¿Has visto? ¡Tremendas raciones nos han traído! Vamos a ver si soy capaz de comerme este costillar —argumenta Cristina, que suele comer como un pajarito.
  


  
     —No te preocupes, yo te ayudo cuando termine con mi sopa —le propongo.
  


  
     —Perfect! —me responde a lo británico.
  


  
     —¡Cómo somos, chicas! —comienza a decir Sofía—, hace un momento estábamos haciéndonos unas fotos preciosas y supertiernas con las vacas de raza Highland, con ese flequillito tan mono que tienen y su lengüita sacada, que parecían peluches, y ahora estamos aquí devorando su costillar a la brasa. Somos crueles e hipócritas.
  


  
     —No me hagas sentir mal, Sofía. Ahora no, que mira qué pinta tiene esta chuleta, por favor —Sandra le responde con la boca llena.
  


  
     —Ayer, marisco, hoy, ternera… Le vamos a dar a todo, nenas. Pero aún no habéis probado los haggis. Cuando lleguemos a Edimburgo, os voy a llevar a un sitio donde hacen los mejores de Escocia, ya veréis —les comento.
  


  
     —Tú llévanos, sí. Pero yo no sé si comeré de eso, tía. A mí tanta casquería junta como que no. Si ni siquiera me gustan los riñoncitos al jerez que prepara mi madre, cómo me van a gustar todos los tipos de asaduras de oveja habidas y por haber, ahí metidas dentro de una tripa. Que no, que no; que eso no va conmigo, Eva —responde Cristina con cara de asco. 
  


  
     —Bueno, también tiene cebolla picada, hierbas y muchos tipos de especias —añado.
  


  
     —Lo estás mejorando… Quita, quita. Eso te lo pides tú y, si acaso, yo lo pruebo. Pero eso sí, me dejas que me haga una foto, que eso es tipiquísimo —resuelve Cristina.
  


  
     —Uf, que cansancio de fotos, en serio, Cristina. Lo tuyo es para hacértelo mirar. ¿No puedes estar en un sitio y dejar el recuerdo en tu memoria simplemente? —le pregunta Sandra.
  


  
     —No creo, la verdad. Crecí haciendo fotos a todo lo que tenía alrededor con las cámaras que desechaba mi padre. Y ya no puedo parar. ¿Pero es que en serio crees que puedo dejar de fotografiar los sitios que acabamos de visitar? —Cristina comienza a mirar fotografías que ha hecho en el camino hasta aquí.
  


  
     —¡Ala! Mira esta, Cris. —Le cojo la mano para que deje de pasar fotos—. ¡Es espectacular! Mira cómo se ve la casita con la chimenea echando humo reflejada en el agua del lago, parece un espejo, y fíjate en esos árboles enormes que la rodean, qué cantidad de colores tienen.
  


  
     Todas estamos mirando como embobadas la fotaza que Cristina ha hecho y que parece una postal. Sandra rompe el silencio con una pregunta que formula muy seria y sin dejar de observar la fotografía.
  


  
     —Chicas, ¿vosotras creéis que una imagen puede verse más bonita en una foto que en la realidad? —Al decirnos eso, todas sabemos que quiere ir más allá de una consulta meramente fotográfica.
  


  
     —Nunca, Sandra —le responde Cristina—. Mi padre siempre me dice que las fotografías no solo plasman lugares, sino momentos. Los momentos dan el verdadero valor a la fotografía. Por supuesto que una fotografía bien hecha, de un lugar admirable, es bonita a ojos de cualquiera que tenga un poco de sensibilidad. Pero está claro que lo que de verdad imprime valor real a una fotografía es el recuerdo que trae al que la observa. Esa conversación que estabas teniendo en el momento en el que la hiciste, el buen rato que estabas pasando, lo a gusto que te sintieras en ese instante, lo rico que estaba aquel plato, o quizá lo poco que te gustó… eso es lo que realmente hace que la fotografía te parezca más bonita incluso que en la realidad. Tú ahora mismo ves esta foto más bonita porque hace un rato no parábamos de reírnos mientras andábamos por ese paraje a orillas del lago Lomond con Eva, la cazasonidos, correteando en busca de un supuesto frailecillo.
  


  
     —Oye, nada de supuesto, que estoy casi segura de que vi su pico a rayas de colores y sus mofletes grises —le replico.
  


  
     —Mira que eres cabezota. Que no puede ser, Eva, que esas aves solo están por el mar o en la orilla, no tierra adentro. ¿No dijiste eso, Sandra? —le pregunta Sofía. Pero Sandra sigue inmersa en su pensamiento.
  


  
     —¿Ehm? Sí, eso leí en la Wikipedia… Pero, entonces, chicas, ¿por qué cuando miro las fotos de Diego y mías ya no las veo bonitas? Son fotos de momentos en los que disfruté muchísimo, deberían parecerme preciosas, ¿no? Y yo quiero, o mejor dicho, yo necesito aferrarme a esos momentos lindos en los que los dos éramos felices. Pero es que ya ni siquiera tengo eso. —Sandra se derrumba ante nosotras.
  


  
     —¡Ey, Sandra! Cielo, tranquila. —Cristina, que está sentada a su lado, la abraza consolándole el llanto que ya no puede controlar, ni quiere.
  


  
     —Chicas, de un tiempo a esta parte creo que alimentamos nuestra relación de recuerdos pasados y yo así no sé vivir. Ya no creamos imágenes nuevas, no tenemos metas ni proyectos nuevos, ninguna ilusión por la que luchar, nos limitamos a pasar días sin pena ni gloria y eso está destrozando nuestra relación, de hecho, yo diría que está derruida por completo —confiesa Sandra.
  


  
     —Un proyecto nuevo… Como cuál, ¿tener un hijo? —Sofía va al grano y Cristina y yo observamos la reacción de Sandra.
  


  
     —¿Un hijo? Bueno, sí, podría ser, ¿por qué no? Es una ilusión que siempre he tenido —reconoce Sandra—. Quiero ser madre desde hace años y él lo sabe, pero aún no es el momento a su juicio. Y creedme que eso lo puedo comprender, porque tener un hijo debe ser algo meditado y, de hecho, llevo años aceptando esa decisión suya. El problema es que no solo no es el momento idóneo para tener hijos, es que, en sus circunstancias, no es momento para nada, excepto para andar como un adolescente tardío sin haciendas ni responsabilidades. Y a mí me saca de quicio esa vida insulsa que lleva.
  


  
     —A ver, Sandra, él siempre fue un poco infantil e irresponsable. Eso no es ninguna novedad —le digo con franqueza.
  


  
     —Cierto, y bien sabéis que esa era una de las cosas que más me gustaban de él. No sé, era como si fuera mi antítesis. El ser tan diferentes fue lo que nos hizo conectar desde el minuto uno. Pero es que no ha habido ni un poquito de evolución, chicas. Llevamos seis años casados y estamos en el mismo sitio que el primer día, y me refiero al mismo sitio literalmente, porque es que vivimos incluso en el mismo ático de un solo dormitorio en el que yo vivía de soltera y del que no nos hemos mudado porque «¿para qué?». Esa es su eterna respuesta a todo lo que propongo: «¿para qué?».
  


  
     —Menudo sin sangre, nena. Yo no sé cómo puedes estar conviviendo con alguien así —le dice Cristina, medio apiadándose de ella.
  


  
     —Pues yo sí. Perfectamente, además. Te lo explico en un minuto —Sofía comienza a explicarse, temerosa, y como ve que Sandra no le dice nada, sigue sin cortarse—: Tu carácter digamos… dominante hace que cuadre a la perfección con su forma de ser tan… insustancial, por decirlo de alguna manera. De hecho, durante unos años, no solo no te ha molestado, sino que él ha sido tu proyecto, Sandra. Viviendo con él has tenido tarea para rato, haciendo y deshaciendo a tu antojo. Él es para ti lo que para un artista es esa escultura a la que nunca deja de darle forma. Pero oye, Sandra, que hasta los artistas más reputados dejan alguna obra inacabada. Y tú con Diego no puedes hacer nada más, créeme, no va a pasar de ahí porque esa masilla de la que está hecha no se va a estirar más, no da para más, preciosa.
  


  
     Cristina y yo no paramos de mirarnos con los ojos muy abiertos desde que ha dicho la palabra dominante. En realidad, todas pensamos así, pero hablarle así de claro a doña «yo llevo razón porque sí y me da igual lo que digáis todas» no sé si es buena idea. Lo que acaba de decir es muy cierto: Diego ha sido un pelele en sus manos desde siempre, o al menos eso es lo que nos parece a nosotras, que conocemos muy bien el carácter de Sandra. Aunque, desde luego, nunca se sabe lo que pasa en una casa de puertas para adentro. Lo cierto es que siempre hemos visto a los dos muy felices, sobre todo, los primeros años de relación. Él no era el tío más decidido del mundo y ella tenía iniciativas para ella y para el que tenía al lado. Así que, mira, como dice mi madre: siempre hay un roto para un descosido. Después del argumento cristalino de Sofía, la reacción de Sandra no tarda en llegar, por supuesto.
  


  
     —Desde luego, Sofi, eres única dando ánimos. De verdad. Solo espero que comprendáis que yo no soy ninguna manipuladora. No. Y otra cosa, a él no le ha ido nada mal estos años viviendo a mi cobijo, ¿sabéis? No os voy a negar que me gusta tenerlo todo bien atado, pero es que se trata de mi vida, ¿qué otra cosa puedo hacer? ¿Dejarme llevar? O eso que ahora hay tan moderno, cómo lo llaman…, ¿fluir? ¡No puedo! Chicas, yo no aspiro a hacer siempre mi santa voluntad, de eso nada. Siempre que he tenido alguna propuesta en casa, la he compartido con él para que me dijera lo que opinaba. Yo nunca me he embarcado en un proyecto mayor sin su apoyo, sobre todo, si lo afectaba a él también. Pero, desde luego, no pensaréis que me voy a quedar esperando a ver qué ocurre mientras la vida se pasa. Y eso es lo que quiere hacer Diego, esperar a momentos mejores para todo lo que le planteo y que le resuelvan todas las papeletas.
  


  
     —¡Claro que sabemos que no eres una manipuladora! Eres la persona más generosa que conozco, Sandra —Sofía le aclara—. Es imposible que una persona con un corazón tan grande y desprendido sea manipuladora. Lo único que quiero que comprendas es que de dónde no hay no se puede sacar.
  


  
     —Eso es, preciosa. —Cristina se abraza a ella y yo muevo mi silla para acercarme más.
  


  
     —Pues estoy cansada, chicas —continúa Sandra—, cansada de tanto pasotismo y de tanta desidia ante la vida. Yo quiero emoción y estar ocupada hasta las mil haciendo cosas. La vida en mi opinión no está hecha para estar viéndola pasar desde el sofá de mi casa jugando a la Play Station. Desde hace tiempo, parecemos dos abuelos cansados, él mirando series en la televisión o como mucho jugando a la videoconsola y yo hojeando álbumes de tiempos pasados. Creo que he mirado tanto algunas fotos con el fin de revivir momentos mejores durante estos últimos meses que se han quedado secas de sentimientos y ya no me dicen nada. Cuando las miro, lo único que veo es a dos personas que bien podrían ser dos modelos de fotografía que ni se conocen, aunque tengan una gran sonrisa en la boca. De hecho, ya ni me acuerdo de por qué sonreíamos.
  


  
     —Oh, Sandra, eso que dices es tan triste. —Cristina la abraza con sus brazos menudos pero fuertes y con los ojos vidriosos.
  


  
     —Anda, dame un abrazo, que tú no tienes que pasar por esto sola —le dice Sofía, abrazándola por el otro lado. Han formado una piña y yo me he quedado justo enfrente de las tres.
  


  
     —Sandra, eres la mujer con las ideas más claras que conozco. Fuerte y decidida como ninguna de nosotras. Solo necesitas tiempo para tomar una determinación con respecto a tu relación y dirimir este conflicto personal. Pero tengo que preguntarte por Diego, ¿qué piensa él? —le pregunto.
  


  
     —Bueno, para él no existe tal problema. Hace meses que me siento así y ha sido a él, por supuesto, a la primera persona que se lo he contado. Al principio noté cierto cambio, comenzó a mostrarse más participativo conmigo, comenzamos a hacer cosas los fines de semana, pero eso es un sobreesfuerzo que no va con él. En poco tiempo volvimos a la rutina que se instaló en casa hace años.
  


  
     —Pero bueno, ¿entonces? ¿Le importa un pimiento cómo te sientes? —acierta a reflexionar Cristina.
  


  
     —No sé si un pimiento o una pimienta —le responde Sandra, indignada—, pero con deciros que cuando le dije que me venía de viaje, no me preguntó nada de nada, ni el motivo del viaje, ni con quién venía. ¡Nada! Ni siquiera se interesó acerca de la empresa y vosotras sabéis bien que difícilmente soy capaz de desvincularme del trabajo. Pero es que fue como si le diera igual que me fuera o que me quedara.
  


  
     —Madre mía, Sandra, y ¿no le dijiste nada? No me lo creo —le pregunta Sofía, que vuelve a dar buena cuenta de su costillar con la boca llena.
  


  
     —Sí se lo dije, claro que sí. Minutos antes de salir hacia el aeropuerto, él llegaba a casa y me pilló en el dormitorio terminando de recoger mis cosas. De hecho, cuando entró en el dormitorio, justo me estaba quitando la alianza de boda, cosa que me costó horrores, por cierto. Llevaba tantos años en mi dedo que fijaos, tengo hasta el dedo más delgadito por esa zona. Bien, pues me dijo que hacía bien en no llevármela, no fuera a ser que la perdiera en el viaje. Y yo le respondí que ya hacía tiempo que la daba por perdida y que por eso la dejaba atrás en este viaje.
  


  
     —¿Y? —le pregunta Cristina con los ojos muy abiertos.
  


  
     —Y nada. Frunció el ceño un poco e hizo un gesto como de no entender y lo peor es que no me preguntó que qué había querido decir, no me comentó nada. Dejó que me fuera sin ni siquiera darme un beso, sin despedirse, sin asegurarse de que estaba bien. Y ahí dejé el anillo, encima de la cómoda, como muestra de que nuestra historia se queda ahí paralizada encima de un mueble, sin vida, sin movimiento, sin emociones… —Sandra se queda callada un instante y yo termino de expresar lo que tiene en su cabeza.
  


  
     —Fiel reflejo de lo que es vuestra vida juntos ahora mismo —continúo yo.
  


  
     —Como una fotografía de dos desconocidos —apunta Cristina.
  


  
     —Exacto —apostilla Sandra.
  


  
     Todas nos quedamos en silencio un momento. Hasta que Sandra prosigue diciéndonos:
  


  
     —Chicas, yo sé que siempre he tomado la iniciativa en todas las aventuras que emprendemos juntas, pero, sinceramente, Eva, hoy por hoy creo que necesito dejarme llevar un poco y… me da la impresión de que estoy en buenas manos —me dice sonriendo.
  


  
     —Ni media palabra más, Sandra. Por supuesto que sí. Mira, aunque sea por una vez, déjate llevar. Tú solo sígueme… —le digo, sincera.
  


  
     —Encantada. Muchas gracias. De verdad —me dice con los ojos acuosos, pero con una sonrisa al fin.
  


  
     —Es un placer —le respondo sonriendo.
  


  
     El almuerzo nos deja el apetito colmado, pero las entrañas, sin embargo, nos las deja con un vacío que va a ser difícil de saciar. Aunque no me cabe duda de que entre las tres lograremos que ese hueco se vaya llenando de risas, de cariño, de fotos nuevas cargadas de emoción y, por qué no, de nuevos proyectos.
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    —¡Corre! Eva, corre, que al final te lo vas a perder, ¡que ya lo estoy escuchando! —me grita Cristina, emocionada, desde su posición, que está perfectamente estudiada para poder hacer las fotos del tren Jacobite pasando por el viaducto de Glenfinnan.
  


  
     Al final va a ser vital para el desempeño de mi trabajo el hecho de viajar con las chicas. ¿Qué hubiera hecho sin ellas ahora mismo? Lo digo porque en esta ocasión cada una se va a encargar de una cosa. Sandra y Cristina, que es la fotógrafa oficial del grupo, harán las fotos del tren en movimiento, por supuesto. Sofía se encargará de grabar un vídeo y yo voy a alejarme un poco del tumulto de personas que también hay aquí esperando para ver pasar el tren y así poder grabar un sonido un poco más limpio. Solo se tarda en llegar aquí media hora desde Fort William, pero entre que hemos alargado un poquito la sobremesa y que luego hemos tenido que venir a rebufo de una autocaravana, que, por el humo que desprendía su tubo de escape y la velocidad que llevaba, parecía que estaba recorriendo sus últimos kilómetros, hemos llegado con el tiempo muy justo.
  


  
     Pero aquí estamos ya. A lo lejos puedo escuchar el sonido característico de la locomotora que se acerca veloz dejando una estela de vapor blanco a su paso. El maquinista hace sonar su especial silbato sabedor de que a esta altura del recorrido siempre hay personas esperando para verlo pasar. Yo ya estoy preparada, claro que sí. Estaba deseando revivir este momento desde esta otra perspectiva. Es menos de un minuto lo que el tren tarda en atravesar el viaducto, pero merece muchísimo la pena. Y a mí, que vivo en un continuo déjà vu desde que aterricé en Escocia, no me hace falta más de ese tiempo para transportarme a otro momento.
  


  
     A mi mente se vienen, cómo no, las preciosas imágenes de las famosísimas películas de Harry Potter. Sin embargo, en un segundo y sin darme casi ni cuenta, me sumerjo en otras sensaciones más físicas, como el aire frío golpeándome en la cara y revolviéndome el pelo. Parece que casi puedo tocar el humo blanco que sale de la chimenea y que no solo desprende olor a carbonilla, sino que incluso suelta unas virutillas de carbón que hasta pican al golpearme en la cara. Cierro los ojos como un acto reflejo para protegerlos y de repente escucho:
  


  
     —Smile! —me grita Eric desde la ventanilla de un vagón de delante. Su voz me hace reaccionar y abro los ojos de nuevo. Prácticamente, solo puedo ver su mano asomando con el móvil. Sonrío.
  


  
     —Alucinantes, mira. —Eric me enseña las fotos al entrar de nuevo en nuestro vagón. Viajamos en primera clase porque queremos sentirnos como a bordo del tren de Hogwarts y, definitivamente, lo conseguimos.
  


  
     —¡Oh! Son chulísimas. —Reacciono dándole un corto beso en los labios, no puedo apartar la vista de las fotos que me acaba de hacer. En la mayoría salgo con los ojos cerrados, pero hay algunas muy bonitas.
  


  
     —¿Ya está?, ¿esta es la recompensa? —me dice Eric haciéndose el decepcionado—. Que sepas que para poder acceder al vagón de delante he tenido que lidiar con dos frikis de Harry Potter que van hasta disfrazadas. No sabes la dura negociación que he tenido que tener con ellas para que me prestaran su ventana por un momento.
  


  
     —Ah, ¿sí? No me digas. ¿Y cómo lo has conseguido? —le pregunto, dejando el móvil de lado y centrándome en él.
  


  
     —Bueno, ya sabes que puedo ser muy persuasivo —contesta , clavándome su mirada azul e insinuando una sonrisa tímida.
  


  
     —Eres un caradura, a saber con qué historia le has llegado a las chicas —insinúo, aunque sé de sobra que con poco más que una mirada y una sonrisa, Eric es capaz de traer de calle a cualquier mujer.
  


  
     —Bueno, técnicamente, la caradura eres tú, ¿no? —me dice al tiempo que me tira de la mano para que me siente en su regazo—. ¿Acaso no has conseguido tu preciada foto? —Me da un beso suave—. ¿Creías que iba a ser fácil? —Otro beso. Me pierdo.
  


  
     —Uhm, no sé, la verdad. Ni siquiera lo he pensado —le respondo.
  


  
     Seguimos besándonos. Yo estoy sentada de lado sobre sus piernas. Mis brazos rodean su cuello y lo acerco fuerte a mí para poder sentirlo más cerca. Él rodea mi cintura con sus manos grandes por encima del jersey, pero pronto sus dedos juguetones llegan a mi piel, que se eriza como si la tocara el hielo. Pero no hay frío entre nosotros, para nada. Sus manos están calientes, siempre lo están, y su tacto suave me hace cosquillas, aunque solo al principio. En cuando sus caricias se vuelven más fuertes, estas provocan un hormigueo en mi vientre que me hace demandarle más a base de besos. Él, solícito como siempre, quiere complacerme y para ello me sienta a horcajadas encima de él en un impulso casi imperceptible. En esta posición, no tardo nada en notar que él también debe tener el mismo hormigueo que yo y se lo hago saber moviéndome al ritmo del tren sobre él. Sus manos ahora amasan mi culo por encima del vaquero y acompasan el movimiento, que pronto me lleva al éxtasis. Me embriago con su sabor exquisito y ahogo mi quejido en su boca. La sensación de relajación que me entra se ve alterada por unas voces que se escuchan en el pasillo y que me hacen ponerme alerta.
  


  
     —Tranquila, seguro que son solo los pasajeros que van al vagón restaurante. No nos ven, eché las cortinillas antes —me susurra en la boca, aún recogiendo los últimos suspiros de mi éxtasis. «Hombre precavido vale por dos».
  


  
     —¡Ah! ¡Qué previsor! Piensas en todo —le digo al tiempo que me bajo de sus piernas y me siento a su lado con mi pierna encima. No me puedo separar de él totalmente.
  


  
     —En todo todo, Eva —me dice con una sonrisa pícara en los labios y empujándome a besos de manera que quedo tendida en el asiento.
  


  
     —¿Sí? —le susurro entre sonrisas, e intento desabrocharle el cinturón con mis dedos hábiles.
  


  
     Él me ayuda en esta tarea y pronto puedo palpar su miembro por encima de la ropa interior. Está listo, deseoso, al límite…, pero el ruido del pasillo nos vuelve a apartar de este momento de intimidad. Lo que escuchamos es un grupo de chicos y chicas riéndose y, por el volumen, parece como si se fueran a meter en nuestro vagón. En cierto modo eso no sería tan descabellado, al fin y al cabo, hace unos minutos Eric hizo eso mismo en el vagón de delante.
  


  
     En un momento de lucidez, Eric y yo ahogamos nuestros suspiros, nos besamos tiernamente y, en un solo movimiento, él se incorpora abrochándose el pantalón. No hay decepción en nuestros gestos, sino deseo de más. Sus ojos azules me atraviesan con su mirada, como si pudiera ver a través de la ropa, y el mordisco de su labio inferior no es sino un anticipo de lo que me espera. Mi boca quiere consolar su maltrecho labio y, como si tuviera vida propia, sale en su búsqueda para consolarlo con un lametón.
  


  
     —Lo bueno se hace esperar —susurro, aunque no sea preciso, pues nadie más nos oye. 
  


  
     No tuvimos que esperar mucho, la verdad. La cena que teníamos prevista al llegar a Mallaig, la ciudad donde el tren Jacobite termina su recorrido, nunca tuvo lugar. Aquella noche no hubo más banquete que nuestros labios y nuestros cuerpos. En muchas ocasiones nos pasó eso, pues parecía que nos podíamos alimentar del aire. Nos satisfacía más alimentar nuestros deseos que nuestros estómagos. Eso nos saciaba. Eso nos bastaba.
  


  16. EN EL CÉILIDH
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    —Evaaa, Evaaa —grita Sofía desde su ubicación estratégica bajo el viaducto de Glenfinnan.
  


  
     El tren ha pasado hace unos minutos y yo sigo aquí, inmóvil, soñando despierta. Las chicas están haciéndome gestos para captar mi atención y yo las miro pero no las veo. Aún sigo con mi retina inundada por la imagen de Eric y la mía gozando a escondidas. Tengo la certeza de que Eric sacaba mi lado más atrevido y lo cierto es que así me sentía a su vera: capaz de todo. 
  


  
     Pero no todo se reducía a la desinhibición sexual. Esa manera tan especial que él tenía de entender la vida la trasladaba a todas las parcelas de la misma. Eric era un soñador confeso que nunca se ponía límites y, además, ayudaba a quien tenía al lado para hacerle entender que todo era posible si se luchaba por ello. Durante el tiempo que estuvimos juntos, él le puso brillo a mi vida y me hacía mucho bien tener un motor así a mi lado para salir de la rutina encorsetada en la que siempre me había sentido cómoda viviendo. Cualquiera diría que el simple hecho de estar estudiando en una universidad extranjera y vivir tan lejos de casa no fuera ya una aventura en sí, pero no tengo la menor duda de que haberla vivido a su lado hizo que esa experiencia fuera sobresaliente.
  


  
     ¿Sabéis aquello de experimentar una misma realidad desde un prisma distinto? Estaba claro que yo siempre había gozado las letras a mi manera: leer, escribir, estudiar manuscritos era mi pasión y él me ayudo a apreciarlas con todos los sentidos e interpretarlas desde otros ángulos. Siempre me decía que leer libros abría en la mente un camino a cualquier parte, pero que lo que realmente trazaba ese camino era vivir los libros y junto a él los viví con mis cinco sentidos. Me colaba en sus ensayos y en todas las actuaciones de su escuela de teatro para ver y escuchar las obras que su compañía tenía entre manos. Juntos saboreamos muchos cafés en cafeterías con encanto que ofrecían a sus clientes lectura muy diversa, además de los mejores bollos, y también con él me recorrí las librerías más admirables de Escocia y las mejores bibliotecas de la zona para poder abrir con mis propias manos ejemplares muy valiosos y antiguos que desprendían un olor que aún retengo en mi memoria. Parecía que siempre andaba buscando la forma de hacerme gozar, en todos los sentidos y con todos los sentidos.
  


  
     Y ahí, entre clases, viajes, conciertos y teatros fueron emergiendo las dudas. Yo, que siempre creí tenerlo más claro que el agua, comencé a abrir horizontes y a soñar fuerte. ¿Mi destino era convertirme en profesora? Definitivamente, eso de estar a cargo de una panda de chavales no era para mí, así que comencé a hacer caso a mi instinto y a dejarme llevar por fin por mi pasión. Cuando me quise dar cuenta, aquel cuaderno precioso de pasta dura y craquelado dorado, que me regalaron mis amigas al venir a Edimburgo, comenzó a llenarse de apuntes, de ideas, de conversaciones, de personas y personajes descritos al detalle, de sitios, de fechas, de rutas, de nombres de personas célebres y anónimas, de árboles genealógicos…, de todo lo que se me venía a la mente y que parecía que hilaba a la perfección como premonición de una historia que se comenzaba a vislumbrar. Y es que parece ser que esas ideas siempre habían estado ahí, esperando a aparecer en el momento oportuno. El momento en el que me sentía capaz de todo. Ya tenía los personajes, la trama, el tiempo y, definitivamente, también tenía el espacio. En Escocia fue donde por fin emergieron todas esas ideas y allí iban a acontecer los hechos de mi novela. Mi novela.
  


  
     —¿Vienes o qué? —me grita de nuevo Sofía. Esta vez ya sí que reacciono.
  


  
     —¡Sí! ¡Ya voy!, ¡ya voy! —insisto, consciente de que andaba embobada.
  


  
     Cuando llego a su altura, las tres están mirando las fotos y los vídeos que han hecho. Algunas son un desastre, pero otras están preciosas, ya que han podido captar la solemnidad del tren a su paso por el magnificente viaducto que ya de por sí es una imagen embaucadora; imaginaos con un tren de enormes dimensiones pasando por encima.
  


  
     —¡Ey! ¿Qué hacías allí tan parada? ¿No ha salido bien la grabación? Porque me temo que no hay una segunda oportunidad para eso —me pregunta Cristina, que se ha dado perfecta cuenta de mi despiste.
  


  
     —Sí, ha salido genial, escucha. —Pulso en mi pantalla para reproducir el audio y todas escuchamos con atención el chaca, chaca. Se puede incluso escuchar el pitido del maquinista. Sobre la marcha, lo comparto con Juan Carlos. Lo prometido es deuda.
  


  
     —Suena a viejo. A muy muy viejo, chicas —apunta Sofía, haciendo un gesto gracioso con la boca.
  


  
     —Es que lo es, es como una reliquia. De hecho, pasa por aquí solo dos veces al día. Digamos que es un tren de paseo, para deleite de sus pasajeros. Sería muy emocionante hacer el trayecto —le responde Sandra.
  


  
     —Yo lo hice una vez, durante la Erasmus —les digo, y a mi mente vuelven a venirme los recuerdos que hace unos minutos me trajo el tren.
  


  
     —¡Vaya, vaya, Eva! Y a juzgar por tus mejillas arreboladas, me parece que ya sabemos con quién ibas en ese tren. No quiero saber qué hicisteis allí, cochinos. Espera. ¿O sí lo quiero saber? —me pregunta Cristina riéndose, y las otras dos no pueden evitar reírse también a carcajadas al escuchar la pregunta que se hace a sí misma.
  


  
     —¡Sí!, iba con Eric y ¡no!, no quieres saber lo que hicimos en ese tren ni en ningún otro sitio, vamos —le respondo, muy digna.
  


  
     —¿Comorrr? ¿En el tren también? Pero qué poco te conozco, Eva. ¿En serio? Chica, pareceríais ardillas; ahí, todo el día enganchados. —Sofía reacciona a lo Chiquito de la Calzada.
  


  
     —¿Ardillas? No sabía yo que las ardillas estaban todo el día dale que te pego…, pero, vamos, que no era así, no estábamos todo el día dándole al tema, es solo que… Bueno, pues que nos gustaba tentarnos, ya os lo dije ayer —les respondo a las tres, que me miran como si fuera a descubrirles algo inaudito.
  


  
     —Bueno, no podemos negar que tu historia con Eric ahora nos suscita mucho interés, al fin y al cabo, nunca nos has hablado de él —apunta Sandra.
  


  
     —Y desde luego, poder saber algo más personal del famosísimo Eric Tulloch… Qué quieres que te diga, a nadie le amarga un dulce, ¿verdad, chicas? —prosigue Cristina.
  


  
     —Y menos uno como él con esos brazacos y esa espalda fornida. Parece superalto, ¿verdad? ¿Cuánto mide?… —apostilla Sofía, que termina la ronda inquisidora.
  


  
     —Está bien. ¿Qué queréis saber? ¿Alto? No, altísimo. Mide casi dos metros. Fijaos que yo mido casi un metro setenta y cuando estábamos juntos, parecíamos el punto y la i. Pero, sin embargo, nunca me sentía pequeña estando con él.
  


  
     —Está bien, está bien. ¡Ronda de preguntas! Y me toca a mí. —Cristina levanta la mano para llamar nuestra atención—. Su pecho. En la serie siempre aparece sin vello y no le pega nada, la verdad. ¡Oye!, no me mires así, que no soy yo la que se empeña en mostrar su pecho todo el rato. Habla con el director de la serie, que parece que está obsesionado con él. Joder, si es que ya lo que falta es que cuando termine esta serie, hagan una secuela sobre su torso, de verdad.
  


  
     —¡Depilado! —le respondo cortándola, porque está empezando a divagar en exceso.
  


  
     —¡Lo sabía!, ¿por qué nunca le dan una oportunidad a los pechos osito en la gran pantalla? Con lo que a mí me gusta un hombre de pelo en pecho —responde Sofía.
  


  
     —Oye, Eva, y ¿qué tal es? ¿Es excéntrico? Como suelen ser los artistas —pregunta Sandra.
  


  
     —Para nada. Bueno, al menos no lo era cuando yo estaba con él. Se ha criado en el seno de una familia trabajadora, no ha vivido con grandes lujos y así era muy feliz hace seis años, claro que su vida ha dado un giro radical a ese respecto. Sinceramente, sería una pena que hubiera cambiado su carácter humilde y amable por otro más arrogante o antipático, aunque, con todo lo acontecido en su vida en los últimos años, no me extrañaría nada, la verdad —le respondo, sincera, dándome cuenta que conozco muy poco al Eric de hoy en día.
  


  
     —Oye, que eso no lo sabes, Eva. Nada de prejuicios, que no nos molan nada —me reprende Sandra.
  


  
     —¡Me toca otra vez! Yo quiero saber si calza un buen… ¡tú sabes! —Sofía me mira guiñando ambos ojos.
  


  
     —Uf, ¡ya ves que sí! ¡Un 45! Sí, definitivamente, calza un buen pie —respondo intentando salir airosa—. Anda, callaos ya, que vosotras sí que sois unas cochinas. Se acabó la ronda de preguntas. Vamos a ponernos en marcha, que la siguiente parada es Glenelg. Vais a flipar con la casa que he alquilado.
  


  
     Con la charla hemos hecho el camino de vuelta al aparcamiento casi sin darnos cuenta. Parece ser que hemos tardado más de la cuenta porque aquí ya no hay ningún coche y eso que cuando llegamos, nos costó mucho encontrar un sitio para nuestra furgoneta, que no es lo que se dice fácil de aparcar. En esta ocasión es Sofía la que se pone al mando. Son solo ciento treinta kilómetros los que nos quedan por recorrer hasta llegar a nuestro destino. No obstante, estimo que tardaremos sobre dos horas en hacerlos, ya que las carreteras que debemos coger no son autovías. Como nos toque de nuevo ir detrás de una autocaravana, como antes, esas dos horas fácilmente se pueden convertir en tres.
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    Dicho y hecho. El camino hasta Glenelg es tranquilo mientras avanzamos por la A-82, que es la carretera que traemos todo el trayecto desde Glasgow. Pero después del desvío en Invergarry, cuando comenzamos a circular por la A-87, todo se empieza a complicar. Esta vía es casi igual de ancha que la A-82, es decir, bastante estrecha y de doble sentido, pero con más curvas. Menos mal que aún es de día y así al menos podemos disfrutar las vistas que nos brinda el conducir a orillas de los lagos Garry, Loyne y Cluanie. Sofía no conduce muy deprisa, pero en algunas curvas cerradas, que no tienen más delimitación que una frágil cerca de madera, da la sensación de que vamos directas a zambullirnos en el agua. Y ya, la gota que colma el vaso la pone el toparnos otra vez con la dichosa autocaravana de antes. No encontramos ninguna oportunidad de adelantarla, así que no nos queda más remedio que ir a su paso hasta el mismísimo Glenelg. ¡Menuda suerte la nuestra que sus pasajeros justo tengan que ir a parar al mismo pueblo que nosotras!
  


  
     Cuando llegamos a la casa de campo, ya casi es de noche. Llegamos con una hora de retraso que yo he sabido aprovechar muy bien, puesto que he podido pasarle todo el material recopilado en el día a Juan Carlos, he hablado con Adri y con Carmen y hasta he charlado con mis padres un buen rato. Genial, así a la llegada a la casa no tengo que preocuparme más que de descansar y de cenar, pues la vaca que nos zampamos este mediodía la tenemos ya en los pies.
  


  
     —Thank you very much, Alice. It’s very kind of you, really —me despido de la casera en la puerta de la casa.
  


  
     —¿Por qué le dices que es muy amable? No me he enterado de nada de lo que ha dicho. ¿En serio está hablando en inglés? Jooo, menuda depresión, no comprendo nada. —Cristina está empezando a descubrir el acento escocés y le suena a chino.
  


  
     —Bueno, no desesperes, verás cómo a poco que hables con un par de escoceses te haces al acento —le respondo.
  


  
     —Y si son guapos, mejor, que a ti siempre te ha funcionado mucho eso de trabajar bajo presión —añade Sofía.
  


  
     —¡Eso mismo! Chicas, le decía a la casera que era muy amable porque nos ha dejado huevos en la nevera para que podamos cenar algo en casa si queremos, aunque también me ha comentado que esta noche hay cèilidh en el pub y que allí ofrecen comida hasta muy tarde. No creo que la cena sea gran cosa, pero podemos probar, no sé. ¿Os apetece? —les pregunto a las tres.
  


  
     —Uf, no sé qué deciros, chicas, en serio. No tengo el ánimo para muchas fiestas. —El cansancio hace mella en Sandra, a la que le vuelven los pensamientos negativos que nos ha contado este mediodía.
  


  
     —¡Anda ya, Sandra! Venga, que no hay mejor bálsamo para el alma que una buena sesión de música en directo —le dice Cristina, abrazándola por detrás.
  


  
     —¡Y un par de pintas de cervezas! Eso embalsama el alma que da gusto y el cuerpo, también. ¡Vamos, Sandra! Que nos va a venir genial. Arriba ese ánimo. —Sofía le coge las manos y la mueve hacia la puerta.
  


  
     —Sois unas embaucadoras deliciosas —nos dice Sandra, apretándonos a cada una nuestra mano de manera cariñosa.
  


  
     —Pues no se hable más, coged vuestros abrigos, que hace un frío que pela —les sugiero.
  


  
     El pub, el único que hay en el pueblo, está cerca de nuestra casa y en escasos minutos llegamos. Antes de doblar la esquina ya podemos escuchar el sonido del acordeón tocando una melodía rápida y, por lo que oigo, lo acompañan también un violín y una flauta. Justo al doblar la esquina, vemos un gran bullicio de personas en la entrada al local, que no es más que un modesto edificio de planta baja sin muchos ornamentos. ¡Pero bueno! La casera no nos ha dicho que fuera a estar tan concurrido. Glenelg es un pueblo muy pequeño de no más de trescientos habitantes y, por lo que parece, la mitad han venido hoy a bailar y a beber.
  


  
     —Oh, my god! —exclama Cristina, admirada también por la cantidad de gente que hay—. ¿Estás segura de que no están celebrando una boda o algo, Eva? Mira que la casera es capaz de habértelo dicho y tú no haberte enterado de nada.
  


  
     —¡Oye! Que yo comprendo muy bien a los escoceses ¿eh? ¿Lo dices por el kilt que llevan algunos hombres? —le pregunto.
  


  
     —¡Claro! ¿Se ponen el traje de gala un día cualquiera? —se interesa Cristina.
  


  
     —Bueno, ese no es el traje de gala. Podrían ir mucho más arregladitos, de hecho. Mira, fíjate en que la mayoría no llevan ni chaqueta ni pajarita o corbata. Solo llevan el kilt y el sporran, que es el bolsito ese que se cuelgan de la cintura —les aclaro.
  


  
     —Uy, ¡pues bien bonitos que son! ¿Son hechos en piel? —aprecia Sofía, que, a medida que nos acercamos, se puede fijar mejor en ellos—. ¿Cómo? ¡Fijaos en ese! Oh, Dios mío, parece que lleva colgada la cola de un caballo. ¿En serio? Madre mía, ¡qué cosa! —dice, señalando y gesticulando mucho, como siempre.
  


  
     —El sporran está hecho de piel y pelo de animal tradicionalmente. Y no seas tan exagerada, Sofía —le digo, intentado hacer que baje un poco la voz. Los escoceses no la entenderán, pero los gestos pertenecen al lenguaje universal y no me gustaría ser el centro de atención desde antes ni siquiera de entrar.
  


  
     Una vez dentro del local, que por suerte es bastante amplio, encontramos una mesa libre casi de milagro. Pronto la tenemos llena de pintas de cerveza y comida. La pizza y las patatas fritas nos sientan de maravilla, en esta ocasión hemos aderezado las patatas con sal y vinagre, todo un clásico por aquí.
  


  
     —Joder, chicas, ¡cómo se pasa esta gente! Mira que a mí las aceitunas aliñadas me gustan de sabor fuerte, pero es que estas patatas están criminales. —Los gestos que hace Sandra son escandalosos y no podemos evitar reírnos.
  


  
     —Será mejor que vayamos terminando, chicas, porque me parece que estamos situadas justo en la pista de baile. —Cristina se ha fijado en que los camareros están retirando las mesas cercanas a la nuestra con la intención de hacer la pista más amplia.
  


  
     —Oíd, nenas, no os lo vais a creer. —Sofía acaba de llegar del baño y viene con cara de misterio—. Acabo de asomarme a la puerta y he visto la cutrecaravana que nos ha venido dando por saco todo el trayecto hasta aquí, así que sus propietarios andarán por aquí también. No me pude fijar muy bien cuando pudimos dejarlos atrás, pero, hasta lo que yo vi, eran dos chicos al menos.
  


  
     —Pues ya me extraña que vieras algo, Sofía. Porque es que entre agarrar el volante y sacar medio cuerpo por la ventanilla gritándoles como si fueras la loca del moño, lo mismo pudiste ver a dos chicos que a dos alienígenas —le recrimina Sandra. Lo cierto es que pasamos un momento de tensión con Sofía conduciendo e increpando a los conductores de la autocaravana al mismo tiempo.
  


  
     —Perdona, pero a mí un hombre guapo no se me despista de la visión jamás y esos dos que yo vi lo eran. Eran guapos a rabiar —le responde Sofía.
  


  
     —Vale, vale. ¡Bueno! Pues nada, a ver si los encuentras porque esto está hasta la bandera. Va a ser algo parecido a cuando jugábamos con los libros de ¿Dónde está Wally? —le dice Cristina.
  


  
     —Me gustan los retos, voy a ver por ahí. ¿Quién se apunta a un bailecito? —Sofía le pega un tirón del brazo a Sandra, que se resiste.
  


  
     —No, ni hablar. No tengo ni idea de cómo bailar eso —se excusa Sandra.
  


  
     —Tampoco te acuerdas bien de todos los pasos de las sevillanas y no paras de bailarlas en feria. Venga, tonta, si esto es facilísimo. Observa, solo tienes que seguirle el ritmo a los que ya están bailando. Mira: un paso adelante y punta, talón punta y ahora con el otro pie; luego, das una vuelta y…
  


  
     De repente un bailarín del centro de la pista la coge de la mano e integra a Sofía en el baile. Cristina, que estaba también deseando bailar, se agarra a ella y pronto, entre vueltas y cambios de pareja, desaparecen de nuestra vista.
  


  
     Sandra y yo nos miramos y cabeceamos, pensando en lo locas que están. En el fondo yo me muero de ganas de pegarme un bailecito. No tengo ni idea de cómo bailarlo, pero lo que ha dicho Sofía es cierto. Para bailar en un cèilidh solo hacen falta ganas de pasárselo bien y un poco de ritmo para seguir al resto de bailarines. Este es un baile que tradicionalmente se baila en grupo o en parejas, y en muchas ocasiones acabas de la mano de una persona a la que no conoces de nada. Así que ¿quién sabe? Lo mismo al final estas dos encuentran a Wally y todo.
  


  
     El camarero nos avisa de que cojamos nuestros vasos porque quiere retirar la mesa, pero nos percatamos de que solo nos queda un trago de cerveza y ya está caliente, así que nos levantamos a pedir otra ronda a la barra. Va a ser difícil llegar hasta allí y más que nos atiendan con la cantidad de gente que hay aquí, así que le digo a Sandra que mejor voy yo sola, pues así me será más sencillo colarme entre la gente y ella podrá estar pendiente de las bailarinas, por si deciden volver a donde estábamos sentadas.
  


  
     —¡Sandra! —le grito desde la barra para pedirle ayuda. No puedo llevarme las cuatro pintas yo sola.
  


  
     —Ya llego, ya llego. ¡Madre mía! Ese grupito de ahí casi me come acusándome con la mirada de querer colarme —me dice al llegar a la parte de la barra donde estoy. 
  


  
     —Bueno, haya paz. Que seremos españolas y se nos sabe peleonas, pero no queremos guerra, ¿verdad? —le digo en broma.
  


  
     —¿Que no? Qué poco conoces a tu Sofía. Ahora te va a tocar hacer de juez de paz, que lo sepas. —Sandra me adelanta esa información al tiempo que coge dos pintas y echa a andar hacia donde están Cristina y Sofía.
  


  
     —¿Cómo? ¿Por qué? Ay, Dios mío, ¿qué habrán liado estas dos ya? —le digo, siguiéndola entre el barullo de gente.
  


  
     Al acercarnos a Sofía y Cristina, las escucho gritar y veo que gesticulan de manera airada. Eso es normal, entre la música y el jaleo de la gente hablando, aquí es casi imposible entenderse en tu propia lengua, cuando menos en una lengua que no dominas muy bien. Pero lo que escucho decir a Sofía no es un inglés mal hablado, sino un español hablado con muy mala baba. Parece que le gritan a dos tipos a los que solo puedo ver de espaldas, y lo hacen muy enfadadas, sobre todo, Sofía.
  


  
     —¡Anda ya, tío! Mis cojones y un palito. Lo que tienes que hacer es echar al desguace a ese mostrenco tuyo y dejar circular en condiciones a la gente. Mira, aquí viene mi amiga, que te lo va a decir en tu lengua para que te enteres mejor. ¡Eva! ¡Eva! Ven aquí y le explicas a Wally que yo no soy ninguna loca y que conduzco de MA-RA-VI-LLA. —Sofía me mete en la conversación.
  


  
     —Pero ¿qué os pasa? —Entro en medio del fuego cruzado, aunque decir eso sea un poco injusto, ya que lo cierto es que solo he visto disparar a Sofía, y les pido explicaciones a Cristina y Sofía sin mirar a nadie más—. No me digas que has encontrado a Wally.
  


  
     —Otra ves, que yo no me llama Wally, fuck! —El chico, que parece que ya se está enervando más de la cuenta, me responde. Pero esa voz, ese acento… Suelto las cervezas y me giro de inmediato.
  


  
     —Claro que no, tú no te llamas Wally. Oh my god! —le digo, tirándome a sus brazos y enroscándome en él con mis piernas.
  


  17. TORRE DE BABEL
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    Sigo enroscada en el cuerpo del chaval, tal y como un koala se enrosca en una caña de bambú, durante unos segundos más. Puedo notar el asombro en el ambiente: el de mis amigas y el de él mismo, que, en el momento en que se libera de mi abrazo, sube las manos hasta mi cara y me pone frente a él para poder mirarme bien. Creo que no da crédito a juzgar por sus ojos tan abiertos. ¡Qué azul tan bonito tienen! Ya no me acordaba del color tan especial de sus ojos, azules con pintitas marrones repartidas por todo su gran iris. Tiene unos ojos enormes que me miran a través de esas gafas de pasta que lo hacen parecer tremendamente atractivo. No llevaba gafas hace unos años y puedo decir que le sientan fenomenal, lo hacen parecer más intelectual: un buenorro interesantísimo. Parece ser que el tiempo pasa para todos y, sin duda, a él le ha sentado divinamente.
  


  
     —¿Eva? ¿En serio? ¿Eres tú? —me dice en inglés mientras me aprieta los mofletes.
  


  
     —¡Sí! ¡Soy yo! Ay, Alan. ¡Menuda casualidad, bendita casualidad! —le respondo, aferrándome a él más fuerte aún con mis brazos.
  


  
     Termino por bajarme de encima de él, pues me parece que ya empiezan a temblarle las piernas, pero no le suelto las manos. No quiero soltarlo porque aún me va fuerte el corazón, a mil, y siento calma al tocar su piel. Me mira de arriba abajo y yo hago igual. Me suelta una mano y me da una vuelta cual bailarina de ballet y, cuando vuelvo a estar frente a él, hago el ademán de saludarlo como si acabara de terminar una actuación importante.
  


  
     —Estás exactamente igual. Preciosa —me dice mientras me abraza. Ahora es él quien me hace temblar a mí del apretón que me está dando.
  


  
     —Pues tú estás más fuerte, Alan —le respondo, soltando un gran suspiro al tiempo que deja de abrazarme—. ¡Y más guapo! —le digo, devolviéndole el apretón de mofletes.
  


  
     —Excuse me, Eva. —Cristina me da un toquecito en el hombro para que los dos volvamos al aquí y al ahora.
  


  
     Estamos rodeados de seis personas que nos miran con cara de no entender nada. Tres de ellas son mis chicas, pero los otros tres no tengo ni idea de quiénes son ni de cuándo han llegado a nuestro lado. Cambio al idioma español para que sea más cómodo para todos entendernos. Alan sabe hablar español bien, o al menos hace años lo hacía con bastante fluidez. Había estudiado español desde que era pequeño porque su abuela era una apasionada de nuestra cultura y se lo inculcó a su nieto desde bien pequeñito.
  


  
     —Perdonad, chicas. Mirad, este es Alan. Alan, estas son mis amigas: Sandra, Cristina y Sofía, con la que ya has tenido el placer de hablar, por lo que veo. —Hago las presentaciones oportunas y Alan levanta la mano en señal de saludo al más puro estilo británico.
  


  
     —Bueno, hablar lo que se dice hablar no hemos hablado, más bien me ha gritado, diría yo —contesta Alan en español con su particular acento.
  


  
     —Anda, anda, no seas rencoroso, hijo. Dame dos besos y olvidemos el percance. Que los amigos de mis amigas son mis amigos… ¡Ups! ¡Vaya lío! —Sofía se abalanza hacia él riendo y le planta dos besos sonoros en las mejillas.
  


  
     —Encantado de conoceros —dice Alan. Roto el hielo, se aproxima a Cristina y a Sandra para darles dos besos.
  


  
     —Chicas, Alan es un amigo que conocí hace tiempo, durante la Erasmus. Pasamos muy buenos ratos juntos aquel año. Pero luego yo volví a España, pasó el tiempo, perdimos el contacto y bueno… pues… ¡hasta hoy! —les explico a las chicas mientras miro a Alan con una sonrisa tímida y culpable. Él me devuelve la sonrisa multiplicada por mil, sin rastro de rencor.
  


  
     —Eso es, pasamos un curso inolvidable. Gracias a Eva y a Adri pudimos vivir una verdadera experiencia Erasmus sin salir de nuestro país. —Alan me coge de la mano y me la aprieta.
  


  
     —Bueno, y estos chicos tan calladitos, ¿quiénes son, Alan? —Cristina le pregunta.
  


  
     —Por supuesto, perdonad. Estos son Bastian, Christoph y Hans. Jungs, diese sie sind Eva, Sandra, Cristina und Sofía —nos presenta a sus amigos. Con razón estaban tan callados, no se estaban enterando de nada.
  


  
     —Ahí va, mi madre, dime que no estás hablando en inglés, por favor, que me sumerjo en una depresión sin retorno. A ver cómo le explico a mis padres que todo ese pastizal que gastaron en academias no vale para nada —Cristina le responde a Alan al tiempo que levanta la mano a modo de saludo a los chicos, y ellos hacen lo mismo.
  


  
     —¡No! Ellos son alemanes, pero podemos hablar en inglés, lo dominan perfectamente —le contesta Alan.
  


  
     —Of course! —responde Cristina con mucho entusiasmo.
  


  
     —Mirad, se ha quedado esa mesa del rincón libre, ¿nos sentamos? Tienes muchas cosas que contarme —nos propone Alan, guiñándome un ojo.
  


  
     Se vuelve hacia sus amigos y parece que acuerdan ir a por unas bebidas para ellos, ya que nosotras tenemos nuestras pintas, y los cinco nos dirigimos hacia la mesa. Se trata de un sofá rinconero con asientos mullidos alrededor de una mesa redonda grande. Cristina se acerca a Alan para comentarle algo y Sofía me coge del brazo y me susurra al oído:
  


  
     —Of course, of course. ¡Sí!, por supuesto, como si fuera tan fácil. Mira, no sé cómo nos vamos a entender en esta torre de Babel —me dice Sofía, que parece agobiada.
  


  
     —¡Anda ya! ¿Problemas para comunicarte? ¿Tú? Ver para creer. Seguro que encuentras la forma —le digo mientras le paso el brazo por los hombros.
  


  
     Nos sentamos los cinco en el sofá y aún quedan dos sitios libres, pero faltan dos asientos, así que tan pronto divisamos dos sillas libres, las cogemos para cuando regresen los chicos de la barra. Son Alan y Sofía los que van a por ellas y a su vuelta descubro cierta cara de suspense en Sofía que me llama mucho la atención. Alan se sienta a mi lado, justo en uno de los extremos del asiento, y Sofía va a parar al lado opuesto, ambos con cara de circunstancias.
  


  
     —Ey, ¿qué pasa con Sofi? Es un amor, de verdad —le digo a Alan excusando a Sofía, aún sin saber lo que le ha podido decir.
  


  
     —No tengo la menor duda —me responde con una sonrisa pícara que me deja totalmente despistada. Creo que me estoy perdiendo algo, pero ahora mismo siento la necesidad imperiosa de saber de él.
  


  
     —Oye, Alan, no tenemos perdón de Dios. ¿Cuánto llevamos sin hablar? —le digo con cara de circunstancias.
  


  
     —¡Demasiado! Pero bueno, ¿se puede saber qué haces aquí? ¿Cómo has terminado en este pueblecito perdido de las Highlands? —me pregunta con cara de no terminar de creerse que estemos frente a frente.
  


  
     —Bueno, pues ya ves, una mezcla de obligación y devoción es lo que me trae hasta aquí. ¿Y a ti?
  


  
     —Trabajo, trabajo y más trabajo. Pero antes de nada… —comenta con el gesto notablemente afectado—, Eva, déjame que te diga que, aunque no habláramos mucho, Adri siempre me mantuvo informado de cómo ibas a tu vuelta a España. No fue nada fácil para ti ¿verdad? —me pregunta, cogiéndome la mano.
  


  
     —Fue un infierno, Alan, y ahora comprendo que yo solita me hice el camino más complicado. Todo fue un sinsentido. Ahora que lo pienso, es increíble cómo una misma puede convertirse en su peor verdugo. Si hubiera hecho un poco de caso a mis entrañas y hubiera escuchado menos a mi razón, todo habría sido diferente —reflexiono, sincera.
  


  
     —Ya, pero ¿sabes qué, Eva? Nadie te asegura que hubiera sido mejor. Seguro que con el camino que elegiste lograste cumplir todos tus propósitos. Cuéntame, ¿a qué te dedicas? —me pregunta, interesado.
  


  
     —Pues trabajo en una editorial de prestigio en España, en su filial andaluza. Bueno, tanto Adri como yo trabajamos allí, hacemos un equipo estupendo —le respondo.
  


  
     —Ah, entonces sigues trabajando donde comenzaste hace años, ¿verdad? Bueno, pues estando en una editorial, no habrás tenido problema para ver cumplido tu sueño, ¿no? —Alan me pregunta, pero antes de que pueda responder, Sofía se mete en la conversación.
  


  
     —Dream. ¡Sueño! Esa me la sé. ¿Cómo que sueño? Nada de eso, aquí nadie se va a casa a descansar, ¿eh?
  


  
     Sofía nos lo dice mientras deja otras dos pintas sobre la mesa y yo no la saco de su confusión léxica. Las cervezas las trae con la ayuda de Christoph, al que le suelta un danke que suena muy alemán. Él, por otro lado, le responde con un grasia que suena de lo más andaluz. Y ahí está de nuevo: el milagro de la comunicación. Siempre lo he tenido clarísimo y es que, mucho más allá de las barreras idiomáticas que podamos encontrar en la comunicación por no ser brillantes en otra lengua que no sea la nuestra, para que dos personas se entiendan y se puedan comunicar lo que hace falta es tener interés por comprender y ser comprendido. No hay más.
  


  
     Interrupciones aparte, aunque no me ha dado tiempo a responderle, la reacción que he tenido habla por sí sola. Mi gesto lo hace comprender que ese sueño que nació y floreció hace unos años en esta misma tierra en la que ahora mismo me encuentro se marchitó con el paso del tiempo. A veces pasa eso con los sueños, que no soportan los cambios drásticos. Es como cuando plantas una semilla en una maceta y con mimo la riegas y nutres hasta que crece y florece preciosa, pero la cambias de sitio y, casi sin darte cuenta, se va poniendo mustia y ya no le crecen más flores. Eso le pasó a mi sueño de escribir una novela: se quedó marchito en mi cuaderno de pastas craqueladas y cintas de cuero.
  


  
     Alan se percata de que ha tocado un tema complicado de tratar para mí y no ahonda más en él por ahora. Prefiere cambiar de tema, respondiendo a Sofía en su gracioso español.
  


  
     —Bueno, en realidad hablábamos de otro tipo de sueño. Como el que estoy cumpliendo yo ahora mismo —nos dice, intrigante.
  


  
     —¿Sí?, cuéntanos. ¿De qué se trata? —le pregunto, y tanto Sofía como yo lo escuchamos atentas.
  


  
     —Bueno, pues solo os diré que en el último año he cambiado radically de vida, de oficio y hasta de alojamiento —nos cuenta.
  


  
     —Joder, no me digas que ese cambio radical en consecución de tu sueño pasa por vivir en la cutrecaravana esa. Debías tener una muy mala vida antes, chico —le dice Sofía, que vuelve a la carga.
  


  
     —Bueno, lo de la autocaravana es un daño colateral y puntual en estos días. Lo que quiero decir es que hace solo diez meses dejé mi trabajo en una empresa de marketing, que era de mi suegro, por emprender un proyecto que tenía en mente desde hacía ya bastante tiempo. Pasé de promocionar productos de terceros a crear anuncios para mí mismo y ahora trabajo de guía turístico por Escocia —nos explica Alan.
  


  
     —¡Ah! Entonces los alemanes… —comienzo a decirle.
  


  
     —¡Son tus clientes! —Sofía termina mi frase.
  


  
     —¿Y vives en Edimburgo aún? —me intereso.
  


  
     —Exactly! Esos chicos son los segundos viajeros que guío por Escocia en este mes. Y sí, sigo viviendo en Edimburgo, pero me he mudado a otro barrio, lejos del lujoso apartamento donde vivía con Emma —explica.
  


  
     —Y Emma es… tu exnovia —afirmo.
  


  
     —Exprometida —me corrige.
  


  
     —Vaya, lo siento mucho, Alan. Menudo cambio radical —le digo, sincera.
  


  
     —Pues no lo sientas tanto, Eva. Estoy muy tranquilo y satisfecho con la decisión que tomé. Llevaba tiempo rondándome este proyecto por la cabeza y mientras solo estaba en mi mente, Emma siempre se mostró receptiva a apoyarme. Sin embargo, cuando por fin quise dar un paso adelante y hacer de esa idea una realidad, ya no encontré su apoyo por ningún lado. Supongo que siempre pensó que todo quedaría en humo. No aceptaba que dejara la empresa de su padre y, por supuesto, al gran jefe tampoco le parecía buena idea —nos relata con cara de decepción y pena. Pero pronto vuelve a sonreír cuando Sofía le dice:
  


  
     —Pero no te preocupes, porque ahora eres dueño de tu propio destino. Aunque déjame decirte que espero que ese destino que tienes en mente no esté muy lejos porque con ese transporte que te has buscado… no sé yo si llegarás —le dice Sofía entre risas.
  


  
     —Le tienes tú mucho interés a mi autocaravana, ¿eh? Si no fuera porque ahora mismo es una leonera y que encima estamos overbooking, te invitaría a conocerla. Creo que puede llegar a ser muy acogedora, de verdad —le dice, guiñándole un ojo y con una sonrisa que hasta a mí me ha inquietado.
  


  
     —Vaya con el escocés, ¿no decías que eran fríos en sus relaciones, Eva? —le responde Sofía, coqueteando. Alan no sabe en qué jardín se está metiendo.
  


  
     —Soy la excepción que confirma la regla, sweetheart. —Y Alan va y le sigue el rollo. ¡Uy, estos dos!
  


  
     —Pero, entonces, ¿tú duermes con tus clientes? Eso es un poco raro, ¿no? —le pregunto cambiando un poco de tema.
  


  
     —Solo hoy, por primera vez en toda mi corta trayectoria y espero que sea la última, la verdad. Les he tenido que pedir ese favor porque me fue imposible encontrar alojamiento en Glenelg —nos comenta.
  


  
     —Pues olvídate de eso, Alan, la casa donde nos quedamos nosotras estas dos noches es grande y seguro que uno de los sofás del salón es mucho más confortable que la autocaravana. ¿Verdad, Sofi? —propongo.
  


  
     —¡Claro! Sin problema —me apoya Sofía.
  


  
     —¿En qué casa os quedáis? Conozco varios alojamientos en el pueblo y casi todos están bastante bien —nos comenta.
  


  
     —¿Conoces la casa Skye View? Está a orillas del estrecho de Rhea y se llama así porque desde allí se puede ver la isla de Skye —le explico.
  


  
     —¿Me hablas en serio? Por supuesto que la conozco, nunca me he quedado allí porque es un alojamiento para grupos numerosos y a mí, que suelo dormir por mi cuenta, no me hace falta más que una habitación y una cama —nos aclara.
  


  
     —Pues será porque quieras, rey —le suelta Sofía son total naturalidad. A lo que Alan y yo reaccionamos mirándola con descaro. Yo la miro con los ojos muy abiertos, ¡será atrevida! No sé ni por qué me sorprendo; es Sofía. Sin filtro. Alan, sin embargo, la mira de otro modo, con una mirada segura y escrutadora, intentando adivinar sus intenciones, que desde luego Sofi no le está escondiendo para nada. Pues nada, ¡que busque, que busque! A ver si es capaz de llegar al fondo de la cuestión con Sofía. Ella es así de práctica, sin ornamentos, sincera, sin pretensiones, a primera vista sin dobleces, pero con una gran historia de fondo que atesora de manera celosa para ella misma. 
  


  
     —Ehm, bueno —rompo la tensión en sus miradas con mis palabras—, pues no se hable más, te vienes con nosotras esta noche. Y por cierto, deberíamos irnos a casa ya, si no, mañana nos va a costar emprender viaje hacia la isla de Skye, ¡y menudo día nos espera!
  


  
     —¡Oye! Nosotros también vamos a Skye mañana, podríamos ir juntos. ¿Qué os parece? —nos propone Alan.
  


  
     —Ay, Alan, me parece fenomenal, ¿pero cómo crees que se lo tomarán tus clientes? Al fin y al cabo, no nos conocen de nada —le pregunto, y a la vez los tres volvemos la vista hacia Cristina, Sandra, Bastian, Christoph y Hans, que justo en este momento se encuentran brindando con las pintas de cervezas que ya casi tienen vacías.
  


  
     —Pues parece que no les va a desagradar mucho la idea, ¿no? De todas formas, yo seguiré ofreciéndoles el mismo servicio que tienen contratado y cuanta más gente vayamos, más divertido será —nos responde, convencido.
  


  
     Alan, Sofía y yo nos unimos a ese brindis, que se triplica porque, por supuesto, brindamos en español al son de un salud, en inglés al ritmo de un cheers y en alemán al grito de prost. ¡Qué viva la multiculturalidad! Y con el brindis alemán, damos por concluida la velada, que se ha alargado hasta la medianoche. 
  


  
     Cuando llegamos a la casa, lo primero que hacemos es avivar la hoguera de la chimenea para que sigamos estando calentitos toda la noche, y con más razón ahora que Alan va a dormir en el sofá del salón.
  


  
     —¿Estás segura de que este sofá es cómodo para dormir toda la noche, Eva? —dice Cristina, que viene a dejar un juego de sábanas y una manta extra que había en el armario de su habitación.
  


  
     —Bueno, mejor que la cutrecaravana seguro que es, ¿no? —le responde Sofía.
  


  
     —Chicas, ahora que ha terminado Eva de ducharse, me voy a meter yo en el baño, necesito una ducha calentita y unos calcetines por encima del pijama. No salgo más, ¿vale? Hasta mañana, preciosas —nos dice Sandra con cara de cansada.
  


  
     —No te preocupes, que yo no tardo, no te quiero molestar al entrar —le responde Cristina, que en esta ocasión será la que comparta habitación con Sandra.
  


  
     Ellas dos dormirán en la única habitación que tiene dos camas, yo duermo en otra que tiene una cama individual pero tiene un baño con ducha dentro de la habitación y Sofía, que sin duda es la que mejor parada ha salido, dormirá en la habitación con la cama más grande.
  


  
     —Muchas gracias, Cris. Aunque creo que hoy no me molesta ni un elefante que me dé un trompazo al oído. ¡Hasta mañana! —se despide Sandra, saliendo del salón comedor. 
  


  
     —¡Hasta mañana! —le respondemos al unísono.
  


  
     —Bueno, y ¿cuándo viene nuestro invitado? —pregunta Cristina, prodigándole una mirada interesada a Sofía. No hay duda de que ella también se ha percatado de la química que existe entre estos dos.
  


  
     —Pues supongo que pronto, dijo que iba a recoger algunas cosas a la caravana, que la tienen aparcada cerca de aquí, al parecer. ¿Y tú, que me miras con esa cara de insinuadora? —pregunta Sofía, dirigiéndose a Cristina.
  


  
     —¿Yo? ¿Insinuar? ¡Nada de eso! Yo afirmo taxativamente: estás que pierdes el culo por Alan —le dice Cristina, y creo que acierta.
  


  
     —¡Venga ya! Si desde nuestro primer contacto no hemos hecho más que chocar —le responde sin convencernos mucho con su argumento.
  


  
     —Bueno, ya sabes lo que se dice: los amores reñidos son los más queridos —le respondo, y, terminando de decírselo, suena el timbre de la puerta.
  


  
     —¡Yo voy! —reacciona Sofía.
  


  
     —¡Ella va! —la remienda Cristina con una vocecilla graciosa que nos hace reír.
  


  
     Sofía regresa al salón en un segundo, pero con ella no entra Alan. Viene haciéndome un gesto como de que Alan está hablando por teléfono y gesticula con la boca, como queriéndome decir algo sin que se entere Alan. Acierto a transcribir que está vocalizando el nombre de Eric al mismo tiempo que Alan entra en el salón hablando en inglés y mirándome con cara de circunstancias. Está hablando en un inglés-escocés tan rápido que me cuesta hasta entenderlo, pero cojo algunas palabras y expresiones y, además, escucho su nombre varias veces. No hay duda, está hablando con él.
  


  
     —Bueno, le digo que te llame ahora… Espera, Eric, tío. A ver… sí, voy a pasar aquí la noche. Sí, está aquí ahora mismo… Pues genial, ¿cómo va a estar? —Alan me mira con cara de circunstancias, quiere adivinar por mi mirada si puede pasarme el teléfono o no y parece ser que no le aclara mucho la mirada que le devuelvo, que, a juzgar por cómo me late el corazón, será una llena de nervios y preocupación. Pero entonces, Cristina, mi dulce Cristina, me susurra al oído:
  


  
     —No tengas miedo, solo es Eric, tu Eric. Os merecéis una conversación. Venga, no huyas más, Eva. —Y diciéndome eso, con esa ternura que la caracteriza, mi mirada se suaviza, mi corazón se relaja y Alan entiende que es el momento de pasarme el teléfono.
  


  
     —Eric, te la paso. No la cagues, tío —le dice en un inglés que esta vez sí comprendo a la perfección. Me pasa el terminal y, acto seguido, los tres abandonan la estancia, dejándome sola con el teléfono. Con Eric. Me subo al sofá, me abrazo las rodillas y miro la pantalla del teléfono móvil de Alan, donde se puede leer su nombre. Voy a escuchar su voz después de seis años, y estoy deseando. Al más puro estilo de Adele en su canción Hello, le digo:
  


  
     —Hello, it’s me.
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    —Hola, soy yo —eso es lo primero que le digo después de escuchar su respiración unos instantes. He alargado el silencio durante unos segundos. Pero no con intención de no contestar, tenía claro que sí le iba a responder, es solo que quería escuchar su aliento.
  


  
     —¡Ey!, hola. ¿Qué tal estás? —Su voz es grave y firme como siempre, como la que tenía ya hace seis años, sin cambios.
  


  
     —Ehm, bien… estoy bien, estoy pasando unos días por tu tierra, no podría estar mejor —titubeo al responder.
  


  
     —Me alegro. Me alegro mucho, Eva. —¿Se alegra de que esté bien? ¿De que esté en Escocia?
  


  
     —Y tú, ¿qué tal? ¿Cómo estás? —pregunto, como no puede ser de otra manera en esta conversación plagada de formalismos.
  


  
     —Bien, trabajando mucho pero bien. Muy contento por la acogida que está teniendo la serie, la verdad —me responde, igual que podría responderle a cualquier periodista de turno.
  


  
     —Ya me imagino. La serie es preciosa y tanto tú como tus compañeros de reparto estáis genial. ¡Enhorabuena! —Es oficial, he aceptado el rol de reportera.
  


  
     —Gracias, Eva —esa es su respuesta, y no dice nada más a la espera de la siguiente pregunta, quizá.
  


  
     Pero qué bien suena mi nombre en sus labios. Me recreo un poco en ese sonido de mi nombre y se hace el silencio antes de la siguiente pregunta, propia de esta entrevista poco personal. Pero no. Me niego. Nos negamos, creo. Al menos yo no quiero ese rol. Ambos nos callamos y en este momento de silencio de nuevo puedo escuchar su respiración. Seguro que él también escucha el latido de mi corazón, tal y como yo lo siento retumbarme en la sien. Es como el metrónomo que usan los músicos para ajustarse al ritmo de la melodía que tienen que interpretar, o como la comba dando golpes en el suelo de forma regular, preparada para que el siguiente saltador comience a saltar la canción que toca. Así está mi pensamiento, esperando nervioso para colarse en el momento oportuno de la respiración. Buscando el mejor hueco entre latido y latido para saltar libre y soltar el peso que lo tiene bloqueado. Parece una eternidad, pero no, son solo segundos. Y a la de tres, como el artista que se arma de valor para tocar su solo o el niño que aguanta la respiración y se cuela entre vuelta y vuelta de la comba, ahí entro yo por fin, rompiendo el silencio para decir su nombre.
  


  
     —Eric… —le digo.
  


  
     —Eva, yo… —me dice él al mismo tiempo.
  


  
     —No, Eric, yo primero, por favor —lo interrumpo—. Tengo muchas cosas agolpadas en la mente y me gustaría decírtelas todas, pero voy a empezar por la que más me quema por dentro y necesito sacar. Lo siento, Eric. Siento haberte fallado y no haber estado a la altura en los momentos de soledad que pasaste cuando te mudaste a los Estados Unidos. Lo pasaste muy mal allí solo y yo debería haber estado presente, debería haber escuchado a mi instinto, haber atendido a mi corazón, debería…
  


  
     —Eva, Eva —me interrumpe, tranquilo—. Nada de lo que me ocurrió cuando me mudé a América es culpa tuya, no debes decir lo siento. Es más, no creo que el hecho de que tú hubieras estado a mi lado hubiera cambiado en nada el devenir de los acontecimientos.
  


  
     —Sí, sí debo decírtelo, porque lo siento mucho, Eric. Sé que no soy culpable de tus vivencias, pero sí de que pasaras por ellas más solo de la cuenta. También sé que tu destino probablemente no hubiera sido muy diferente, por desgracia, no cuento con una varita mágica para hacer lo blanco, negro, ni los fracasos, triunfos. Pero sí que me hubiera gustado poder consolarte los días en los que no encontraras sentido a seguir luchando por tu sueño y ayudarte a sobreponerte. Podría haber sido tu hogar cuando te encontraras perdido entre tanta gente y, entre los dos, todo hubiera sido más fácil —le contesto con unas palabras que ni siquiera sabía que tenía instaladas en mis pensamientos.
  


  
     —Eva, no se trata de lo que ahora crees que hubiera sido lo mejor, sino de cómo decidimos construir nuestro futuro. Y mal que nos pese a ambos, así es cómo decidimos hacerlo seis años atrás. Tú llevabas razón: América no era tu destino, Eva, sino el mío. Separarnos para encontrar nuestras metas fue lo que acordamos, así lo llevamos a cabo y, además, creo que fue lo mejor para los dos en aquellos momentos —me explica, tajante.
  


  
     —Ya, pero si hubiera sabido… —intento decirle.
  


  
     —Eva, tú no quisiste saber y yo no quería que supieras porque está claro que, si hubieras sido consciente, habrías corrido a rescatarme, y créeme que no era eso lo que el destino tenía deparado para ti. Ni el destino ni tú misma —sentencia interrumpiéndome.
  


  
     —¿Y qué es lo que el destino nos tenía deparado, Eric? ¿Qué hemos conseguido? —pregunto en plural, pero pienso solo en mí para responder, y la respuesta me duele. Me duele mucho.
  


  
     —Bueno, Eva, está claro que, a mí al menos, me ha costado un poco llegar a cumplir mi objetivo profesional, y créeme que a veces pienso que no fue más que una tremenda causalidad encontrarlo, pero creo que he llegado al sitio donde quiero estar. Incluso así hay algo que tengo clarísimo y es que, aun sabiendo todo lo que tuve que sacrificar, teniendo en conocimiento todo lo que iba a tener que sufrir para poder estar donde ahora mismo me encuentro, volvería a pasar por lo mismo. Escogería el mismo camino, Eva, exactamente igual, no cambiaría nada —afirma Eric de una manera tan lapidaria que hasta me duele, como una losa que me cae encima.
  


  
     —Me alegro mucho por ti, Eric. Has luchado muchísimo por tu futuro y ahora estás recogiendo los frutos. No me cabe la menor duda de que tienes todo lo que te mereces —le digo, y me callo que en estos momentos pienso que yo podría haber elegido otro camino para mí. Al menos uno de los dos está contento con los pasos que dio.
  


  
     —¿Tengo todo lo que me merezco? En realidad eso es bastante discutible. Tengo claro que ahora mismo puedo tener todo lo que quiero; si se puede comprar, no hay problema. Pero hay cosas que tengo claro que no puedo obtener tan fácilmente como enseñando mi cara o mi tarjeta de crédito, y esas, esas también las merezco —me habla serio. Él ahora está reflexionando acerca de su modo de vida, creo entender. Y parece ser que no es oro todo lo que reluce para él tampoco.
  


  
     —¿Qué quieres decir con eso, Eric? ¿De qué me hablas? ¿Hablas de amor? ¿De amistad? —le pregunto, pero parece recapacitar y con un tono menos grave responde:
  


  
     —Quiero decir que… No te debería haber dicho nada, al menos no ahora mismo, Eva. Menuda forma de retomar el contacto después de seis años sin hablar —me responde para evadir una contestación a mis preguntas.
  


  
     —No esperaba menos de nosotros, ¿acaso pensabas que íbamos a durar mucho hablando de naderías, tal y como hemos comenzado nuestra conversación? —le pregunto.
  


  
     —Bueno, esta conversación tan intensa yo esperaba tenerla frente a frente acompañados al menos de un buen brunch y un café largo, o dos, y no a través de una fría línea telefónica —me responde bajando el rigor de la conversación, algo que agradezco mucho, la verdad. Soy cobarde, sí, más de lo que yo pensaba.
  


  
     —Pues lo siento mucho, pero el brunch se toma en domingo y el de mañana ya se lo tengo reservado a un doctor muy enigmático que he conocido por Instagram… No sé mucho de él, tan solo que se llama Taylor de apellido y que es de Glasgow —le respondo con misterio fingido y, por supuesto, mucho más relajada que hace un minuto.
  


  
     —O has cambiado mucho o te conozco poco, y creo que esto último no es. ¿Desde cuándo quedas tú con desconocidos así, tan a la ligera? —me pregunta él con una indignación impostada.
  


  
     —A ver, llámame loca, pero lo cierto es que me inspira confianza. No sé, me da la corazonada de que es un buen hombre. Un hombre en el que se puede confiar —le respondo, esta vez sin fingimientos.
  


  
     —Seguro que no te falla la intuición, pero déjame que te proponga un plan alternativo. Y luego, tú decides —me anticipa.
  


  
     —A ver, dispara —le respondo, deseosa de saber qué me propone.
  


  
     —Verás, Eva, algo me dice que el tal Dr. Taylor no podrá aparecer en el brunch del domingo. No se lo tengas en cuenta, pero piensa que Glasgow pilla un poco a desmano de la isla de Skye. Y, además de eso, está el hecho de tener que trabajar el lunes a primera hora, ya sabes…, como doctor que es, tendrá unos turnos estrictos que cumplir en su hospital. Así que me temo que va a ser imposible para él. ¡O al menos eso creo yo! —Lo escucho con atención mientras habla y a menudo le suelto algún resoplido o se me escapa una risilla velada, pero él continúa con la actuación—. Así que, en compensación, te propongo que quedemos nosotros dos: Eric y Eva. La semana que viene no tengo rodaje ni el martes ni el miércoles y me encantaría acompañaros en vuestro viaje. ¿Por dónde estaréis entonces? —me pregunta.
  


  
     —¡Oh! ¿Tú crees que el Dr. Taylor no podrá venir mañana? Pues menuda desilusión. Esperaba que al fin pudiéramos vernos, tocarnos, quiero decir, estar cara a cara… Pero si a él no le importa, dejaremos el encuentro para otra ocasión, más adelante —le respondo, siguiendo la pantomima—. Y con respecto a que nos acompañes en nuestro viaje por Edimburgo, no puedo decirte más que: ¡por supuesto! Estoy deseando que nos hagas de cicerone en tu ciudad —le digo, sincera. No creo que haya un mejor guía.
  


  
     —Pues bien, dicho queda. Hablamos estos días de cómo lo podemos hacer —me responde, decidido y conclusivo, de manera que a mí me parece una medio despedida.
  


  
     —¡Vale! Hablamos. Ahora le cojo el número a Alan y te ficho en mi agenda. En fin, Eric, me ha encantado hablar contigo… —No me da tiempo a terminar esta frase cuando me interrumpe.
  


  
     —Pero espera, espera…, ¿ya me vas a colgar? Estás cansada, ¿es eso? —me pregunta, y denoto desilusión en su tono.
  


  
     —No, no. No es eso. He pensado, por lo que me acabas de decir, que eras tú el que querías colgar. No estoy cansada, bueno, la verdad es que un poco sí, pero me apetece un montón que hablemos. Ya te he dicho antes que tenía muchas cosas en la cabeza y no quiero esperar más para decírtelas, Eric —le respondo.
  


  
     —Yo también, Eva. Pero déjame saber de ti, tengo mucha curiosidad por conocer qué has hecho en este tiempo. ¿Sigues trabajando en la misma editorial con Adri? —su pregunta no me pilla por sorpresa, ya que Adri me dijo que ellos sí mantuvieron el contacto durante un tiempo después de que ambas volviéramos a España. Yo, sin embargo, me hago la sorprendida, para ver si me dice algo más de ese tiempo en el que yo creía que nuestros caminos estaban completamente separados.
  


  
     —Sí, en la misma. ¡Oye! Conque tú sabes algo de mí, ¿eh? Vaya, vaya, y yo que creía que aquí el de la vida pública eras tú —le comento.
  


  
     —¿Vida pública? ¿Quieres decir que tú lo sabes todo de mi vida? Siendo así, esta conversación va a tener que ser unidireccional, porque yo no me conformo con lo que sé. De todas formas, no te fíes mucho de lo que se publique en el papel cuché, a menudo no son más que un montón de mentiras incongruentes.
  


  
     —Para serte sincera, solo llevo un par de semanas o tres poniéndome al día en tus redes sociales. Más concretamente desde que te descubrí como personaje principal de la serie de moda en Netflix. ¿Sabes? Te sigo en Instagram y hace un par de semanas hasta te escribí un mensaje directo. —Al tiempo que le digo esto, no puedo evitar sentirme un poco ridícula, menos mal que no me ve, con los ojos guiñados y tapándome la cara con la mano que tengo libre. Creo que en la voz no he sonado tan patética.
  


  
     —¡No me digas! Vaya, lo siento mucho, Eva. No suelo responder a todos los mensajes directos que me llegan por Instagram, pero en mi defensa diré que me llegan por decenas cada día. Algunas veces puedo dedicar un buen rato a leer los mensajes y si hace tiempo que no lo hago es posible que tenga cientos de ellos, pero, aun así, respondo a algunos. Otros días no dispongo de tanto tiempo y tan solo subo algo a las stories o hago una publicación. La verdad es que las redes sociales pueden ser muy absorbentes y yo no quiero dejarme llevar por ellas.
  


  
     —Pero, entonces, ¿eres tú quién gestionas tus redes? —le pregunto, pensando en lo que me dijo Sandra de que quizá no era él quien las llevaba, como muchos famosos.
  


  
     —Claro, ¿quién si no? Es algo muy personal, Eva, nunca lo dejaría en manos de una tercera persona, y si alguna vez lo hago, será porque esa persona sea mis manos y mis ojos, vamos, es que ni me lo planteo ahora mismo y mira que a veces las tengo un poco abandonadas según mi agente —comenta con pesar. Debe ser agobiante llevar esa exposición pública y encima casi por imposición. Continúa preguntándome—. Oye, Eva, ¿y qué me escribiste?
  


  
     —¡Nada! Una tontería, en realidad. Ya no tiene mucho sentido. —Quiero evadir este tema así que le cambio de tema drásticamente—. Ey, Eric, cuéntame, ¿qué tal es la vida del actor en Hollywood?
  


  
     —¿La del actor famoso y reconocido o la del desconocido y muerto de hambre? Puedo contarte sobre las dos y lo cierto es que no sabría decirte cuál es más interesante. —La naturalidad con la que me responde me inquieta, no en el sentido de que me resulte extraña, puesto que Eric siempre ha sido muy sincero y directo. Me inquieta porque me pone el alma en vilo el descubrir de primera mano todo lo que ha podido sufrir para llegar donde está. Pero esa es su vida también y parece que él no la esconde, así que yo quiero conocerla, por supuesto, aunque me duela.
  


  
     —Puedes contarme ambas, Eric. Lo quiero todo de ti, o sea, que lo quiero saber todo, es decir, que me gustaría que me contaras todo lo que quieras contarme, tanto lo bueno como lo malo. —Es oficial, seguro que parezco patética, y un poco paranoica también.
  


  
     —Vale, vale, te he entendido a la primera —me dice entre risillas—, pero luego te tocará a ti. Ya sabes, quid pro quo.
  


  
     Por supuesto, no podía ser de otra manera. Por eso, después de pasarnos un buen rato hablando sobre su estancia en Los Ángeles; acerca de la infinidad de castings a los que se presentó para cientos de papeles que siempre acababan en otras manos; las dificultades para llegar de una manera solvente, ya no a fin de mes, sino a mediados y la precariedad laboral en los bares y clubes en los que trabajaba por horas cobrando en negro, comenzamos a hablar de mí. De cómo conseguí mi trabajo en EDILIB al poco tiempo de volver a España, de lo rápido que me gané la confianza de Carmen, mi jefa, de la mudanza a mi estudio en Triana. En definitiva, de lo pronto que conseguí independencia y solvencia económica tras abandonar Escocia. Todo eso fue lo que me sucedió a mí en el tiempo en el que él estaba aguantando carros y carretas y yo no he podido evitar sentirme culpable a pesar de que lo primero que él ha hecho es querer quitarme esa losa de encima cuando le he dicho que lo sentía.
  


  
     Sin embargo, parece ser que el destino le tenía reservada la mayor de las sorpresas, justo cuando Eric ya no esperaba nada de él. A menudo pensamos que las personas que llegan a cumplir sus anhelos lo hacen porque les viene caído del cielo, sobre todo cuando se trata de ocupaciones bien remuneradas o muy llamativas o exclusivas. Pero yo no creo que sea así. Mi padre me enseñó desde niña que para llegar a donde uno se propone hay que luchar, ya sea para llegar a Marte o a la vuelta de la esquina, y para ello no nos queda más que prepararnos, formarnos y trabajar muy duro. «Hija, la perseverancia es la clave del éxito», me decía siempre que me veía derrumbada. Y por eso sé que Eric consiguió su propósito a base de luchar en todas las batallas que se le pusieron por delante. 
  


  
     Según me cuenta, una de las batallas más duras que ha tenido que librar, por ahora, ha sido la de volver al Reino Unido con una mano delante y otra detrás, con los sueños hechos trizas, el ánimo por los suelos y un montón de gente recordándole que ya se lo había avisado. Pero esa batalla también la ganó. Eric apostó por perseverar y así llegó la oportunidad de hacer el casting para actor principal de la serie que finalmente se convertiría en una revelación en Canadá y Estados Unidos. Menuda ironía, justo cuando acababa de cruzar el charco con las manos vacías y la decepción de no haber encontrado un hueco para él en la industria norteamericana, iba a volver a sus pantallas en una producción europea. ¡Toma ya! EE. UU., 0 – Eric, 1.
  


  
     —Pero bueno, no sé cómo lo haces, que no terminas de contarme nada de ti, o al menos no mucho más de lo que yo ya sé —me acusa en un momento de la conversación.
  


  
     —Bueno, es que no me negarás que lo que tú tienes que decirme es mil veces más interesante que mi historia —reconozco lo que es una obviedad para mí.
  


  
     —Pues claro que te lo niego. Tajantemente, de hecho. Para mí, al menos, no lo es, Eva. ¿Qué hay de tus sueños? ¿Qué me dices de esa historia que tenías en mente? ¿Ha visto ya el negro sobre blanco? —La pregunta es directa, certera. No hay lugar a más evasivas.
  


  
     —No, Eric. No he escrito mi novela. —Decirlo no hace más que darme un azote de culpabilidad más. ¿Acaso no era esa una de las razones para quedarme en España? Se suponía que lo mejor para mí era quedarme en un lugar conocido donde poder asentarme y, una vez encontrara un poquito de estabilidad, podría dedicarme a lo que realmente me tenía en vilo: escribir una novela. Esa era la teoría, claro.
  


  
     —Vaya. —¿Decepción? Suena a eso—. Seguro que, aunque no la tengas terminada ya, pronto podrás darle un último empuje y verá la luz, estoy seguro, Eva. —Así es Eric, un soñador que quiere que todos sueñen. Pero, claro, no basta con solo su empuje, y mira que empuja con fuerza el tipo.
  


  
     —No, Eric. No es que no la haya publicado aún, lo que quiero decir es que no la he escrito todavía, de hecho, no he escrito nada desde que volví de Escocia. —¿Desidia? Vaya, no hay ni rastro de la perseverancia que mi padre me enseñó a mostrar en tantas ocasiones. Pero estoy hablando con Eric, no hay rendición anunciada. Vuelve a la carga, son sus mejores caballos.
  


  
     —Bueno, Eva, no pasa nada. Tienes las ideas, el material, una editorial que seguro que te facilitaría la publicación y en tu capacidad tienes las destrezas necesarias para crearla. Sé que es solo cuestión de tiempo que esa novela vea la luz. Si es que quieres, claro —me dice, revelador de una verdad como un templo. Y es que ahí está el quid de la cuestión. Querer es poder. Parece fácil, pero…
  


  
     —Sí, no pasa nada. Tampoco me ha ido tan mal, ¿no? —le digo autoconvenciéndome, con potencia de voz aunque con total inseguridad, en realidad.
  


  
     —¡Por supuesto que no! Tienes un trabajo que te gusta, ¿verdad? ¿Eres feliz? ¿Tienes todo lo que te mereces? —me apabulla a preguntas.
  


  
     —Ehm. Sí, claro, me encanta trabajar en la editorial. Y soy feliz, sí. Tengo todo lo que merezco… Bueno, supongo. —La duda me asalta en esto último.
  


  
     —Ese «supongo» no me ha gustado nada, Eva. Seguiremos ahondando en él —me dice poniendo una voz más grave aún que la suya, haciéndose el interesante.
  


  
     —¡Oh!, mucho estaba tardando en salir el Eric psicoanalista. 
  


  
     —Ya sabes, no lo puedo evitar. Hay cosas que nunca cambian. Ya sabes que cuando algo me interesa, llego hasta el fondo de la cuestión.
  


  
     —Anda, anda, como si no tuvieras bastante ya con tus historias. Como para ponerte a analizar la psique del que tienes al lado. ¡No tienes remedio! —le digo bromeando.
  


  
     —Tú déjame a mí —me dice para atajar la conversación, y en ese preciso momento escucho un sonido en el móvil que me indica que se le está terminando la batería.
  


  
     —Oh, Eric, se le está terminando la batería al móvil —lo informo al tiempo que me levanto del cómodo sofá con la manta enredada en mis piernas. Comienzo a buscar un cargador por encima de los muebles, como si estuviera en mi casa, y trato de localizar un enchufe.
  


  
     —Pues ponlo a cargar. —Fácil, ¿no?
  


  
     —Eso intento, pero no tengo ni idea de dónde tengo mi cargador ahora mismo y, además, este no es mi móvil, es el de Alan. Por cierto, ¿dónde estará? Pobrecito, se suponía que iba a dormir en el sofá y llevo monopolizando el salón todo este rato. —Otro aviso del móvil me pone de nuevo alerta para que encuentre el dichoso cargador.
  


  
     De repente, como caído del cielo, encuentro un cargador sobre la encimera de la cocina. Debe ser de alguna de las chicas porque cuando voy a enchufarlo, descubro que no encaja. Eric permanece expectante al otro lado del teléfono y me pide que le reporte.
  


  
     —¿Puedes?
  


  
     —¡Ah! Jodidos enchufes británicos —blasfemo en español; siempre me pasa. No es que lo haga mucho, pero no consigo maldecir en otra lengua que no sea la mía propia.
  


  
     —Ey, que todavía recuerdo un poco de español. Eso no ha sonado precisamente a un halago a mi patria.
  


  
     —Oye, Eric, te voy a tener que dejar. He encontrado un cargador, pero no un adaptador del enchufe de vuestra amada tierra. Qué manía de poner las cosas difíciles, para qué queréis tres agujeros, dime, ¿en serio sirve para algo? —le grito, indignadísima con su madre patria.
  


  
     —Bueno, no pasa nada. Se ha hecho muy tarde. Mañana vas a estar muy cansada en vuestra expedición por tierras isleñas.
  


  
     —Sí, es verdad. Quizá sea mejor cortar ya. ¿Hablamos estos días para quedar en Edimburgo? —¿Cobarde dije antes? Supercobarde. Lo que de verdad quería decirle es: ¿hablamos mañana y seguimos por donde lo hemos dejado?
  


  
     —Sí, cla…
  


  
     Y fin de la comunicación. No puede terminar la frase cuando el móvil se queda frito. Recapacito un momento, pensando en todo lo que hemos hablado. Parece un tópico, la verdad, pero es muy cierto eso que dicen de que cuando una amistad es verdadera, no importa el tiempo que pasen sin verse dos personas, ya que cuando vuelvan a encontrarse, retornarán al punto exacto donde lo dejaron la última vez. Nosotros, por encima de todo, éramos amigos, y en esta conversación yo he podido sentir por fin al Eric de siempre, a mi amigo, al original y no la imagen del personaje que llevo divisando a través de la pantalla de la tele y de mi móvil todas estas semanas de atrás.
  


  
     En medio de este pensamiento el sonido de un golpe me sobresalta y me da un susto que me devuelve al aquí y al ahora de un sopetón. Parece que ese ruido viene de dentro de la casa, pero contrasta con el silencio absoluto de la noche, no en vano son la una y media de la madrugada. Madre mía, mañana me va a costar horrores despertarme. Y de nuevo el mismo ruido. ¡Ay, por Dios!, y yo aquí sola. Con todas estas dormidas como troncos desde hace más de una hora. Salgo del salón y me dirijo hacia mi habitación por el pasillo, pues parece que el ruido proviene de ahí, ¿será que se ha colado un bicho? No recuerdo haberme dejado la ventana abierta, pero esto es plena naturaleza, podría ser una ardilla. ¿Hay ardillas en esta zona? Sé que hay ciervos, pero como sea un ciervo yo no pienso sacarlo de ahí. Por mí que se quede la habitación para él.
  


  
     ¡Ay! Con lo bien que estaba yo en el sofá hace un momento, enredada en la manta, a la lumbre de la chimenea y con Eric en mi oído. Y ahora me veo aquí, caminando por el pasillo con un jarrón que me he encontrado en la entrada que parece barato, con lo feo que es seguro que lo han comprado en los chinos. Bueno, en los chinos no, que aquí no hay. Lo habrán comprado en el Poundland, la versión inglesa de la tienda de los veinte duros de toda la vida. Otra vez el ruido, ahora lo escucho más nítido y son como golpes secos en la pared que no provienen de mi habitación, sino de la de Sofía.
  


  
     «La madre que la parió», pienso. No puede ser eso, no. Aproximo la oreja como si fuera una cotilla en sus horas altas y, efectivamente, escucho unos golpes secos acompasados con murmullos y gemidos. Todo eso en un segundo, en serio. Me retiro de la puerta en cuanto me doy cuenta del panorama y corro hasta mi habitación, que está al lado. 
  


  
     —Pero ¿será posible? —mascullo bajito.
  


  
     Lo primero que hago al llegar es buscar el dichoso adaptador de enchufe en mi maleta para poder poner el móvil de Alan a cargar, pero lo hago en un enchufe del pasillo, con el fin de que al menos, si tiene programada alguna alarma, Alan pueda escucharla, esté donde esté, claro. Me imagino que pasará la noche en la habitación de Sofía, ¿no? Bueno, ¿y a mí qué más me da? Que hagan lo que quieran, yo me voy a dormir, que bastante tarde es.
  


  
     Ya en mi cama, con los párpados pesándome, tengo las fuerzas justas para echarle un vistazo a mi móvil, que tiene un montón de notificaciones de WhatsApp y también de Instagram. Pero hay una que me llama mucho la atención y que me deja con una sonrisa tontorrona en la boca. Es de Eric, desde su perfil oficial, y responde al mensaje que le mandé hace semanas. Se lo escribí en español y así mismo me responde él:
  


  
    

  


  
     [image: INSTAGRAM_DIG]
  


  
    

  


  
    Yo:
  


  
    Sígueme…
  


  
    

  


  
    Eric:
  


  
    Claro. ¿Dónde vamos?
  


  19. ME QUEDO AQUÍ
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    El aroma a café, la claridad de la mañana, un rugido en mi estómago al oler las tostadas, muchas voces mezcladas que provienen del lado opuesto de la casa pero que escucho a la perfección, risas, ruidos de sillas arrastrando, el clin del microondas. Todo a la vez. Pero mi cuerpo no reacciona, estoy demasiado cansada y me acurruco de nuevo en la mullida cama. Hasta que me suena el móvil. Es Adri. Pienso de pronto en dónde estoy, a qué he venido y en lo tarde que debe ser ya para que me llame Adri siendo domingo y con la hora de diferencia que tenemos.
  


  
     —Buenos días —respondo con voz soñolienta.
  


  
     —Buenos días, dormilona. No pensé que te fuera a pillar dormida, he estado chateando con las chicas y pensé que ya estabas en planta tú también —me dice.
  


  
     —Debería estarlo, Adri. ¿Qué hora es ya? —le pregunto al tiempo que miro el reloj y me incorporo—. ¡Pero si solo son las ocho en España! Adri, ¿te has caído de la cama?
  


  
     —Pues… eso parece y ya llevo un buen rato despierta. No como tú, perezosa. ¿No tienes un viaje que cubrir? —me pregunta, acusadora.
  


  
     —¡Sí! Y hoy toca la isla de Skye. Estoy muy emocionada y ¿adivina qué? Vamos a contar con un guía excepcional hoy. No te vas a imaginar en la vida con quién me encontré ayer en el pub donde cenábamos.
  


  
     —Ojos azules, metro ochenta y sonrisa Profidén: el escocés menos británico que nos hemos echado a la cara. Yo creo que tiene un corazón español…
  


  
     —¡Sí! ¡Alan! ¿Ya lo sabes? ¡Jo! Nunca te pillo la delantera.
  


  
     —Ya te he dicho que he estado hablando con las chicas y también he hablado un ratito con Alan. Me ha contado la coincidencia de anoche. Madre mía, Eva, esto intentas organizarlo con antelación y no sale y, sin embargo, sin ni siquiera buscarlo… ¡fíjate tú!
  


  
     —¿Has visto? ¡Ni queriendo! Estoy tan feliz de haberme cruzado con él. Me ha traído muy buenos recuerdos verlo y, bueno, también me ha traído algo más que de lo que ya estás tardando en preguntarme, porque seguro que esta gente ya te lo ha contado también…
  


  
     —¿El qué? ¡No! Cuenta, cuenta.
  


  
     —Vaya, menos mal. Al menos me han dejado alguna exclusiva. En realidad no es algo, sino alguien. —Sé que la intriga va a durar poco, pero quiero darle emoción.
  


  
     —¿Alguien? ¡Eric! No me digas que está ahí también Eric, Eva. ¿Sí? ¿Es eso? —me pregunta, ansiosa por saber.
  


  
     —No exactamente, porque no está aquí, pero sí, se trata de Eric. Anoche estuvimos hablando por teléfono durante más de una hora —le cuento con una gran sonrisa en los labios al recordar el rato tan bueno de complicidad que pasamos hablando, como si el tiempo no hubiera pasado y fuéramos el Eric y la Eva de hace años.
  


  
     —Vaya, Eva, y… ¿qué tal?, ¿qué pasó?, ¿qué te dijo?, ¿qué le dijiste? —No para de hacerme preguntas hasta que la interrumpo.
  


  
     —¡Adri! ¡Adri! Ya te digo que estuvimos hablando un buen rato y dio tiempo a todo. Al principio todo era muy frío, pero pronto la conversación cambió el rumbo e incluso continuamos el tonteo que habíamos comenzado a través de Instagram.
  


  
     —¡Eh! Espera un momento, ¿cómo que tonteo? ¿Por Instagram? ¿Desde cuándo? ¿Pero qué está pasando? ¿En serio hablamos todos los días para contarnos millones de historias aburridísimas y no me cuentas eso? Ya puedes estar diciéndomelo todo ahora mismo.
  


  
     Conecto el manos libres para poder comenzar a vestirme y pongo al día a mi amiga de todo lo acontecido estos días. Solo llevamos aquí unas horas en realidad, pero han ocurrido muchas más cosas de las que yo hubiera podido imaginarme jamás: la visita a la casa de Eric, nuestra conexión virtual, nuestra charla por teléfono, el reencuentro con Alan… Finalmente, me despido de ella no sin antes prometerle que, además de pasarle el informe diario y las incidencias que esté teniendo con la app, la mantendré informada de todo lo que ocurra con Eric.
  


  
     Cuando salgo de mi habitación, con el estómago rugiendo como un león, me encuentro con que los chicos están saliendo de casa. Los saludo a todos con una gran sonrisa y a Alan con un abrazo también.
  


  
     —Ahora nos vemos, vamos a traer la autocaravana hasta aquí y partimos juntos, ¿vale? Desayuna fuerte, que hoy hay brunch tardío —me dice, guiñándome un ojo al tiempo que sale pitando sin darme ni tiempo a responderle. Me dirijo hasta la cocina, donde las chicas están terminando de preparar sus mochilas.
  


  
     —¡Buenos días! —les digo, alegre, al entrar.
  


  
     —¡Buenos días! —me responden las tres casi al unísono al tiempo que se vuelven a mirarme. Toca confesión, me parece, pero no solo por mi parte, desde luego.
  


  
     —Oye, remolona, que hay una ruta por descubrir. Qué, ¿has estado ocupada esta noche? ¿Demasiadas emociones con las que soñar? —me pregunta Cristina.
  


  
     —Sí, aunque en realidad he dormido como un tronco, creo que no he soñado nada de nada. Me parece que ha habido personas más ocupadas que yo esta noche y en esta misma casa —le respondo, mirando descaradamente a Sofía. Cristina y Sandra fruncen el ceño y la miran también. Está claro que no se han enterado de nada.
  


  
     —Ehm, ¡vale! Primero, cuentas tú y luego, cuento yo —responde Sofía, que se ha visto acorralada por mi afirmación.
  


  
     —Por supuesto que vas a confesar, tunanta —le digo antes de comenzar a confesar yo misma. Me siento con mi tazón de café con leche y comienzo a desayunar unas ricas tostadas que ya habían preparado antes. Ventajas de despertar la última—. Chicas, estoy flipando ahora mismo. Ayer nos pasamos un buen rato poniéndonos al día, hablamos, bromeamos e incluso diría yo que hasta flirteamos. El tiempo se detuvo anoche para nosotros y a mí al menos me pareció que no había rencores por ninguna de las partes. —Pauso mi confesión para continuar mi desayuno y Sandra aprovecha para intervenir.
  


  
     —Sofi, ¿qué has hecho ya? —Sandra le pregunta, extrañada.
  


  
     —Nada malo, creedme —le responde con una sonrisa triunfante.
  


  
     —Y Eva —prosigue conmigo, poniéndose a mi lado—, eso que nos cuentas es fantástico. Que tengas la oportunidad de retomar el contacto con él, de poder aclarar las cosas y quién sabe si continuar desde donde lo dejasteis.
  


  
     —Ay, Dios mío, Eva. ¿Mira que si al final acabas saliendo con Eric Tulloch? Por Dios, que ese hombre es… ¡el hombre! —Cristina ya está soñando despierta.
  


  
     —Bueno, bueno, no vayamos tan deprisa, por favor. Que solo hemos hablado un poco, nada más. Bueno, y también hemos quedado —les anticipo.
  


  
     —Ah, sí, claro. El brunch de hoy… —me responde Cristina espontánea.
  


  
     —No, al parecer el Dr. Taylor no va a poder venir hoy —les digo con cara de decepción—, aunque yo misma sabía que era una opción más que probable, puesto que estamos a cinco horas y media de camino. Sin embargo, hemos quedado para el martes, cuando lleguemos a Edimburgo.
  


  
     —Ah, bien, el martes entonces —confirma Cristina con cara de extrañada.
  


  
     —Joder, ¿entonces vamos a conocer a Eric Tulloch? —Sofía da saltitos de emoción y Sandra la sigue.
  


  
     —Yo le pienso pedir un autógrafo, que lo sepáis todas —confiesa Sandra, y Cristina alza el dedo índice mientras asiente con la cabeza. Parece que Eric va a tener que atender a sus fans, al menos un ratito.
  


  
     Escuchamos el sonido de un claxon que suena insistente y no tardamos nada en terminar de recoger algo para picar, puesto que, si hoy el brunch lo vamos a tomar tarde, seguro que nos da hambre. Sofía se dispone a salir de la cocina triunfante, sin decir ni una palabra, pero se encuentra con tres miradas escrutadoras que tienen claro que de allí no sale nadie sin confesarse.
  


  
     —Ey, ey, ey. ¿Qué es eso que cuenta Eva de que has estado ocupada? ¿Eh? —Sandra la abraza por detrás justo cuando se disponía a salir del salón y la redirige hacia Cristina y hacia mí.
  


  
     —Os diré algo y os lo diré una sola vez. A-lu-ci-nan-te. Chicas, menuda noche hemos pasado. No hacía yo a los británicos tan fervorosos —nos contesta Sofía entre sonrisas.
  


  
     —Pero bueno, ¿y ya está? ¿Así de sencillo? —Sandra no deja de sorprenderse, demasiado tiempo sin salir de marcha por las noches.
  


  
     —Así de fácil, Sandra: mujer libre conoce a hombre libre, se gustan, el destino les da un empujoncito y… —Cristina intenta darle una explicación.
  


  
     —Et voilà, ¡ellos se pasan media noche empujando! —Sofía sintetiza aún más, acompañando sus palabras de unos gestos de lo más explícitos.
  


  
     —¡Ala! Eres bruta hasta decir basta, hija —le digo, y ella no puede parar de reírse.
  


  
     —Pero ¿sabéis qué? Hay algo en Alan que me resulta familiar. No sé si es su humor o su forma de comportarse, o de pensar, o no sé, quizá sea su filosofía de vida… No sé qué es, de verdad, pero tiene algo especial que me atrae, es como si… —Sofía se queda pensando un poco.
  


  
     —¡Como si tuviera un corazón español! —termino su pensamiento con las mismas palabras que antes usó Adri, pues creo que es eso mismo lo que ella está pensando y no sabe cómo expresarlo.
  


  
     —¡Exactamente! He conocido a varios ingleses y Alan no tiene nada que ver con ellos. Sí, ya sé que Alan no es inglés, sino escocés, pero digo yo que entre personas de la misma tierra… Él es gracioso, abierto, charlatán, simpático, parece cariñoso… —nos dice al tiempo que se escuchan dos bocinazos ensordecedores.
  


  
     —¡Impaciente! Eso también es un poco —dice Cristina, y sale corriendo a abrir la puerta para avisarlos de que ya salimos. Sandra coge su mochila y la de Cristina y sale detrás de ella.
  


  
     Yo me quedo rezagada para discernir algo más de su encuentro porque me interesa saber más, pero Sofía no me da muchos más datos. Ella interpreta mi intromisión como si la estuviera riñendo o algo así y nada más lejos de la realidad. 
  


  
     —Solo ha sido un encuentro fortuito y casual, Eva. Ambos lo sabemos y así lo hemos disfrutado. No hay más. No me mires así —me dice queriendo zanjar la conversación.
  


  
     —¡Oye! Que me parece genial. Que sepas que nada me gustaría más que veros juntos. Os conozco bien y creo que sois muy compatibles. Solo estoy pensando en mañana —le digo sin más ambición que prevenirla.
  


  
     —Ay, Eva. ¿Mañana? La vida es aquí y ahora. No pienses tanto en el mañana, que aún está por llegar. Te voy a decir algo que mi madre siempre me decía: «Cuando lleguemos a aquellos ríos, cruzaremos aquellos puentes» —afirma de forma lapidaria.
  


  
     Definitivamente, somos muy de refranes en esta pandilla y todos nos vienen genial. Este, desde luego, no puede ser más valioso, viniendo de donde viene.
  


  
     —¿Sabes qué? Ojalá pudiera ser más como tú, Sofi —reconozco, sabiendo que ni volviendo a nacer podría ser yo tan arriesgada como ella, vivir al día, actuar sin antes pensar las cosas mil veces y organizar todo al minuto… Eso del carpe diem no va conmigo.
  


  
     —¡Uf! Pues te queda mucho que aprender, pequeño saltamontes. Anda, vamos, que se van a poner nerviosos. —Me coge de la mano y salimos, donde Sofía se pone de nuevo al mando de la furgoneta.
  


  
     No sé en qué momento han decidido que vayamos nosotros detrás de la autocaravana, pero aquí estamos, tragándonos el humo de ese auto destartalado que parece que se va a desmontar conforme avanza. Al final hemos salido un poco más tarde de lo que estimaba y, puesto que más deprisa de lo que vamos no podemos ir, me temo que tocará dejarse algo sin visitar. Menos mal que hoy vamos guiados por Alan y seguro que le vamos a sacar el mejor partido al tiempo que tenemos. Y es que es muy importante llevar una buena planificación de los sitios que vamos a visitar en nuestros viajes. Sí, seguro que nuestra app se convierte en la herramienta definitiva para ello. Una vez la tengamos cargada con el mejor contenido, va a ser una bomba. Ojalá sepamos venderla bien en el encuentro anual de editores, seguro que Carmen tiene un as guardado en su manga.
  


  
     Antes de cruzar el puente que une esta isla al territorio principal de Escocia, hacemos una parada obligada en el castillo más famoso de las Highlands: el Eilean Donan Castle. No es difícil encontrarse construcciones fortificadas en muchos de los numerosos lagos que hay a lo largo y ancho de Escocia, pero sí es verdad que esta en particular es especial. No sé si será por su magnitud, por la cantidad de veces que aparece en distintas pelis o si es porque es el icono de estas tierras, la imagen que siempre encuentras en las postales de Escocia. La cuestión es que otra vez estoy aquí, que es ¿la tercera vez?, ¿la cuarta?, y de nuevo me deja sin respiración ese paseo a través del puente de piedra que hay que recorrer para llegar al castillo que está plantado en medio del lago.
  


  
     Alan nos explica con mucho gracejo cómo Robert de Bruce, rey de Escocia, utilizó este castillo como refugio cuando huía de los invasores ingleses y yo, ensimismada en mi pensamiento, no le hago mucho caso, hasta que Sofía me da un codazo para que le traduzca algo que no entiende. Sandra y Cristina se apañan mejor, pero Sofía está prácticamente perdida cuando se trata de digerir tanta información y toda en inglés.
  


  
     —Está diciendo que con este tipo de construcción, la realeza y la nobleza escocesa lograban permanecer inaccesibles en tiempos de guerra, que parecían bastante asiduos entonces —le traduzco lo último que ha dicho para salir del paso e intento poner más atención a Alan.
  


  
     En estos momentos me siento como cuando estaba en clase, en el cole, pensando en las musarañas y la maestra me pedía que continuara leyendo la lección, sabedora de que no tenía ni idea de por dónde íbamos. Siempre he sido mucho de abstraerme.
  


  
     —Ahmm, ¡qué interesante! Oye, tú, ¡vuelve! Que te has ido otra vez. Recuerda: aquí y ahora, pequeño saltamontes. —La maestra del carpe diem sigue impartiendo su lección.
  


  
     Ya, aquí y ahora. Y yo estoy aquí, sí, pero en un tiempo pasado. Paseando con Eric por este mismo puente, cogidos de la mano mientras me contaba historias de caballeros que no llevaban armaduras ni empuñaban pesadas espadas, sino que vestían los kilts cosidos por sus mujeres con los colores del tartán familiar y alzaban rudimentarias armas elaboradas por ellos mismos. Cuánta sangre derramada en vano en pos de una identidad escocesa que les fue arrebatada. Eric no podía estar más orgulloso de que esa sangre luchadora corriera por sus venas y, desde luego, algo de ese carácter inconformista y combativo llegó hasta él en su genética. Él nunca se rendía, eso era un hecho. Yo, sin embargo…
  


  
     El andar evadida a ratos no me impide que disfrute de todo el recorrido tanto como tenía en mente. Alan toma las riendas de la guía durante las visitas, como no podía ser de otra manera, y eso me deja mucho más margen y más tranquilidad para hacer mi trabajo de recopilación de imágenes, sonidos, lugares, rutas… Y casi se las voy mandando sobre la marcha a Juan Carlos. Decidimos que lo mejor es atravesar la isla por el centro de la misma hasta llegar al castillo de Dunvengan, que se encuentra situado al noroeste de Skye. Esta no es una isla de gran extensión y prácticamente puede recorrerse en coche en un solo día, el problema es que hay tantos sitios por descubrir que hacen falta al menos dos o tres días para visitarla a fondo. Por desgracia, no disponemos de tanto tiempo y por ello, en esta parada, nos tenemos que conformar con nada más y nada menos que divisar el majestuoso castillo ubicado a orillas de una bahía, respirar el aire fresco con su intenso olor a mar y pasear por las inmediaciones del castillo mientras escuchamos a Alan contarnos historias del clan McLeod (los dueños del castillo). Nos quedamos largo rato mirando las ventanas del castillo, por ver si alguien se asomara por ahí, ya que este es el actual hogar de los jefes del clan. No hay suerte, pero pasamos un rato de risas tremendo imaginando cómo se debe vivir en una casa de tamañas dimensiones. Cierto es que bajar la basura deber ser un suplicio, pero, por otro lado, los habitantes no tendrán problemas en llegar a la cifra saludable de los diez mil pasos al día, pues solo yendo de la cocina al salón ya deben hacer como unos dos mil.
  


  
     Después de nuestra visita al castillo y sus alrededores, nos ponemos en marcha para continuar nuestro viaje hacia el norte de la isla y, en menos de una hora, estamos buscando hadas por el Fairy Glen. Pero de nuevo, igual que no pudimos ver a ningún miembro del clan McLeod asomado a la ventana, tampoco encontramos ninguna hada. En este caso ya íbamos prevenidos por Alan, que nos explicó que solo se encuentran en el nombre de este paraje, precioso a rabiar. Senderos de cuento, árboles torcidos con sus raíces sobresaliendo de la tierra como queriendo ver lo que hay fuera, pequeñas montañas o montículos que se yerguen a discreción como si un niño gigante las hubiera colocado ahí a su antojo, para crear un espacio de ensueño donde jugar con sus muñequitos; estanques que parecen diminutos comparados con los vastos lagos que ya hemos visitado en esta tierra, cascadas que manan de las rocas, y verde, verde y más verde. Todo riqueza, todo vida.
  


  
     Nuestros estómagos comienzan a rugir pidiendo algo más que unas galletas o una fruta, que es con lo que nos hemos saciado durante horas, y por suerte llega la tan deseada parada para el brunch. El mediodía hace dos horas que pasó y todos estamos deseando llegar a Uig, el pueblecito donde se encuentra el restaurante en el que vamos a almorzar y que por suerte está muy cerca del valle por el que acabamos de pasear. Al llevar la autocaravana, debemos aparcar en una zona habilitada para este tipo de vehículos que se encuentra en la parte trasera del aparcamiento.
  


  
     —Son todo ventajas esto de conducir este armatoste ¿eh, Alan? —Sofía intenta picarlo, irónica, como si tuviéramos que andar un kilómetro para llegar a la puerta del restaurante.
  


  
     —Bueno, tiene sus pros y sus contras, mujer, ven aquí, que te los explico con más detalle —le dice Alan mientras la rodea con el brazo e intenta levantarla en peso al tiempo que la besa en el pelo.
  


  
     Se adelantan ellos dos y yo me acerco al grupo formado por los tres alemanes y las dos españolas, que tan buenas migas han hecho, y que se encuentran admirando un coche deportivo muy lujoso y bonito que hay en el aparcamiento, casi al lado de la puerta de entrada.
  


  
     —Nunca entenderé la pasión del personal por los coches caros, en serio —les digo a todos, pasando por al lado sin prestarle mayor atención.
  


  
     —Bueno, es que a ti ni los caros ni los baratos, eres una chófer pésima, Evita —me dice Sandra, enganchándose a mi brazo mientras abrimos la puerta del restaurante.
  


  
     Lo primero que hago es buscar a Alan y Sofía, que ya deberían estar en una mesa, pero no están sentados, sino de pie al lado de un corrillo de personas que se aglomeran juntas. La curiosidad nos invita a acercarnos y pronto descubrimos quién es el centro de atención de todas las personas allí congregadas: Eric Tulloch.
  


  
     Aprovecho su dedicación exclusiva a las personas que le están pidiendo autógrafos y fotografías para poder recrearme en sus gestos, en su aspecto, su voz… Se muestra solícito con todos y no quiere dejar a nadie sin atender, de manera gentil y amable se ofrece incluso a hacer él mismo los selfis. Estando tan ocupado, no se percata de que hay alguien más observando toda la escena. Me imagino que estará más que acostumbrado a sentir los ojos ajenos posados en él. Esto de estar mirándolo descarada pero como a hurtadillas provoca en mi estómago una sensación nueva de anticipación y nerviosismo que me encanta, así que pienso seguir haciéndolo hasta que me descubra. 
  


  
     Lleva puestos unos vaqueros gastados que le quedan como un guante y una sudadera gris finita que marca a la perfección su fisonomía musculada. Tiene una barba de tres días desarreglada, o quizá arreglada al estilo dejado. Sea como sea, sus pómulos y facciones cuadradas se marcan más de lo que yo recordaba. Su sonrisa, blanca como la nieve, reluce cada segundo porque no deja de mostrarla de forma sincera. Parece feliz. Sus ojos, azules y enmarcados por lo que parecen ya unas arruguillas sutiles que surgen cada vez que sonríe, secundan todo lo que su voz deja entrever a través de las palabras que dejan mudas a sus seguidores. 
  


  
     Y de pronto, clac: conexión. 
  


  
     Como si esta mirada escrutadora mía lo estuviera llamando a voz en grito, dirige su vista hacia mí y conectamos. Abre mucho sus ojos en señal de asombro y esboza una sonrisa profunda, seguida de un mordisco de su labio inferior que bien podría ser una muestra de vergüenza, aunque a mí me parece de lo más insinuante. Pero él sigue atendiendo como un autómata a sus fans: unas cuantas fotos más y otros tantos autógrafos. Sin embargo, su mirada es mía y su gesto sé que también lo es, lo noto. Yo le correspondo con mi mejor sonrisa, que casi es una pequeña carcajada, así es como reacciona mi cuerpo a nuestro encuentro. 
  


  
     El cosquilleo de hace un momento se vuelve casi doloroso en mi vientre y puede que me falte un poco hasta el aire. La mirada castaña que no separo de él comienza a inundarse y no quiero ni parpadear por dos motivos: por un lado, no quiero perderme nada y por otro, no quiero derramar esa humedad que se amontona en mis ojos. Él se percata y, sin hablar, solo con un leve movimiento de cabeza, me dice «no» entre sonrisas y yo logro que las lágrimas no empañen este momento. Trago el fuerte nudo que tengo en la garganta con los ojos cerrados, porque me cuesta horrores, pero lo consigo, creo que lo consigo. Bueno, solo me queda un poco. Con los ojos aún cerrados, me abstraigo de esta situación, llevo las manos hacia la boca e intento relajarme unos segundos. Retiro unas pequeñas lagrimillas que sí han encontrado el camino para salir y, al abrir los ojos, me encuentro a Eric frente a mí. Me está mirando sin parpadear, con los labios entreabiertos, expectantes por decir algo o por recibir algo, no sé. Sin embargo, sus brazos son más rápidos y se adelantan a su reacción y los míos los reciben ansiosos, sedientos de su afecto.
  


  
     Aquí estoy bien.
  


  
     Estoy a gusto.
  


  
     Me quedo aquí.
  


   


  
    ¿Qué te ha parecido esta novela? ¿Te quedas con ganas de seguir leyendo? Perfecto, porque la historia de Eva y Eric continúa en Sígueme a Escocia.
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    Conoce más sobre la segunda parte de esta bilogía en mi página web: https://www.asunjuradoescritora.com/mis-libros/
  


  
    

  


  
    Y no te olvides de darte un paseo por Instagram, donde podremos coger la maleta para irnos de viaje siempre que quieras. Me encontrarás como @asunjuradoescritora.
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    Asun Jurado Baena nació en Girona en 1983, pero desde su infancia vive y disfruta del sol y del olor a canela en Estepa (Sevilla).  
  


  
     Licenciada en Filología Inglesa, es una amante de la cultura anglosajona y de todo lo que suene a inglés, idioma que lleva enseñando en el instituto desde 2008. La comunicación es su modo de vida y, en este primer proyecto literario, ha encontrado el medio perfecto para transmitir los relatos que siempre han rondado en su cabeza. 
  


  
     Harta de buscar lecturas que la llevaran a conocer lugares por descubrir, ahora se dedica a crear historias y hojas de ruta para facilitar a sus lectores aventuras que vivir y territorios que visitar.
  


  
     Si quieres seguir sus pasos y descubrir por dónde anda, visita sus redes:
  


  
     @asunjuradoescritora
  


  
     www.asunjuradoescritora.com
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